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IMPORTANTE 

A pesar que los autores son responsables de sus tra~ 
bajos, si éstos fueren susceptibles de alguna declaración 
o refutación, que estamos listos a l'Ccibi.das y publicar­
las, siempre que se ciñan a la correccti.6¡n que debe ca­
¡·acterizar a toda controversia científica. 
Somos partidal'ios del principio que de ~a discusión se­
rena siempre sale la Juq;, 
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®L DOCTOR EMI:LI10 UZC!AT·EGUi (1900 - 1986) 

N9 120 

Uno de nuestros insignes coLaborodores, destacctdo intelectual 1J 

gran investigador de la Cienci:a, seño1· do-ctor Emilio Uzcátegui, ha d,e­
jado c1e existir, determinando un duelo geneml, en todos los medios ctd .. 

turales del país. 
EL BOLETIN DE INFORMACIONES CIENTIFICAS NACIO­

NALES de la Casa de la Cultura «Benjamín Carrión», le contó, desde la 
iniciación de su nueva etapa, como uno de los Consejeros de Redacción, 
que oto1·gaba prestigio, se1·iedad y distinción al Articulado y Edito1'Utlc:~, 
de nuestro medio eLe comunicación de Las ciencia ecuatoriana. 
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El campo de las Ciencias Naturales, no ha sido para el doctor Emi­
lio Uzcátegui, algo ignoto, algo distinto a su formación académica y pro­
fesional, «una int1·omisión», sino todo lo contmrio: S1tS primeros pasos 
en los andeles universitarios, fueron precisamente sobre la p1·oblemáti­
ca de la Biología, de la Química y de la Física y no únicamente como un 
C!-fi:cionado o un diletante, sino con su acostumbmda ent1·ega total hasta 
culminar con el Título, que es la coronación de toda tarea estudiantil, 
bajo la égida de eminentes científicos alemanes, que enseñaban en la 
Universidad de Santiago d.e Chile, por la segunda década del presente 
siglo, como lo fueron los Maest1·os: Fede1·ico Johow, Wilhelm Ziegler, 
Wilhelm Mann, entre ot1·os; lo que confie1·e no sólo justificación, sino 
maestría para da1· luces, en las ciencias naturales; a pesa1· de su enrola­
miento en otras áreas, como la Jurisprudencia, las Ciencias Sociales y 

sobre todo las Pedagógicas. Precisamente en la Docencia Universitm·ia 
trajinó exitosamente gmn pa1·te de su vi!da; dando también b1·iUo a las 
filas del Magisterio primario y secundaúo, que con fmición las hizo su­
yas; -continuó hasta el fin de su vida en lct Cátedra Unive1·sitaria y su 
consagración a elLa lo di'ce, su post1·e1· pedido a los médicos que lo aten­
dían que se dignen aplazm· la intervención quirt'ágica hasta co1"1'egir 
exámenes de los alumnos y pasm· las notas; él· siempre 1·esponsa:ble y 

cumplidor de sus obligaciones universitm·ias, no quiso de ningún modo, 
aún a 1·iesgo de su vida, parti?· sin dar pm· terminada su tarea. 

El doctm· Uzcátegui, se inició en la docenciro como Maestro Prima­
rio en la Escuela Anexa <{Juan Montalvo», poste1·io1·mente fue becado 
por el Gobie_rno de Chile a uno de sus Centros Educativos, en donde se 
g1·aduó de Nmmalista, ejerciendo l·uego el p1·ojesorado en el Colegio 
«Abelardo Núñez» de Chile, lo cual permitió continum· sus estudios en 
el Instituto Pedagógico, en el cual obtuvo el Título de PROFESOR EN 
CIENCIAS BIOLOGICAS, FISICAS Y QUIMICAS. 

Después de algunos años, trabajó como Visitadm· Escola1· y más 
tarde como Direct01· de Estudios de la Provincia de Pichincha, en la 
cual dio muestra.'1 de su gran capacidad, espí1·ittt de ?-igidez, disciplina 
y sapiencia, siendo ?'espaldudo en sus actuaciones, plenas de dignidad y 
altivez, por ise otro g1·an Maest1·o Universitm·io, que fue el doctor Isi'dro 
Ayora., a la sazón Presidente de la República, en la campaña: desatada 
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·¡¡m· (tlgunos elementos 1·eligiosos, que todavía no admitían (1926), la 
«11lu1·alidad ideológica», el hora1·io y la ficha médica escolm·. 

Desde la Dirección de Estudios, incentivó la Enseñanza P1·imm·ia y 

,<.,'ecundaria y colaboró en la c1·eación de la Facultnd de Filosofía y Le~ 
t.?·ns cuyo primer Decano, fue don José Rafc~el Bustamante y poste1·ior~ 
·mente el mismo doctor Uzcátegui, ocupó tan .alta dignidad unive1·sitaria. 

Se graduó en la Unive1·sidad Central, de Docto1· en Ju1·ispruden~ 
ciu, como también de Doctor en Pedngogía, realizando cw·sos de Post·· 
umdo en dos Universidades Norteamericanas y colabomndo poste?·ior· 
mente en la UNESCO en la línea pedagógica de esa Institución Interna­
cional, en varios países latinoamericanos, donde realizó una labm· fecun~ 

' da:, y al p1'0pio tiempo tuvo la opo1·tunidad de hacer grandes acopios cul· 
tumles, todo lo cual puso en conocimiento de los millares de alumnos 
que pasaran por las aulas de la Facultad de Filosofía y I"etms. 

La Universidad Centml del Ecuadm·, evaluando su ob1·a; pedagógi­
cc~, su tmyectoria científica y todas las facetas del conocimiento, tuvo el 
ctcierto de postula1·le para el P1·emio Interamericano de Educación «MA· 
RACAY», premio creado por el Consejo Intemme1·icano Cultural, con la 
finalidad de impulsar la capacidad ~eadom e innovadom, en el ámbito 
educativo, tal como lo ha hecho el P1·emio «Be1·nardo A. Houssay» en el 
campo científico. A este muy me1·ecido premio le siguieron un sinnúme­
?'O de galardones y condecomciones de caTácter nacional e inte1-nacional, 
n lo largo de su amplia vida cultuml. 

«Es importante, decía Uzc~tegui, la concepción científica: existe 
únicamente cuando t1·as la comp1·obación y sistematización de los descu­
b1·imientos acoplados, se llega a generalizaciones y a la formulación de 
leyes». Efectivamente esa es la modnlidad perfecta de la ci'encia, tal co­
mo consta en los famosos postulados de Robert Koch, en las conclusio­
nes del método experimental de Claude Bernard, en los afanes biológí­
eos de los mode1·nos investigado1•es científicos pam quienes: <~la obser-
1mción y la experimentación fo1·mcm la base sobre la que reposa la reali­
clnd de la ciencia». «La actualizadón permanente de los conocimientos 
científicos es unro condición de los hombres de cultura, hace falta que los 
establecimientos de enseñanza se pongan a tono y sigan el 1·itmo de la 
Investigación científica, ya que su transfm·mación se opem a dim'io y 
('on ritmo de constante acele1·ación, no únicamente en cuanto a aumento 
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de conocimientos, sino también como eliminac·ión de e1'1·m·es, sustitución 
de doctrinas, 1·atijicación de datos, modernización de teo1·ías, etc.». Es 
una de las razones de la urgencia de asisti1· a los Cong1•esos JnteJ-na:cio­
nales Ci'entíficos y de recibi1· lib1·os, 1·evistas y más publicaciones que se 
están haciendo de día en día costumb1·e de los hombres de ciencia. 

Un tratado muy importante del PTof. Uzcátegui, es el" 1'eje1·ente al 
problema sexual y su correlación con la ciencia natuml, afi1·mando que 
junto a los valm·es vitales, hedónicos y otros de semejante contenido, fi­
guran los e1·óticos, llegando a fo1·ma1· una disciplina independiente que 
se ocupa eLe la esencia y fonnas del amor; analiza el problema de la po­
blación y la sexualidad con Stt pavo1·oso c1·ecimiento y expone la se1·ie 
de «nuevos de1·echos sexuales», que en los últimos años ha llegado -a te­
ner vivencia en la conducta y moral sexual concretados en cinco puntos, 
como el amo1· y sexualidad libres, la p1·ostitución libre, el homosexuaUs­
mo libre, el aborto y la pornografía, insistiendo en la necesidad de la 
instrucción y educación sexuales, pe1·o con unn orientcwión u metoclolo· 
gía convenientes, en las que dcbc11 int.m·1;enh·: los ccl-lwtulm·es e·1L fJtnW1'al, 
los padres y ctdernás el?nédico, el p.~·i!cólouo, d. crrie·¡¡fll!lo·r, c•l l:l·alw.jadm· 
social; en Zctbm· ct1"ntónicc~ 'lJ coopcntl.ívct. 

EL docto1· Uzcátegni, fue tm profesional de la .J.nri.~1>·ruclencin y 
Ciencias Sociales, pe1·o en igual fo1·ma y magnitud conoció, anaUz6 <~ in­
su1·gió en fo1·ma luminiscente, en las más opuestas Tamns de la cnltum, 
de la ci:encia y del sabe1· humanos. 

En verdad es sugerente y alecdona el leeT los lib1·os del doctm· 
Uzcátegui, titulados; «Pedagogía Científica», «Ensayos Heu1·ísticos, Psi­
cológicos y Pedagógicos», «Medio siglo a través de mis gafas», en este 
~íltimo narm algunos hechos históricos, políticos, educativos y cultura­
les en general, en los que de alguna manem ha parUdpado, dando a co­
nocer pasajes de impo1·tancia pam la evolución del ca1·ácte1· y mentali­
dad de algunos de los personajes de nuestm histo1·ia. 

El doctor Emilio Uzcátegui, ha publicado más de T1·einta Lib1·os, 

que han pasado -q,lgunos de eHos de La cuarta edición, lo que demuesb·a 
la importancia de ellos. En los ú~timos tiempos de su b1·i:llante vida de­
dicó p1·ejerentemente al estudio de las Ciencias Natu1·ales en la Fo1·ma­
ción del Hombre, a la variada: problemática de la vida, en todo lo cual ha 
llegado ct conclusiones t1·ascendentales. 
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La Ciencia Nacional y todos los estamentos culLu-mlc•u cl.c•/. ¡wl11 11 

del exterio1·, van a sentir un enorme vacío con .o;u pcu·tidtt, pero /1111 1'1111 · 

ceptos y teorías que deja en sus lib?·os y múltiples esc1·itos, será-n ol•:l••l" 
de un detenido estudio, enseñanza y admiración. 

«EL BOLETIN DE INFORMACIONES CIENTIFICAS ECI 11\ 'J'< ¡. 
RIANAS», al que tanta y valiosa colaboración otorgó en formn en/.uNIIttl · 

ltt u decidida, el seño1· docto?' Emilio Uzcátegui, 1·inde su t1·ibuio d<! Jll.c•J .. 
/.esía a su memo1·ia y su sentida condolencia ct su distinguidtt fmnilia. 

1 .r1. ( 'om:nni<lncl Cicml:íften J•:c:nnim·imw, en los últimos meses se 
td 11ll•í 1'111 lltiiiiii'IIIIHia por una ,qe·rie ele ttcontecimientos t1·ascendentales, 
"''llt/1• /u 1 'owlll-«''lllcrruc·i6n <l.e los «250 Años de la lLegada ·ct Quito de lct 
l'rlm 1' l'n J\lli.'IÍIÍ/1. ( ,'ol'tlt!sica. li'ranco-Española», en la que tuviemn ltc· 

l:twción JJe'l'(l-tt~·alde los Académicos: Luis Godin, Ped1·o Bouguer, Cm·­
los La Condamine u sobre todo el Médico-Botánico Josseph Jussieu de 
tttn memorable, científica y humanita1·ia actuación en el tratamiento 
de las infecciones: virales, bacteri'nnas y parasitarias, que diezmaban e 
incidían en las poblaciones ecuatm·iales del siglo XVIII y la 10bservación 
y publica:ción de diferentes vegetales de aplicación médica, como ln 
«Quina» (cuya desconocida monografía la publicamos en esta edición). 

Con motivo de lct conmemomción de la Misión Geodésica, tanto en 
Quito, en Riobamba, como en otras ciudctdes del Ecuttdor, se llevaron a 
cabo «Simposios Inte1·nacionales de Histo1·ia» y Coloquios «Ecuador 
1986», en que tomaron parte connotadas pe1·sonalidades culturales ecua­
torianas, como de toda América, y de Eumpa, p1·efe1·entemente de Es-
paña y Fmncia. . 

El mismo entusiasmo cultuml p1·imó en dife?·entes Congresos y 
Reuniones llevados ct cabo en el país, como el último Cong1·eso Interna­
cional sob1·e el Medio Ambiente, en el que se formulm·on p1;oyectos pa­
ra la utiliza:ción inmedinta de los recu1·sos humanos, técnicos, instituci'o· 
nales y legales, existentes en el país. La integmción 'del desm·1·ollo y la 
conservación del medio ambiente y el señalamiento de que la vida desa· 
pm·ece, se extingue, se apaga y degrada diariamente, en tod·as las ?'egi'o­
nes del globo, debido a la inexomble presión que el actual sistema S'ocio-
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político y etnológico de p1·oducción y consttmo, eje1•ce sob1·e los p?·oce­
sos ecológicos vitales. 

En esta misma etapa se exalta1·on los méritos de notables inves1Ji­
gado1·es científicos como los doctores Plutarco Na1·a.njo, Lufs Romo Sal­
tos, Ramón Lazo, Alj?·edo Palacio e Ingeniero Miguel Mo1·eno Espinosa, 
quienes recibieron la .Condecoración al «Mérito Científico» del Gobierno 
Nacional ,o del Gobierno del Japón, o fueron nominados para ocupar los 
más alto's cargos de CONACYT, del Consejo Nacional de la· Cttlinm y 

de la Comunidad Científica Ecuatoriana. 
También se 1·ememm·ó y explicó la verdad de las investigaciones . 

1·ealizadas por el bacte1·iólogo japonés Hideyo Noguchi, que visitara 
nuest1·o país en 1918, estudiando en Quito el «Mal del Pinto» y en Gua­
yaquil colaborando con la Fundación Roc1cefelLe?' en la e1-radicación de 
la Fi:ebre Amarilla y las incidencias de la Leptospi?·osis icte?·ohemo­
rrágica. 

III 

EL SE&OR GALO PLAZA LAS SO (1906-1987) 

El 28 de Enero de 1987, el país se estremeció con la infctusta noticin 
del fallecimiento del seño1· don Galo Plaza Lnsso, que sin dttda fue el más 
destacado personaje ecuato1·iano del p1·esente siglo, habiendo desempeña­
do las más· altas dignidades del Ecuctdor y diplomáticas del mundo. Tuvo 
el señor Plaza, diversos nexos con la cultura y ciencia desde su paso po1· 
las Universidades Estadounidenses en las que campea ,el RIGORISMO 
docente, allí estudió y se graduó en los pensum de economía, ag1·icultu1·ct 
y diplomacia; luego fue investido de algunos doctorados Ad-Honoris Catt· 
sa, de parte de vm·ias Universidades Americanas, que justip1·ecíabcm stt 
alta personalidad cultural. 

En Quito, CQmo Presidente de la República, en Washington como 
Secretario Óeneral de la OEA., colabo1·ó en el afán científico de p?·ofesio­
nales ecuatorianos, cmspiciando stt asistencia a Simposios y Cu1·sos Cien­
tíficos en Europa y Estados Unidos (como el de Meclicina T1·opical y Pa­
?'asitología, llevado a cabo en Lisboa). 
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l-Icwe un pa1· de cLños en el Aula Benjamín CatTión ele lu Casn dH la. 
: !nltura Ecuatot·iana, contando con la pt·esencia del Rector ele la Univet·Hi­
:lnd Central, Ing. Cm·los Oquendo, del Decano de la Fcwultad de Ciencias 
IVf édicas, doctor Rodrigo Y épez, del P?"esidente de la Casa de la Culím·a., 
f'·¡·ofesor Edmundo Ribadeneim y nume·roso nuditorio, compuesto de do· 
t'C!ntes univet·sitarios, destncados científicos y estudicmtes, hizo el comen­
int·ro cultuml y la pt·esentación deL lib1·o «Isidt·o Ayora», ·esct·ito pot• el 
doctor Celín AstudiUo, en cuycL opo1·tunidad el señor Plaza una vez más 
se instituyó como un vet·dadero eTudito, de conceptuación mesuradet 1J 

con un amplio ct'Íterio analítico cultut·al, lo que constituyó una de sus 
cumctet'Ísticas. 
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EUGENIO ESPEJO Y SUS DUENDES 

Socied<lid! die Historia die Jn M'•·cl.l<·ill•n 
l)r. M;ax Ontancdn t·I~IU 

Joan Corominas en su "Breve diccionario etimológico de la h-111~1111 
caste•llana" define a•l "duende" como '1espí-ritu travieso, que se ap:ll'l'l~c· 

fugazmente", .por 1o común "el espíritu que S'e cree habita en una ewm". 
Significó .antiguamente (1221) ",dueño· de una casa" y es •contraeei/111 
.de duende de casa, lo·cución cuya pr.imera palabra es forma apocopnd11 
·de dueño" (1. 

En el siglo XV el duend-e segu-ía siendo um espkitu pero ya teniu 
otros sinónimos: fantélsma era uno de ellos, con -e•l significado de apa·· 
ri-ción, y trasgo era el otro, con Ja connotac-ión de "espíritu que 'h:a·cl~ 

travesuras o com-ete infrac-cion-es" (2. 
Eln el "Diccionario del Folclore ecuatoriano" P. de Carvalho Neto 

ofrece nuevas ~acepciones. Cita el autor a Darío GueVJara, ¡para quien el 
duende "es una especie de diab%1lo de muy tem:ida presencia" propio 
de la Provincia de Chimborazo; según él, hay también otro duende, 
de origen cristiano y lo define "como un muchacho de 10 años amigo 
de las travesuras y de vagar por las quebra·das solitarias". 

Pa•ra los esposos Costales -sigue Carva[ho- es "un hombrecillo 
que lleva un iu1menso sombrero alón y se deja ver por las noches, en 
los caminos solitarios y en 'las casas abandonadas". El verle o el en­
contrarse con él, es causa del "espanto". -'(3'. 

Esta última versión se a•cerca a la -europea, pero no coincide con 
la quichua, en la cuai el duende se llama "chuzalongo" y se define 
"-como hombrecillo seductor de mujeres v.írgenes", es propia de Imbabu­
ra. También el chuzalongo es causa del "espanto". . 

Para el doctor Eugenio Espejo, humanista y hombre de la iQustra­
ción, que se calificó a si mismo como "homibre de Jetras", el du€'11de 
y el "espanto" de la medicina foldórica no pasan de sim:p[es fic-ciones, 
pero 1110 tuvo inconveniente en usar e·l térm.ino "duende" en sus escri­

tos; lo emple·o en t·res instancias. ¡;~~:·~ 
.... f(;;, 11 

17.,.. 

.4 ~IAI tf\Tff'A ~ 
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La primera, a inserta en el curso de la sexta conversación en el 
"Nuevo Lurciano", que trruta sobre la Teolog;ía escolástica. En e~lla, 

el pedante Dr. Murillo en forma al parecer inopinada, expresa: 

,Así, pues, mi d.Uectísjo:no Doct01·, que rno porque me ha visto hacerr 
fuga de un duende, dislacerarme a~go Jos maleolos d1el calcañar 
con la lujativa d.islücación, y haber dicho yo que al tal duende lo 
había yo ·espectado con un galero mayor que mi mismo ficticio afac­
tado terror pánico; me ha de hacer Ud. tan cito credente; y que 
caí en el ins·idioso gaclito de creer üü duende" (1. 

Haciendo uso de otro recurso: la Notu dd Anotador Anónimo, 
Espejo explica que filllgió Murillo haber vislo un duende e hizo cree1· 
que creía su existencia, fingiendo igualmentt! haberse disloc.ado un píe. 

En el p'árrafo citado, define arl duende que ha c.reido ver, como a 
un hombre que lleva puesto un somb1·ero chambergo de alta copa y an­
c.-has alas. En su lenguaje difícil Murillo asegum ((Ue d no cree en su 
existencia, pero lo lllombra para reír y ha·cer roil' "porque soy doctor 
féllllli:geratísímo que quiere decir hombre de letras de Quito". Aprecia­
mos aquí, que el hombreciHo de inmenso sómbrero alón {le los esposos 
Costales es el duende de Murillo, ern el '"Nuevo Luciauo". 

La segunda instarncia aparece en "Marco Porcio Catón o "Memo­
ria para la impugnación del Nuevo Luciano de Quito". Año 'de 1780. 
Se trata de Ull!a obra condenatoria a~ Nuevo Luciano, pero que ti·ene 
más sabor de complemento dialéctico, que de verdadera impugnación. 

En ella y refiriéndose a la patria del autor, dice: 

"Pero un hombre que es morador en el glo·bo rde Saturno, un ho!mt­
bre que más bien es duende de resabios literarios, según ao que 
atrev1daimente escribe, será bien que lo ne·guemos ei que sea :ni 
europeo, ni americano, ni qui.teño" (5. 

El d-uende aquí es un ha:bitante del globo de Saturno, donde se 
·celebran fiestas (saturnaaes) en que reírla la [icencia, es po~· e}llo un1: 
espíritu travieso, un trasgo distinto del anterior. ,, 

La tercera instancia consta en la Ciencia Blancardina "Año de 1781. 
Uno de los interlocutores, el Dr. Mera, hace err retrarto del autor del 
"Nuevo Ludé\Jno" (el mismo ·Espejo) y anota: 
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".,.Tiene un solo lazal'illo, ·¡n•r·s~¡Jil·uz, v•lv11, ird.(\llf(Ollf.o, po¡rmlnr, 
·amistoso y del trato común, c¡uo ·lwln~ !'11 IHH!IIII.'I l'ltt~llf.l':l y 1111\IY 

puras, 'la verdad de los hechos, y .so lo:J (~O.IIIlllll!'ll flod¡•llf:dmll'llll'lli.o, 
y este es, Señores, el duende que, así di!~'l''" ¡•:!1!1'1 ·l•llrtltdo t!OIIt Ion 
colores de la vanidad y del amor propio" (11. 

Aqui, el lazarillo --nnuchacho que guía a un ·ciego--- l'l:l tt'll p:;pf.l'll.tt, 

('.1 popular "esp-íritu familiar "europeo", que EStpejo le ll•lllllllt dw·nrdc•; 
:111 dcfi111kión conno lazarillo no aparece elll los diccionarios ui Ptilllwl{, .. 

¡~lc!o ni folclór.i•co. 

.. ........ , .... , 

EL .SUPAY 

Ilustmción de Gilbc;rro Almeida E. en el "El Brujo y El Diablo": leyenda otavnlcfin 
recopilada por el Dr. César Dávila TotTe..'l. Aquí el Suday (diablo) igual que In 
des~ripción del Duende esta "tocando con un s.ombrero también negro de ancha nlu". 

13 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:fin otro orden de cosas, el filósofo argentino Dr. ATturo Andrés 
Roig, que es además historiador de las ideas, en su obra ''Humanismo 
en la segunda mitad del si•glo XVIII" nos proporciona una imagen sin­
gular, .necesar.ia para entender a Espejo. Es indispensable 1eer a Roig 
para .comprender los Escritos ·de Espejo, y no 'basta u{na lectura, de ellos, 
sino un estudio de la tota1ida:d de su o'bra. 

Expresa el Dr. Roig: 

" ... nos habla Espejo de una suerte .de demonio familiar, en es­
trechísima .rela·ción con la misión social del filósofo y hombre de 
letras, con términos que otra vez nos remiten a textos de la pro­
fus·a y a veces difusa líteratU"ra de tradición socrática" (7. 

De este lazariulo, de este "demotnio familiar", la fértil imaginación 
de Enrique Garcés lo identifica -con el mismo Es.pejo y su ágil pluma 
lo describe como el duende misterioso que caminaría. por las solitarias 
cailles de Quito, al filio de la medianoche. "Chusig er.a -dice- Chusig 
de verdad, para esconderse a meditar y atisbar. Chusig que amaba so­
lamente la luz interior". 

El "durendc" fue un recurso litl~t'nt·io ~~~~ 1~:-;p·ejo y lo em¡plea en 
aquellas orbi·as en aas cuales resalta la erfti('!t 1\ rJ.a educación i.m'Partida 
por los jesuítas, y que cuando cscrihía I•:s:¡ll~jo, hnbía1n salido ya del 
con:tinente. 

La1s tres obras que cumplieron este quehacer: Nuevo Luci.ano, 
Marco Porc'io Catón y La Ciencia B1nncmdina, tiene111 en comÚin el 
cará·cter del anonimato, aunque la fi.rma Dr. de Cía y Apéstegui, no 
er·a un seudónimo, sino el apeHi·do materno, qu•e e'l tam.to respetaba, 
pero e1·a des·c0111ocido en ese enton-ces. Aparecen como las obras de 
un escritor que trata de esconder su identidad; esta postura tan im­
portante, la t•ratamos más adelante. 

Por ahora debemos referirnos a la historia de los "espíritus fa­
millares". D~rante el siglo XVI, Ja magia docta se alimentaba con los 
descubrimientos de las cielllcias naturalés, con las h·aducciones de las 
ohras hennéiicas y con [os secretos alquírrnicos. Desde Italia esta lite­
ratura pasó a España; en donde surgieron novedades como el arte 
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dil•illllflllill 11 lllf\I'OIIIIIIIt'ill .Y sohJ•cf.O{(o <'11 cd :wpf.¡•.nl.r·IÚII •fWiiiii:IIIIHI' 
dqllflll'l dt•,'l/11'1'(111(1; lnn Lic~l'l'HS dúsiens eh- In ln·td<·l·ln c•:tpnliolll l'tH'I'IIII 

"' d" Nnv/11'1'11 .Y 1,11 H.íoja. 
1\1 Indo de• .In nligromancia (inculpada de inll~•·vcHdón :¡¡tf{lll'l<·H) 

111 tdi• 111111 l'nrltlll mitigada de demonolatnía, la de Io.c.; "espf1·il.tw Jnnnl .. 
111•·••" 1111 l':lll'llflH Central y del N:orte, pero también en J•:spuííu, en .. 

,,., l'lllll''ltfP c··JIII'I~ los judaizantes moriscos. 
1'"' .. ¡llllliplo, d doctor Eugenio Torra[ha, médico natura~ de 

¡¡, c•··n ( fl:·.•¡11ui11) es citado por Menénd·ez Pelayo entre este tipo de 
·¡,, l•·l'"do¡cos". l~n Roma, Torralha cOIIloció en 1501 a un fraile do.miM 
""" l'lll.l't'l(ludo al estudio de las ciencias ocultas, que m-antenía ·a su 
, ll'i••lo, ·pero sin pacto con él, a uno de estos espíritus famiiiares, 
111111l•nulo ZequieJ, gran sabedor de cosas ocultas; el fraile-dice Me­
"''ll·dt•i'. 1. 1clayo, puso a Zequiel a disposici6n de Tor1·alba (8. 

/',equiel, cual Mefistófeles, se aparedó al médico cuencano y se 
:• tlltlrcgó como un servidor; él le enseñó secretos médicos, secretos po­
ll.lcos y de la comunidad, y hasta le obsequió un anillo en caUdad de 
ni ismán. 

!.fclJ Inquisición le puso las manos encima; en el juicio instituido, 
'orralba dedaró que Zequiel era un espíritu bueno, vivo, amistoso 
• que él jamás le había entregado su alma. El inquisidor Manrique 
dvirtió rasgos de iJnsanía y le condenó a leve prisión, durante la cual 
.'oxralba se recuperó y volvió a ej-ercer su medicina libre ya de engaños. 

La in~luencia de los "espíritus famili·ares" se dejó sentir en el 
:ampo de la literatura, eU1 las nove•las 1mnenas de celestinas y 1upana­
·es. Muchas de e[las se distinguieron por la sátira política y social; 
VIenéndez Pe1ayo cita la novela "El Crotalón" de Oristóbal de Villalón, 
:omo modelo de sátira a la sociedad de su tiempo, siguiendo la Hnea 
le los Diálogos de Luciano de Samosata_,; a los rasgos ludanescos, dice 
~1 historiador español, se un:ieron 1as descripciones de la brujería 
m Navarra. 

Otra fuente más, ;podemos citaJr en esta historia. Fr. Jerónimo 
:i'eijoó publicó en 1752 sus "Cartas ·eruditas y curiosas" y en una de 
.!<Has cita a los "duendes" ·como entes capaces de hacer daño. En aquel 
>ño la Francmasonería estaba~ de moda y, corrta. desde 1738, la prime­
·a condetna. pontificia contra ella. 
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José F'er·rer BennemeHi, lo cita en su obra: 

"Respecto a la fi111alidad de los Francma..<;ones o Muratoris que 
caJiHca de "d'uendes de nuestra espede" admite diversas posibi­
lidades. Unos enredan, no más que por la frívoia diversión de 
poner miedo y dar que discurrir a la gente, pero otros lo ejerci" 
tan por a~gún deprav.ado designio como lograr un gw1anteo o fa­
cilitar un roho. Pues yo me imagino que e1I1ltre los Muratoris pue­
de haber duendes de una y otra dase". (9. 

El "duende" de Feijjó llegó a Quito; en 1765 el General [gnacio 
de Escandón, matural de Cuenca (Ecuador) publicó en Lima un foHe~ 
to de 28 página.s em a:labanza· al Padre Maestro Benito Jerónimo Feijoó 
"una de las glorias de España". En el curso de este escrito recargado 
y gerundiano ti·ae raJ siguiente cita: " ... él P. Juan Bautista Aguírre, 
que ha sido e'l duende de su tiempo, por eJl ruido que ha hecho sus 
talentos, y Jas travesur.as de su ingenio" (10. 

Espejo, íl.ector prolijo, cono·ció estas fuentes de origen •europeo, 
conoció desde luego las supersticiones indígenas y sus relaciones con 
e'l ahuza,longo y Jos "apacidos" en 1a ebio1ogía del "espanto.", pero nin~ 
guna condena hir.o dG eHas, aunque lampoco ningún aporte, salvo sus 
burlas, como dice él, paTa ·reír y hacer roÍ!·. 

En lo que se refiere a' Fcijoó, en el curso de la sexta co111versa~ 
ci&n del "Nuevo Luciano", aíacH en cierto modo wl Padre Maestro 
en su pape'l de teólogo; pero me atrevo a ·creer que conoció el elogio 
que de él hizo Escandón y no gustó del título de "duende" que le 
otorgo el . escritor cuencano al jesuíta guayaquHeño y contra él se 
dirige la siguiente "Nota del Anotador Anónimo", que dice: 

"Hace alusión al librequán que ha formado un literato de Quíto 
donde hay lo más vu'lgar, Jo más ridículo e inútil de lo que ciega 
y tumultuariamente ha kído" (11. 

Pero todo esto corutituyen m-ode<los literarios para la construcción 
de sus duendes y a\hora es necesario analizar sus motiv.aciones; debe­
mos recunir entonces a los filósofos e historiador.es de [as ideas, como 
~o es él Dr. Arturo Andrés Roig. 
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"El anonimato forma parte de lo que Esopejo llanna "arte de escon­
derse" que, en su sentido más lato, es unaJ versión de la vieja 
ironía socrática" (12. 
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11:~1pejo, en 'la Ciencia Blancardina•, esc.ribió: 

"A la edad de quince años deseó ser adientennentc cot10cido por 
bello e&píritu y, aunque lo.gró la celebridad de los jesuitas, el 
vulgo lo despreció, por lo que tomando a punto dictámenes se 
ocultó lo más que pudo y así ha conseguido el arte de escon­
derse", (13. 

Esta declaración ingenua ha sido fuertemente mitificada, muchos 
In han tomado como fruto de la envidia o de ma~a volUlll.tad "a su 
inrrnenso saber", ligera e innecesariamente le han creado una aureola 
de mártir a la temprana edad de 15 años, cuando era un adolescente 
desconocido. Pero Roig ha comprendido sus palabras: buscaba la so­
ledad para aka:nzar la "'libertad de hombre de letras" y es así, logró 
g1'aduarse de m-édico y de jurisco111sulto gracias a ello, es decir al dic­
tamen que 1e aconsejo moderación y silencio en el sentido pitagórico. 

Pitágoras, en sus "Versos aureos" recogidos por sus discípu~os, 
dice: "Acostúmbrate a una existencia decorosa y sencilla; y guárdate 
de hacer todo aquello que pueda traerte envidia"; éste fue entonces 
su modelo de trabajo. 

A mayor abundamiento, Roig señala, que aquella urgencia de so­
ledad, debe buscaíl'se emtre los jansenistas del siglo XVII en par.ticular 
de Bias Pascal; citando la frase de Lucien Goldman: "la soledad, era 
la verdad por excC'lencia del jansenismo" nos acerca Roig a dichas 
fuentes, pues Espejo las bebió de los novatores valencianos Martí y 
Mayans y tal influencia la reconoció en Espejo el Dr. Julio Tobar D., 
'Contrariando el parecer del} Dr. González Suárez. 

Finalmente recordemos una; vez más a Murillo, que no creía en 
la existencia del duende, pero decía haberlo visto solo para reír y 
hacer reír a ~os que en él creen, es decir ~a pleibe, puesto que él "es 
un hombre de letras de Quito". El Dr. Roig ve en ello el principio 
de la autarquía socrática sobre una plebe inundada por supersti<ciones; 
pues hay que seña1ar que "el pueblo -para Espejo- comstituye la 
masa ignorante ajena a la cultura literaria" (14) En cierto modo este 
sentido antipopular se basa en la idea de que es la ignorancLa la que 
da paso a las supersticiones, y para corregirla está, C'l "hombre de ietras". 
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Según lo manifestado habría contradic-ción entre Espejo y -el "Duen­
de"; pues Espejo es el hombre de letras y el "Duende" el esp.íritu tra­
vieso, <:ausa de supersticiones entre el vu'lgo, e~ pueblo ignorante ayuno 
de Hteratura y de beUo espíritu. 

Releannos a Enrique Garcés en su obra "Eugenio íEspejo, médico 
y duende": 

"A lo sumo se puede admitir que se le llanna Chusig o Duende, 
porque fue sahio profun:do y porque de ~os duendes quiteños tiene e'l 
más puro linaje" (15. 

Del Ohushi dice el Dr. Tobar D. es e1l nombre de 1!éll lechuza que 
en la leUJ.gua rural de1 Ecuador es e[ ave agorera (1'6) es decir que 
anuncia desdichas. 

Ni duende ni chushi, Espejo, recurrió a este m:tificio literario 
sólo para el manejo de la ironía en sus esc-ritos, que arnhelwba con ansia 
la reforma. en [a sociedad' y creía que so1amente la educación la depara­
ría mejores días. 
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INVESTIGACION SOBRE ESTADOS DEPRESIVOS EN ANCIANOS 
VARONES DEL ASILO DE ANCIANOS, "CORAZON DE MARIA" 

EN LA CIUDAD DE QUITO 

D1·. Fernando Jurado Noboa. 

1.- Consideraciones generales: 

La tercera edad, por múltiples razones, empezando por el propio 
avance técni·co, va cada vez en aumento de su personal y junto a ello, 
aos problemas síquicos y sociales que se ligan a ella van también elll 
vertiginosa esca'la ascendente. Las jubilaciones tempranas o prema­
turas, la falta de hobbies en la mayoría de los ancianos, la despreocu­
pac-ión familiar y gubernamental, la soledad, los problemas económkos 
acuciantes, las e,nfermedades crónicas, hacen de esta edad uno de los 
mayores caldos de cultivo, p.ara la presencia de 1as depresiones. 

Ligado a el'lo, el envejecimiento dd cerebro, su atrofia y el he­
cho de ser este órgano, sitio de ataque pr-eferente .de la arterioesclero­
sis, vuelven más vulnerables el sistema, frente al denominado "Sindro­
me orgánico cerebral", en 1a práctica bastante mal diagt."losticado, pues 
que todo síndrome encierra en sí, una ecuación de facilismo diagnóstico. 

Volvemos a través de e.ste diargnóstko, a caer en la espiral de­
presiva, puesto que en aquel síndrome uno de los tres elementos car­
dinales, ju¡nto a la {acuitad cognoscitiva alterada y a los trastornos 
de la memoria, sorn los cambios wfectivos. Y de manera algo más es­
pecífica, en el simdro:me 'cerebral crónico de los ingl'eses o demencita 
simplemente, los trastornos af·ectivos son .punto crucia1 en su sinto-
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mato,logúa, junto a los cambios fij-os ya de personalidad, memoria, 
co81noscitivos y a una conciem.cia normal, que en este caso hace más 
graves las cosas, pues el anciano toma conciencia clara :de su malestar 
síquico de orden af,ectivo. (1) 

Por eUo resulta comprensible el suicidio en eQ ~anciano, que como 
bien lo señala Quid u (2), está muy relacionado con las enfermedades 
somáticas graves, la situación socio-económica precaria y la soledad 
afectiva. No es por otro lado, un álnLmo de maxificall' las cosas [o que 
nos hizo pensar en el estudio de los procesos depresivos a esta edad, 
pues estamos conscientes que el 50% de las hospitalizaciones de la 
tercera edad, corresponde al síndrome de ccmfusión mental, (3), caso 
este en que ningún papel juegam los fenómenos depresivos. 

II.- .. MATERIAL Y METODO 

Con estos antecedentes, el Dr. Luis Moya Torres, psiquiatra del 
Hospital Julio Endara y el auior del presente articulo, nos trazamos 
un programa de investigación, con el objeto de evaluar los estados 
depresivos en el Asilo de Anciamos. El Dr. Moya .se hizo cargo de los 
enfermos femeninos y quien escribe esto, de los enfermos masculinos. 

Los casos fueron escogidos al azar abso1uto y en-(;ilos íbamos a 
evaluar: 

1) Edad oscilante 
2) Sexo 
3) Edad media 
4) Estado civil, por la íntima re~ación ·con las depresiones 
5) Profesión anterior 

Con respecto al método, se tomó de patrón la "Escala :de va~ora .. 
ción psiquiátrica de Hamilton pa11;a la depresión". 

(1) Maehinnon: Psiqudatrfll! CHnica Aplicada, Londt"€'.5, 1976. 
(2) En.c{clopec1ia FraiJlJcesa de Psiquiatría, tomo 1. 
(3) BeHini y Pa~ma: La practica psíchistl'ica en l'wnziano. Rivista Sperimen ta~ 

'di Feniatria, vol 108, fase. 6, 1984, pág. 2156. · 
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.i\si, nuestra hipótesis de trabajo estaba fundamentada en la 
c·t·ec!neia de encontl'lar un alto índice de depresiones, m.o sólo por la edad 
de los internados, sino por sus propias condiciones de olvido, invalidez 
,v gravedad económica. 

lli.- RESULTADOS: 

1) Evaluados 2'7 ancianos varones, con edades lianítrofes entre los 60 
y los 88 años. 

2) La edad premedio eTa de 71 años. 
3) 17 de e.Jlos obtuvieron va~ores en el Ha~iJton inferiores a los 16 

¡puntos (63%), es d.ecir de normalidé!!d. Diez de .ellos obtuvieron 
valores en:tre los 17 y los 32 puntos (37%), correspondiendo al sub­
.grrupo depresivo grado l. 

4) En cuanto a su procedenda: 
ll procedían ·d·e Quito ( 42.3%) 
9 de med-ios rurales (34.6%) 
6 de medios urbanos, fuera de Quito." (23.1%) 

5) Su ·estado civi~, se descomponía de la siguiente manera: 
Solteros = 13. (50%) 
Viudos = lO. 3-8.4%) 
Casados = 3. (11.6%) 

6) La profesión anúerior a la que haibíaiil estado dedicados: 
Agricultor: 3' 
Chofer: 3 
Ocasionales o varios trabajos: 3 
Sastre: 3 
Zapatero: 3 
Carpintero :2 
Empleado público: 2 
Confeccionista: 1 
Artesano: 1 
ComercianJte: 1 
Portero: 1 
Artes gráfi-cas: 
Barredor: 1 
Sombrer.ero: 1 t, 
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Itesumén: 

Artesanos: 12 
agricultor: ;3 
Chofer: 3 
Ocasionales: 3 
Empleado público: 2 
Comerciante: 1 
Prestación de servicios: 2 

7) A nivel global, los c.hnco síntomas más importantes en todo el gru­
po evaluado, fueror.: 
a) El insomnio taPdío: presente en 22 de los 27 ca>Sos (81%) 
b) El humor deprimido, presente en 15 casos (55.5%) 
e) Lo-s síntomas ge<nitales, de pérdida de apetito tpresentes en 17 

caso\S (65.9%) 
e) Las ideas deficit.arias >en cuanto al trabajo y actividades, ma­

nifestadas por 12 ancía111os ( 44.4%) 

8) Las ideas de suicidio (síntoma num. 8 de la va1ora·ción de Hamil­
ton) se haHaron en 14 de las 27 personas, (51%) 
V éanse los cinco primeros cuadros adjuntos sobre esta sinto:ma­
tolugía. 

9) La valoración particular del subgrupo ·depresivo, evidenció lo si­
guiente e111 los diez casos enunciados: 
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a) Edad promedio: 72.2 años. 
h) Estado .civ.il: viudos = 6 (60%) 

solteros = 4 ( 40o/o) 
e) 

d) 

.r 

Procedencia: 
Quito: 3 (30%) 
Medio urbano: 3 (30%) 
Medio rural: 4 ( 40%) 
Profesión o activid.ad anterior: 
Artesanos: 4 ( 40%) 
Chofer: 2 (20%) 

1 
Trabajos ocasionales: 2 (20%) 
Portero: 1 (10%) 
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Agricultura: 1 (10%) 
e) Los síntomas con mayor puntaje fueron: 

aa) Humor deprimido, presente en el 100% de los miembros 
del subgrupo. 

bb) Insomnio tardío: en los 10.0% del subgrupo. 
ce) Disminución de las actividades volitivas: en el 70%. 
d) Hipocondría: en el 90% de miembros del subgrupo. 

f) Las ideas de suicidio, estuvieron presentes en e'l 90% de miem­
bros de este subgrupo depresivo. 

IV.- CONCLUSIONES: 

l) El 37% de los ancianos varones inter'l1os en el Asilo de .Amcianos 
Corazón de Macia, adolecen de un estado depresivo .grado l. . Ni 
la cifra resulta alarmante, como tampoco el grado depresivo, fenó­
menos sin duda favorecidos, por haber encontrado un annbie1nte 
favorable, de'lltro de lo que cabe, a sus vivencias. 

2) La edad promedio es igua'l paTa el grupo general (71 uños), como 
para el suhgrupo depresivo (72 años). · 

3) Mientras en el grupo general, el 50% son solteros, en ~1 subgrupo 
depresivo, ocupa ·el mayor porcentaje el grupo de los viudos (60%), 
fenómeno explicable •cerno ~a pérdida de una vivencia afectiva im­
portante. 

4) No tiene :importancia, al parecer, ni la procedencia. de los .inter­
nados, ni el trabajo que estuviero'll :desempeñando anteriormente. 

5) Las id·eas de. suicidio, presentes en el 90% de miembros del sub­
grupo evide,ncian un riesgo, moderado en el momento de Ja eva­
luación, pero que potencia1mente puede hacerse grave. 
En el otro grupo (no depr.e'S·ivo), cuatro personas tenían también 
ideas de suicidio, fenómeno que podría entenderse por varias po­
sibilida,des, desde la presencia de .eq.uivalentes depresivos o fallas 
técnicas del Hamiltoiil. 

6) Ea insomnio tardío, presente en el lOO% de deprimidos y en el 
81% de evaluados, debe interpretarse como un fenómeno CO'ffirplejo, 
ligado e'l1 alto grado a fallas de riego ce·rebral. 
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7) Resulta im,portante señalar que el 37.1% de los wcianos acusan 
según ellos, un interés sexual normal. 

8) La hipocondría se evidencia también como un síntoma mixto: en 
el 90% de deprimidos y en el 6.6.6% del gmpo global. Hay que 
ver en ella, el miedn a la enfexunedad y a la muerte, somatizado en 
una viveiilcia anterior al ecHpse final. 

FE DE ERRATAS: 

En el num. 118 de este Boletín de llnf.ormadones Científicas 
Nadonales, pág. 13, se 'haln deslizado algunas erratas, La más impo~r­
tante es que en ·el' titulo 1110 .consta 'la palabra "m6di-co", debiendo leerse 
correctam.ente así: 

1 
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"Influencia de la revolución liberal -en el ejercicio 
profesional médico ecuatoriano" 
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EL GUSANO DEL CORAZON DEL PERRO (DIROFILARIA 
IMMITIS) EN LAS GALAPAGOS 

B. D. Bantett. 
Universidad de CaHfomia -U. S. A. 

RESUMEN 

BaJrnett y Rudd (1983) han informado anteriormente sobre la 
irecuente presencia del gu1sano del corazón del perro, Dirofi'ariia 
mmitis, eill el ventrkulo derecho y arteria pumonar de perros asilves­
;rados en la isla Isa'hela de las Galápagos. Se presentan aquí resultados 
le investiga!Ciones posteriores sobre la infección del gusano en perros 
:lomésticos de la isla Florea~a, así co,mo datos referentes a la transmi- · 
>ÍÓn del parásito a lobos marinos endémi·cos (Zalophus caJifornianu5) 
1f a la población humana, por el mosquito endémico, Aedes taeniorhync­
chus y el introducido, Ctdcx quinquefasciatus. 

El ochenta: y siete por ciento (87%) de los perros domésticos de 
la isla. Floriana dieron resultados positivos pa1ra microfilariras del gusa­
no en la circulación periférica. U un grado constante de infección del 
20% fue observado en po;bladones endémicas de lobos marinos, a pesar 
de su distancia; de las áreas habitadas por perros domésticos. Una gran 
proporción de los habitantes humanos de la isla ( 43 de 51) . también 
mantie!llen niveles significativos de anticuerpos a D. immitis en la san­
gre. La proporción de mosquitos que hospedan alguna forma de larvas , 
de D. innnitis decrece ·al aumentar la distancia con la población canina, 
si bién la proporción de mosquitos infectivos (los que portan larvas 
infecciosas) es consistootemente baja (1 a 6%) de una región a la otra. 
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Figura 1: Mapa de las Islas Galápagos 

lN'l'RODUCCION 

Entre los anima.Ues que acom¡pañaron a los primeros colonos ecua­
torianos a las Galápagos (Fifura 1) en 1832 se ·e111contraban los rpeDros 
domésticos (Canis famiHads), que( desde ellltonces, han establecido 
pobla'Ciones co1Ylsi.c1era<bles en todas ·de las islas habítwdas del archipiéla­
go (Barnett y Rudd, 1983). Ganado, caba.Ilos, burros, cerdos, cabras, 
aves caseras, gatos y ratas (Rattus ra>ttus). han originado poblaCiones 
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!'erales sustanciales aún en la ausencia deJ hombre, constituyendo ac­
tualmente la mayor amenaza para la ecología de las islas, alterando 
aspectos físicos del ambiente local (p. ej. herbívoros), precla.ndo sobre 
la fauna endémica ó compitiendo con ella por unos recursos limitados. 
Una consecuencia menos obvia, pero igualmente importante, de in­
troducciones huméllllas, es un im·cremento en la probabilidad ele trans­
,misión de enfermedades y parásitos a~ las especies endémicas y pobla­
ción humana de las islas. A pesar de ser relativamente memos percep­
tibles, estas interacciones zoonóticas t·ienen un efecto deletéreo sobre 
la int~gridad de las ecosistemas insulares. 

La detección de una enfermedad en una especie es por lo ge.neral 
una manifestación de infección ma:s extensa en una comunidad biótica. 
La tasa de disminación de infección depende del número medio de 
contactos efectivos entre el animal infeccioso (portador) e individuos 
susc·eptibles. La frecuencia de estos contactos depen¡de principalmente 
de la densidad de las poblaciones de los huéspedes ó los vectores 
(Smith, 1982). 

"Una alta densidad de poblac.ioo ... debe •considerarse como la 
condición fundamental mas favorable para la enfermedad. Obviannen­
te, una alta .densidad incrementa la velocidad de transimisíón y por 
tanto la virulencia de enfermedades bacterianas y también facilita la 
diseminación de parásitos macro.scópico-.s e infecciones de protozoos ... 
Los animales domésticos son sin duda aquellas especies que combinan 
caráctercs útiles con la capacidad -original ó adquirid&- para so­
brevivir en densidades grandes ó anot·males. . . El contacto con ani­
males domésticos es (por tanto) de gran importancia en todas las en­
fermedades compartidas con eLlos o de las que son portadoTes" Leo­
pold, 1943). 

Factores naturales (p. ej. geográfi·cos o climáticos) afe·ctan la 
densidad de las poh1adones animales en ambientes no alterados. La 
actividad humana pue.de alterar el ambiente al proveer nuevos me­
dioambientes que pueden ocupar vetebrados y/o ·artrópodos e intro­
duciell1do especies domésticas en estos nuevos medioambientes o en 
otros ya existentes, do111 la implicaciones .obvias eri las enfenneda:des 
que pueden portar o transmitir. 
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Una enfermedad raramente constituY'e una ameMza para po­
lllnciones de animales silvestres bie•n ada!ptado.s a su medioambiente, 
Jl!!l'O la diseminación del hombre y sus animales domésticos ha cons­
l.ituido una fuente directa de organismos infectivos y parásitos contra 
lo.s que los animales silvestres no tienen defoosas y a los que son alta­
mente susceptibles. Alli donde poblaci01nes federales y domésticas en­
lran en estrecho contacto con especjes endémicas y el hombre, ellos 
transmiten a estos un cierto ~úmero de enfermed,ades clínicamente 
importantes (Jones, 1982). 

Barnett y Rudd (19-83) han observado la frecuente aparición del 
nematodo parásito Dirofilaria immitis en el ventrículo derecho del 
corazón y la arteria pumonar en perros fera·les en l·a isla IIsabela de 
Galápagos. Se presentan aquí lo.s resultados de un estudio sobre la 
irüección por el gusano del corazón ·en prros domésticos en la isla Flo­
rea.na (Figura 2) junio con datos que implic'an al mosquito endémico, 
Aedcs taeni01·hynchus y al intoducido, Culex quinque fasciatus en la 
transmisión del parásito a lobos marinos endémicos (Zalophus califor­
nianus) y a la población humaJna de la isla. 

MATERIAL Y METODOS 

Para determinar la presencia del gusano del corazón en perros 
y gatos domésticos de la isla Floreana, se extrajo una muestr·a de diez 
mililitros de sangre de la arteria femoral derecha. ·Dado que Jos due­
ños de los animales colaboraron en la extracción de la muestra, no fue 
necesaria la administración de ningún sedante ni de ningún tratamien­
to espec.ial. 

Los lobos marinos fueron capturados vivos inyectandoles una 
mezcla de hidrocloruro de ketamina (3 a 4 mg. por kg.) y xylazina 
(0.5 a 1.0 mg. por kg.) por medio de un sistema de eervatana Teíin­
jccttm1, descrito por Wiesner (1975) y Tril1mich (1979). Los ,lobos roa­
rimos fueron posteriormente sujetos a un dispositivo tal como se ilus­
tra en la figura 3 (Trillmich, com. pers.), donde se procedía a la ex­
tracción de sangre de la vena acud.al glútea, insertando lateralmente 

1 Tdi.nject CSA, Inc. 16133 Ventu11·a Blvd, Suite 135, Encino, Ca[Jf. 91436. 
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d<~nlro de la vertébra sacra a un tercio de la disl:ancia erutre el trocán­
ter femo;ral paLpable y la base de la coLa, una aguja hipodérmica de 3 
m.ilimetros de calibre 18 (Ger.ad y Sweeney, 1978). Si por este pro­
cedimiento mo se pudo extraer una cantidad de la sangre suficiente, 
.se obtuvo esta a partir de la vena yugular o la arteria carótida de acuer­
do con el metódo de Palumbo et al., (1971). Así mismo se tomaron 
muestras de sangre de ratas, capturadas y muertas en el pueblo cos­
tero de Velasco Iharra. 

La s·angre de los perros, ratas y lobos m:Urinos fue sometida a 
un tratamiento para aislar las microfilarias circulantes y examinada 
con magnificación de bajo poder (Knott, 1939). A las muestras de 
sa.ngre se le añadía una solución al 2% de formol y se centrifugaba 
durante cinco minutos. Una vez decantado el sobrenadante, se añadia 
al sedimento urn<a gota al 1:1000 de azul de metelino. Una gota de esta 
muestra se colocaba sobre una platina para su examen microscópico. 
Las microfilarias presentes en el sedimento se observaban facilmente 
con 10 aumentos, aparedendo de color azul sobre un fondo rosa (figu­
ra 4). 

Se Hevaron a cabo, siempre que fue posLble, necropsias de perros, 
ratas y lobos marinos muertos, .así como el examen de sus coradones 
y a·rterius pulmonares, para determinar la presenci-a o ausencia de gu­
sanos adultos. Los gusanos adultos encontrados fueron extraídos, con­
ta4os, sexados y medidos. 

Y a que las microfilarias rara vez aparecen en la ·circulación peri­
férica de la población humana y de los gatos, se llevaron a cabo a~náli­
sis de laboratorio especiales p~ra determinar la presend.a o ausencia 
de anticuerpos ·específicos del parásito en estas poblaciones.· Para rea­
lizar e.ste análisis (I.F.A.: In<;lirect Fluirescent Antibody), el suero 
sa,nguíneo se ·incubaba con un 'antígeno producido por larvas infectivas 
de D.immitis, extraídas de los tubos de Malpigi de mDsquitos infecta­
dos. Las mueslras de suero y antígeno fueron introducidas en viales 
de prueba desecha1bles que contenían un polímero en fase coloidal. 
Los viales d·e prueba fueron posterio1)mente J,avado:s y reincubados con 
una anti-imm'll!no globulina con fluorescencia conjugada. Si los anti­
cuerpos contra el antígeno específico estahan presentes, quedaban mjos 
a los :sitios expuestos sobre el runtígeno, siellido acomplejado por la a,di-
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·c1on del ·conjugado ·anti-immunnglobulina, que o·riginaba una fluores­
cencia verde brillante. La prueba fue efectuada utilizando d sistema 
de immunofluorescencia en fase coloidal de Daryltm2 que tra.nsfanna 
la señal fluorescente en lectura digital. 

Los mosquitos, potenciales vectores de la D. immitis en las Ga­
lápagos, fueron capturados vivos en el área de estudio. y posteriormen­
te muertas con cloroformo. Fueron sexados y dasificados por la ~pa­
rienda del abdomen y po.sterivrrnente diseccionados siguiendo el mé­
tO'do de la Organizaci-ón Mundial para la Salud (1975). Los tubos de 
Malpigi, en .los que se ·desarrolhun las larvas 'infedivas', fueron extrai-

' dos y examinados a 40 aumentos para .determinar la presencia y el es-
tado de desarrollo de las larvas. 

RESULTADOS 

Los resultados de este estudio sobr~. el gwsano del ·corazón en 
hue;;pedes natul'ales y poblaciones vectüres en la isla Flo.reana se pre­
sentan en la Tabla l. En la comunid·ad costera de Velasco !barra, 24 
de 31 perros, 3 de 17 gatos, ninguna de 111 ratas, 56 de 186 Aedes y 19 
·de 112 Culex tenían algún t·ipo de infección por D. immitis. De las 51 
personas en las que se hicieron pruehas, 43 tenian anticuerpos circu­
lantes de larvas del parásito. 

., 
Perros y gatos eran visitantes raros a la "lobería", situada a:pro­

x1madamente a,_ un kilómetrro al sur de Vel'asco IThar.ra, en la zona 
denominada Playa Negra (figura 5), donde 3 de los 16 lobos marinos 
capturad01s, :mostraron alguna forma de infección por D. immitis. De 
los lOO mosquitos examinados de esba zona, 17 eran portadores de al­
guna fo.rma larvaria del gusano de .1 corazón. 

Cuatro de los veinte lobos marinos captuTados en una "lobería" 
muC'ho mayor cerca de Punta; Cormorán e.n la parte norte de la isla 
(figura 6), e&ta•ban infectados con gusanos. Tanto Culex como Aédes 
aparecían en la región, pero estaban activos solamente en un área de 
Ia lobe.ría relativamente pequeña y protegida del viento. Seis de los 

2 Daryl La<bomi~:>l'i!:!s J.nt~. 2·220 Martin Ave. Salllta Clara, Calif. 95050. 
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'l'ABLA 1 

PRESENCIA DEL GUSANO DEL 1CORAZON DEL PERRO 
EN LA ISLA FLOREANA 

Lo be ría 
(P. N.) 
Lobería 
(P. C.) 
Pueblo 

Individuos afectados 
Perros Gatos 

24/31 3/17 

Individuos examinados 
Ratas Lobos mm'.irnos Mosquitos 

3/16 

4/20 
0/111 

19/112** 
17/100 

6/lQO 
56/1&9* 

P. N. = Pllaya N-egra; P. C. ,= Punta Connorán 
= mosquitos captm'a'dos de dia 

"'* = m<>squitos ca¡pturaJdoo de noche 
.,.<:~ 

cien mosquitos recogidos en esta localidad, hospedaban algún estadio 
de larvas de D. immitis, 

En la tabla 2 se presenta una descri'Pción mas detallada de la in­
fección D. immitis en las dos especies de mosquitos. La proporción de 
mosquitos que contenían algún estadio de larvas del parásito, , osciló 
entre el 5 y el 38% por ciento, decreciendo al a:wmentar la distancia 
al poblado, aunque la propoJ·ción de mosquitos con Larvas infectivas 
pel'maneció consistamente baja (1% a 6%), indepe!lldientemente de 
la localidad de captura o la especie examinada. A partir de capturas 
realizadas en Ve1asco Ibarra, puede deducirse que Aedes taeniorhyn­
chus es predominantemente nocturno (173 vs. 16 Culex), mientras que 
Culex quinquefasciatus era más abundante durante el día 96 vs. 5 
Aedes; chi cuadrado = 179.62; p = 100). 

Gusanos adultos fueron aislados en o•n:ce perros domésticos (ta~ 
bla 3). Los diferentes perros examinados contenían de 1 a 53 gusanos 
,en el ventrículo derecTo y jo en la arteria pulmon:aT x = 14.8 ± 15.3). 
De los 153· gusafl¡()s adultos examinados, 81 errun machos y 82 eran nem­
bras, conteniendo cada perro x(m) = 7.36 ± 5.64 y x(h) = 7.45 ;::¡:: 9.96. 
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DISCUSION 
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,' 
El gusano del corazon del perro tiene una distribución cosmopo-

Iita y ha s1do encontrado ·de Clierto número de islas d0l Pacífico (Ja­
chowski and Otto, 1953; Rosen, 1954; Iyeng.ar, 1954; Ramali.nga,m, 1968; 
Ash, 19'62; Gubl-er, 1966). Aunque es conoci.do que el parásito aparece 
también en un diez por ciento· de los perros domésticos a lo largo de 
la costa del Ecuador (Mite, 1983), es é:sta la primem vez que se docu­
menta su aparición en Galápa<gos. El gusano aparec>ió la pri:mera vez 
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Puerto 
(dia) 

Puerto 
(noche) 

Loberia 
(Puerto 

Loberia 
(P.C.) 

Total 

1 

Culex 
exa:ninados 

96 

16 

24 

43 

179 

Dirofilaria Imitis en mosquitos de Floreana 

con solo con Aedes con solo con Total 
mf - L3 L3 examinados mf - L3 L3 examinados 

14 1 16 S 1 112 

6 1 173 50 5 189 

4 1 76 13 3 100 

1 

3 2 57 3 1 100 

27~ 322 
1 

71 10 501 

- -

con solo con 
mf - L3 13 

1 

1 

19 2 

1 

56 6 

17 4 

6 3 
1 

1 

t 
98 15 _¡ 
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en perros domésti-cos -en la Islas durante 1a ocupac~ó.n por el ejér·c 
americano durante la segunda .guer.ra mundial. (K. Angell.'meyetl', e 

municacíó.n personal. 
Los cánidos no son, sin embargo, los únicos mamíferos susce·p 

bles a la :imfecdón por el gusano (Otto, 1975). El lobo marino de C 
lifomia, Zalophus califomianus (Forrester te al., 1974; Sweeeny, 19~ 
Sweeney .and Gilmartin, 1974), gaios dom-ésticos, Felis catus (Ot: 
1974; Wong, 1983) y el hombre (Lewis ct at, 1969; Merrill et al., 19E 
Ntishimura et al., 1964; Navarrete-Reyna and Noon, 1968; Wong m 
Guest, 1969) son conooido.s por ser hospedantes ocasionales. 

TABLA 3 

DISTRIBUCION DE D. IMMITIS EN PERROS DOMES'DICOS 
DE LA ISLA FLOREANA 

Sexo del Núm. de Núm. de Gusanos 
Pe1·ro gusanos machos gusanos hembras Total 

Hembra 14 12 26 
Hembra 4 o 4 
Macho 11 14 25 
HemJbra 3 2 '5 
Hembra 5 4 9 
Macho 5 1 6 
Hembra 3 1 4 
Macho 7 3 10 
Macho 1 o 1 
Hembra 8 12 20 
Hembra 20 33 53 

-------:--~----

Total 81 82 163 
Media 7.36 7.45 14.8 

-----~---·----
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Al igu:al que otras enfermedades originadas por artrópodos, D. 
luuuilis es focal en su distribución y sus tasas de presencia varian c.on­
ddi'1'Hhlemente entre •comuni:dades e.n el mismo área. El presente es­
iud·lo corrobora datos oanteri"Dres que sugieren que las islas sirven CO!ll1P 

ltii'O'> intensivos :de enf·ermedad y transmisión de ;parásitos (Tabla 4), 
dt~hido a su ai:slmnicnrto del continente, su limitada superficie y, en el 
1'11::o de las Galápa1gos, la al.tera•ción del paisaje por la actividad hu-
1111111<\ y léll ·introducción ·de animales domésticos. En Las •islas, el con­
llldo enúr·e las reservas primarias del pa•rásito y hospedantes susc•ep­
lil>lcs ocurre a niveles consístentemente altos, dado que el área que 
ontpan estas especies es re1ativ,amente pequeña. Por eso la tr.a.nsmi.­
nllm se ·intensifica y las relativamente pequeñas poblaoiones de orga­
uismos suscepübles se saturan rapidamente con la infecdón. 

Allí donde perros ferales se han díspe11sado. a á:re.as de las islas 
110 habitadas por el homb11e, }mn llevado un nivel alto de unfecciÓn de 
U. inunitis consigo. De esta forma, han orhginado 111~dos a:di.cionales de 
t•nferunedad (Pavlovsky, 1 966) y han ·incrementado los ri-esg¡os de trans­
misión a mamíferos endémi·cos. 

Los lobos marinos manti.enen apawentemente un: nivel del 20% 
de infección •en su población, ind·ependi·entemerrte de su distancia a pe­
l'l'Os del pueblo o feral'es. Al parecer este :níve.l es constante por 

TABLA 4 

PRESENCIA DE GUSANO DEL CORAZON DEL PERRO 
EN DIFERENTES ISLAS DEL PACIIFICO 

Localidad 

Is. Sociedad 
Is. Marquesas 

Samo•a 

Is. Hawa.U 
Is. Galápagos 

Núm.· de perros Núm. d.e perros 
examinados con parásitos 

104 44 
10 4 
H:l 12 

666 127 
95 42 

Referencia 

Rosen, 1954 
Rosen, 1954 
Jachowski & 
Otto, 1953 
Gubler ,1966 
este estudio 
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todélis las islas, ~na que los bbos om.arinos son muy :movile.s, ·aunque no 
salen del archi:piélago. Esta -constante ta-sa de infecoión entre los lobos 
marinos es seguramente suficiente para constituir una •rese-rva a·decua­
da par.a mantener el parásito en la especie y su transmish)n e.s verosí­
mil allí donde los mosquitos se alimentan de la sangre de hospedantes 
inf€ctados. 

En los Estados Unidos, estados con ·una alta .presencia de D. im­
mitis en perros, han registrwdo también un inor·emento en el número 
de ·diro.úi~ar.i.asis· pulmonar •en el hom:bre, 1o que jndica el potencial 
zoomótico del 10rganismo (Cifier.ri, 1980; Merill et al., 1980). En islas, 
donde el hués!pcd primario (rpeu·o) y el secUinidario (homb-re) 'co·exis-· 
:ten en un área ·rel:ativamente pequcñ•a, el peligro· de la transmisión 
del ;parás·ito es una amenaza real pa:ra .1-a salud pública. Aunque la 
infección no es f.atal para el hombl'e, Joa •constante exposición H 1arvas 
infectivas ·incrementa ]la: posibi-lidad ·de forma'Oión de lesiones rpu•1mona­
Tes, que pueden ·eventualmente inierfcril' con la roespiración y afectar 
la salud. 

La tran5misión del gusano ·depende solamente a las hembras del 
mosquito •en ·las que Jia mi.crofilaria pr·ecoz completa su trasformación 
en larvas i·nfectiva. Acdes tacniorhynchus y Culex qu~nqucfasciatus 
son salamcnte •dos .de .Ja setentas ·e.~pecies de mosquitos en la:s que las 
larvas parasit:ao.s co:mp1etan su desarroJlo (Olio and J•achoyski, 1980. 

C. quinquefasciatus :tiJene .una ·distribución •cotsmopo1ita en los 
trópi·cos y es fundamentalme·nte activo en y a·lrededor de las viviendas. 
Esta espc·cic fue una de las pr·imeras encontradas ·como vector de D. 
immitis (Bancroft, 1901). Ha sido introducida reci·entemente en Galá­
pagos por los gl'antdes barcos de ca.r.gu encm'gados del trans·porte de 
bienes des.de el continente. C11eía en agua estancada y .es abundante 
en sumi~deros, zanj.as y ci·sterna\S. La única fuente de Culex en Ve1asco 
!barra era una fosa séptica abierta que, como resultado de este estudio, 
ha .sido desaguada, eliminando por tanto el úni·co ambiente d!isponihle 
para J.a oría de esta especie en las proximidades del •pueblo. 

A. tacniorhynchus es endémico de Galápagos y ubicuo por todo 
el a•rchipiéla.go. Aunque esta espectie restringe nol'malmente su repro­
ducdón a charcas d:e agua salLna o salobl'e a lo Iargo de ],a •costa, puede 
volar largas distancias y así ser activo aún en las partes altas de las 
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::las. Ya que el agua dul·ce es escasa en ·Ia mayoría ·de las is1as, limi­
undo por tanto la distribuoión de C. quinquefasciatus, ·es de suponer 
¡tw A.. taeniorhynchus es el vector principal para }a transmisión en 
·lts Galápagos y probablemente responsabl_e del mantenimiento de la 
·nfermedad en las poblaciones de lobo marino a lo lar:go del 'al'Chi­
liélago. 

Este estudio sugiere p9r tanto: 1) Una proporción grande ·de pe­
ITos domésticos en Floreana hospedan D. inunitis, 2) un nivel mode­
l'ado de infección por D. immitis se mantic,ne 'en poblaciones endémi­
:las del· lo:bo marino en Galá'P'agos, inclus-o en züna~S- ·ocupadas o actuar­
mente no visitadas por per<ros domésUcos o Ierales, 3) la pobl•ación 
humana de Gal•ápagos co-rre un alto riesgo de ex,püs-1c-ión a l'arvas in­
fectivas en 1'egiou1es donde- :persiste un contacto estrecho con depósitos 
caninos, y- 4) el reci-entemente ~nh·o-ducido Culex quinquefa~ciatus y 

el endémico Aedes taeniorhynchus jueg•a'n un papel s-ignirficativo en la 
transmisión de D. immitis em. •las islas. 

AGRADEC]MIENTOS 

Financiación parcial para ·este trabajo ha si·do concedi-d-a por una 
beca (BEGES W' 82918) de la Organiz•ación -de E.sta<dos Americanos. 
Darrell Behymer del Depa·rtam-eJ:lJto de Epidemiología y Medicina Pre­
ventiva en la Universidad de California -en Davis colaboró en <el análi­
sis de 1a.s muestras de s•angre de pers-onas, perros y lobos marinos. El 
Dlr. J. W. McCall del Departamento de Pam:situlogfa de la; Es-cue-la de 
Me·dici-na Veterinaria de la Universida-d d·e Georgia, no'S: facili-tó las 
Larvas infectivas de D. immitis de las que se obtuvieron los antígenos 
utilizados e.n !'a prueba l. F. A. Mi agrad:ecimiento esp-ecial a Daniel 
Gersón por su ayuda en el campo y a las familia-s- Wittmer y Cruz en 
Floreana, pam sou hospit,a1ida-d gentil d-urante el tiempo del estudio. 
Graci·as t-ambién al Dr. J. Fernández y a Esaa-c Go-ldstein por su ayuda 
en la traducción de este informe. 

47 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



48 

BIBLIOGRAFIA 

ANGERMEYíER; KARL. Comu'l1lka.ción personail 
ASII, L. R., 1962. Helminrfih pao:-asitcs of dogs alll'd ca!t:s iJn Hawaioi. J. Para.sJ.tol. 

48: 63-65. 
BANCROFT, T. L., 1901. Pt'eil:iminM-y notes on úhe fntermedQ·ate hos of l<'ila.lia 

immiti. Proc. Roy. Soc. N. S. Warles 33: 62 and 35: 44. 
BARN>ETT, B. D.. oa,nd R. L. RU DD. 1983. E'era,l dogs of Lhe GaJ]apagos Isw:nds: 

Impact amd contml. Int. J. Stud. An. Prob. 4 (1): 44.:.58. 
CIFERRI, F. 1980. The epvd~miorlogy o.f human pUilmonaTy dirofillaJriasis irL the 

U. S. 29Lh An'llluwl Me•eting, Am. Soc. Trop. lVLed. Hyg., AtJanta•, Georgia. 
FORRESTER, D. J., JACKSON, R. F., and 8. C .. TOWNSEN>D. 1974. Heariworms 

in ca[ltive California sea 1ions. J. Alll1. Vet. Mcd. Asso·c. 163: 568-570. 
GERACI, J. R., and J. SWEENF.Y. 1978. Clinica~l techniqu:es. In. M. E. Fowler 

(ed.), Zoo and Wi1d Anitrnnrl Medicine. W. B. Sawnd!ers, Phl1rndlelliphia. p. 583. 
GUBLER, D. J., 1966. -A compat•a.tive si.udy of the distrilbution, :inciden.ce and 

pe~·iodi'City of the canine fiU.ari,aJ worms Dil·ofilaria immitis anld Dipctalonema 
rcconditnm in HawaJoi. J. Me.d. En,t. 3: 154-167. 

IYENGAR, M. O. T., 1954. Distrilbuiion of filarrasis irn the South Paci.ínc l'egion. 
S. Pac. Comm. Tech. Pap. N9 66. 

LTACHOWSKI, L. A., and G. F. OTTO. 1953. FHiar:ia~Sds in Amerilca,n S=oo·. IV: 
Studies on the factirs inrfluen'cing t!he >espidemialogy of the wfectiiQJl. Res. 
Rep. NUJv. med. Res. Ins.t., Hetb·csda. 2: 869 . 

. TONES, D. M., 1982. Conservation in rcrla.tion tt> a·nÜn<llL disease in, Africa. Sym.rp. 
Zool. Lond. 50: 271-285. 

KNOTT, J., 1939. A mcthod for making microftl\3-~'irnl oorveys in dog lblo1d. Tra'l1iS. 
Rt>y. Soc. Trop. Med. Hyg. 133: 196. 

LEOPOLD, A., 1943. Gt1Jll11e Mé!!nagement. Scl'ibner, New York. pp. 335-336. 
LEWIS, J. F., WILLIAMS, R. W., a.n·d E. A. TINSLEY. 1969. Pu1mona,ry "coin" 

lcsion due t.i Dirofilaria immitis. Arch. Surg. 98: 388-390. 
MERRILL, J. R., OTIS, J., LOGAN,, W. D., and M. B. DA VIS. 1983. The dog hea~·­

twirm (Di.rofi!al'Ía inunitis) in man: an e;picliem1c or 1n progl'ess? J. Am. Med'. 

Assoc. 243: 1066-1068. 
MITE, A., 1983. En.fe1medad eLe'! gusano dcl cor¡¡,zón del peno. El Uniwrso, 

Gua~aqu.iJI, Ecuado~·. p. 6. 
NAVARRETE-REYNA, A., an G. NOON. 1968. Putmonary dirofil1atriasis marnifes­

ted as a com :Lesion. Arch. Path. 85:266-271. 
NISHIMURA, T., KONDO, K., and C. SHOHO. 1964. Hum:¡¡¡n infect1on with a sub­

cutailleous Dil'ifilaria immitis. Biken Jouru~ll 7: 1-8. 
OTTO, G. F., 1975. Ociurrenie orf tlhe heall'twOQ'Illl. in ·ÍIJlrusual ;l:ocations -arrlJd ip unu­

suail hosts. Frie. Hem'tporm Symp. 74 (H. C. MorgM et al., 'i>ds. ). V. M. 
Publishing, Inc., Bo.n.nei' S:prings, Kaaw., pp. 6-13. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. , ........ , and L. A. JACHOWSKI, 1980. Mosqu,itoes arnd oa,nin-e hea•rlworm 
disease. Frie. Hea•rlwonn Symp. 30 (Otto, G. F. and R. F. Ja·ckoon, Clls.) V. 
M. Publishing Inc., Boxmer Springs, Kans., pp. 17-31. 

I'ALUMBO, N. E., ALLEN, J., Whittow, C.; and S. Peni. 1971. Blood coWlection 
in the sea lion. J. Wirl!d<l. Dis. 7: 290-291. 

l'AVLOVSKY, E. N., 1966. Natura~l nida1ity of tr.a,nsmissalble disea5es with speci.al 
refeil'ence ti the lands·cape epidemíology ilf zooan.throponose-5. Engl. Transl., 
F. K. Plous (N. D. Levine, cd.). UniJv-ersity o-f I·Dlii!Wis P>ress. Urba,na. 261 p. 

RAMALINGAM, S .• 1963. 1963. The eph:lJemiology od' fi[a,rial trBJnsmíssion in Sa¡moa 
and Tonga. Ann. Trop. M-ed. Parasi1. 62: 305-324. 

HOSEN, L., 1954. Obse'l'va·tions on Dirofilaria immitis in FPench Oceanía. Arma. 
Trop. Med. Pau·a:sit. 48:318-328. 

SMITH, C. E. GORDON, 1982. Majo¡r bctors in the spread of infections. Symp. 
Zool. Coc. Lorud. 50: 207-235. 

SWEENEY, J. C., 1974. Cinnmin dise.ases of pínnd:pe<ds. J. Am. Vet. Med. AS8oc. 
165: 805-810. 

. . . ........ and W. C. GiLma~rtin. 1974. Survey of clilseases in free-living Cali-
fornia sea 1ions. J. Willdl. Dis. 10: 370-376. 

TRILLMICH, F., 1979. Jnunobilizatioo of free-ranging Gailapagos sea lions (Za­
lophus californianus wollebaek i). Ve. Rec. 105: 465-466. 

. . . . . . . . . . . comund·cación persona•l. 
WIESNER, V. H., 1975. Zur neuro1eptan<lllge¡;.j,e bei zootieren und gatterwild unter 

aJnwendung des TeOinjec.t-syslerns·. Kldnti~rpraxis 20: 18-24. 
WONG, M. M., 1983. Di~·ofillaTiasis in calts. J. Am .. An. Hosp. Assoc. 19: 855-864. 
. . . . . . . . . ., 1969. Fhlaria·l allltiJhodies 'Mld cosínophi:lia in human subjects in 

arn end:e:mic flll'ea. Tra·n~. Roy. Soc. Trop. Med. and Hyg. 63: 796-800. 
WORLD HEALTH ORGANIZATION. 1975. Manual on Pl·actica~ Entomo1ogy in 

Ma,1a~·ia. pp. 84-105. 

4!) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ISOTOPOS ·RADIACTIVOS EN GANADERIA 

Por: Ing. Aníbal Jnrrín Allllmdc 

Las propieda•des químicas de un .elemento dependen del número 
de electrones que rode•an af núcleo atómd•co. Este es igual nnmérica­
mente a la cifra de unidades de carga positiva que posee el núcleo. En 
la actualidad se conocen muchos ejemplos de átomos que tienen igua­
les cargas nucleares, pe·ro diferentes pesos atómicos. Salvo el caso de 
útomos muy ligeros de los cuales el hidrógeno es el más notable, las 
pro:piedad·es químicas de éstos seráin las mismas dentro de límites muy 
·estre·chos. Se dice, <eJJ.tonces, que son isótopos. 

En algunos casos, el potasio, para dtar un caso, puede ser inesta­
ble y con tendencia a desintegrarse espontáneamente en otra clas'e de 
átomos, emitiendo Dadiaci01nes cuando así 1{) hace. Bajo estas circuns­
tan-cias, tal sustancias ·es un isótopo- ¡·adiactivo. 

El plazo transcurrido desde el inicio del empleo de isótopos-ra­
diactivos en la investigación biológica y producción animal, permite 
verificar una evaluación de resultados logrados con ellos hasta la fe­
cha. Las perspectivas, en consecuencia, para el futuro de la industria 
ganadera y zootécnica son muy prometedoras. Como un ejemplo se 
cita el caso del cobalto radiactivo. Se ha demostrado que la absorción 
tanto de este mineral como de la vitamlina B12 formada en el rumen de 
los animales agrodomésticos poligástricos, la asimilación corresponde 
a un ci.n.co por ciento de esta vitamina formada en el rume.n. La falta 
de cobalto no se observa, por regla gen-eral, en esta clase de animales. 
Este hecho notable por sí mismo, expli<!a la carencia surgida de vita­
mina Bl2. La inyección de cobalto en la sangre no trae curación, pero 
si su similar de la vitamina. De las líneas precedente~ deduce, al mis­
mo tiempo, que un déficit del micromineral cobalto solamente puede 
corregirse, en vacas lecheras por ejemplo, mediante la adicción de c.o­
'balto en la alimentación de las mismas. 
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La signilficacíón de isótopos-radiadivos determina que se trata de 
una técnica fundamental no por si misma, sino en virtud de los resulta­
dos que puede ofrecerle al utilizarlo como instrumento de trabajo. Tie­
ne el valor microscopio en las postrime-rías del sdglo pasado, o de la cro­
matografía y electroforessis de hace tres o cuatro décadas. Las investi­
gaciones desarrolladas con isótopos-radiactivos se han realizado co,n ras­
gos sobresalientes en ganadería, agricultura, bioquíca, farmacología y 
diagnóstico de enfennedades. Estos trabajos precisan un tratamiento es­
tadístico, con énfasis habilidoso, prop:os de toda pesquisa sobre procesos 
metabólicos, con el fín de establecer la veDadda·d de las deducciones lo­
gradas. Esta labor cie,ntífica es también sUJSceptible de errores imputa­
bles a diversos aspectos metabólicos o bioqu.úmicos, pero dentro del fondo 
de versatiltdad de la moderna ciencia. 

En el metabolismo de los aminoáejodos los isótopos-radiactivos han 
prestado excelentes servicios y ayuda a la ciencia ga'll!adera. El zootec­
nista o veterinario al emplear un determinado aminoácidi etiquetad<:>, 
pue·de seguir su recorrido orgánico y apreciar su colaJboradón en la for­
mación de ciertas proteínas como las del huevo de gallina, leche de vaca, 
carne d·e res, lana de borrego o pelo de conejo de la rara Angora. Indu­
dablemente, la utilización de isótopos-radiativos apo'lta valiosos datos 
para mejorar J.a alimentación del ganado, con el propósito de incremetU­
tar y desatrollar las producciones zootécnicas de huevos, leche, carne, 
lana, grasa, cueros, etc. 

Desde 1945 se están uti1b:;a•ndo cada vez en mayor cuantía los isó­
topos-radiactivos, incluyendo lo.s .de calcio y fósforo, para los estudios de 
absorción y metabolismo. Ordinariamente, las pruebas de digestibilidad 
por ·los métodos de balance sumini.stran una infonnación útil, pero en 
canüdad limitada. A partir de tales pruebas es imposible afirmar, por 
ejemplo, que proporción de calcio de la dieta pasa completamente inab­
sorbido a través del tubo digestivo, simplemente porque no se puede 
distinguir entrre el calcio no absorbido a través del tubo digestivo, sim­
plemente porque no se puede distinguir entre el calcio no absorbido y 
·el que se absorbe, pero más tarde se excreta por el intestino grueso. 
Sin embargo, con el uso de isótopos-radi•ativos, combin:ados con técnicas 
experimentales apropiadas, pueden solucionarse estos problemas. 
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Así p~r ejemplo, una vaca lechera que ingiere diariamente 26 g 
·dn calcio, absorbe 15 g., pero la cantidad elimina·d.a con las heces no fue 
de 11 g., sino ele 18 g., ya que más de 7 g. se excretaron del contenido 
intestinal Si se supone, por ejemplo, qut se ha decidido utilizar Ca45 
eomo indicador radio-activo del metabolismo cálcico, cuy;:¡ uso po:lría 
tener cons·ecuencias desfavorables para cualquier animal agrodoméstic J, 

ul que se le administre en la alimentación. En otras palabras, se debe 
emplear algún compuesto relativamente inerte en calcio, c:·mo es el ca::;o 
del caxbonato de calcio. ¿Que hay que hacer si alguien está interesado 
en una dieta "sintética", elaborado solamente con nutrientes puros? 
No existe razón por la que no puede suministrarse todo el ·aporte caló­
J'i•co, como ce;rbonato de ca:cio. Sin embargo, no puede todo el carbo­
nato de radio-caldo ya que las ·dosis de radiación sobre el animal, serían 
tan grandes que lo dañaría e inutilizaría el experimento. 

Por esta razón el carbonato cál·cico del pienso compuesto debe 
contener solamente trazas de la forma radio-activa. Sin embargo, no 
todos los problemas· son talll sLmples que puedan utilizarse la3 d etas 
sintéti-cas, P.ara los grandes animales de granja, aunque fues·en nutri­
tivam·ente satisfactorias, tales me:lidas serían extraordinariamente cos­
tosas. Por lo tanto, en la mayoría de los casos, el trazador radio-activo 
es una pequeña cantidad de material "extraño" que debe añadirse a lo-s 
com;ponentes mayoritarios de la dieta. UHlizando el calcio como ejem­
plo, nuevamente es posible imaginar el carbonato de radio-calcio mEz­
-clándolo con el resto del pienso compuesto, que realmente podría con­
tener algún calcio. 

Por ej€mplo, el cloruro, fluoruro, carbonatos y fosfatos cálcicos 
,difieren unos de otros en sus propi·edades físicas y químicas. El com­
pm·tamiento del trazador cá~cico es por tUJnto, ~ndicativo del comporta­
miento del resto del calcio dietético, únicamente si se presenta en la 
misma f?rma, o si otros experimentos han demostrado que la actuación 
en e'l tracto digestivo y en los tejidos animales es independiente de la 
forma dietética. 

La lactosa de la leche, directa o indirectamente facilita tanto la 
absorción intestinal del calcio como del fósforo, favoreciendo probable­
mente allí un pH más bajo. Grandes ingestas de hierro, alumino y mag­
nesio todos los cual€s son raTos en condiciones ordinarias, reducen la 

53 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



a•bsorción de fosfatos. Las grasas en grandes cantidades pueden difi­
cultar del calcio, a través de la formación de jabones insolubles, mien­
tras que los oxalatos ejercen un efecto análogo en los a!l1imales agro­
domésHcos monogástricos, a través de la producción de oxalato de calcio. 

En muchos granos de cereales y en el afrecho derivado de algunos 
de ·ellos, la mayor parte del fósforo se presenta como fitato. El ácido 
fítico se forma por esterificación de los seis grupos hidróxilo del inosi­
<tol (C6H6) (OH) 6, con seis moléculas de ácido ortofosfórko. El pro'" 
dueto es todavía mi ácido capaz de formar sales cálcicas y magnésicas 
insolubles. En los animales de gr·anja monogástl'icos, el ácido fítico 
parece bloquear la abso-rción del calcio y el magnesio de a dieta, sin 
disturbar aperentemente la secreción del calcio en el intestino. Los 
rumiantes agrodomé.st<icos adultos como podría esperars·e, están menos 
·afectados por esta situación, itU.dudablemente por l·a mtervención de la 
población microbiana del rumen. Por ~a adición de isótopos-radiativos 
a U1l'a racbón porcina normal, se ha logrado d.emostr·a·r que: a) la absor­
ción del calcio fósforo es mayor es la parte del intestino delgado, donde 
ila solubilLdad de los mismos es mayo?.· b) no existe secreción aparente 
al intestino grueso y e) la hidrólisis del fitato se favo-rece con la pQ>esen­
da del 2% de fosfato cálcico en el pienso. Este' último ·efecto se debe 
a cambios del pH en Ja luz intestinal. No se ha observado con carbonato 
cálci-co. 

En contraste a su <COmportami·ento, cuando están presentes en, el 
pienso compuesto como fitatos, el calcio y magnesio, en le forma de sus 
carbonatos o fosfatos, parecen ser aptos para formar compuestos solu­
bles de coo·rdinadón con los aminoácidos, por ejemplo arginina y lisina. 
La presencia de proteína normal en el alimento preparado facilita, por 
tanto, la absorción de estos elementos químicos. 

Se han llevado a cabo muchos estu•dios interesantes sobre la ab­
sorción del calcio y fósfo,ro en el tracto digestivo de animales agrodo­
mésticos. El radio-fosfato inyectado intravenosamente a vacas leche­
ras, ovejas, cerdos y pavos, han demostrado ailgunas nota-bles diferen­
cias entre los lugares y cuantía de la excreción en el canal alimenticio 
,del material inyectado. En el pavo c'Omo en el cerdo, e1 fósforo s·e dese­
grebaga en el intestino delgado. Con la vaca lechera la secreción salivar 
exhibía 'la mayor ·cantidad, aunque los teMeros mostraron alguna secre-
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ei6n intestinal, semejándose a los cerdos. Poca secreción intestinal se 
ha notado con "Otros rumiantes: la oveja y cabra, estos animales parecen 
li!brar en los fluidos rumina•1es una gran parte del fósforo dietéO.co. 

En ganadería bovin•a los isótopos-radiativos se han emp~eado con 
pt'ofus1ó11t. Un caso •cocncluyente es ·el estudio de la glándula tiroides en 
terneros y ·en lechones, en ·el caso de la explotación porcina, con yodo 
131 o cuerpoS' quími,cos íntimamente vinculados con él. Así ha nac·ido 
el mode·rno uso· de la protei1rua yndada, hormonas tiroides y antitiraides. 
Igue1rnente en !el metaholismo y mi.nerales los isótopos-radiacticos han 
sido muy útiles. Algunos mineraJes tiene mucha importancia en l•a ali­
merutación de los an•imales agrodomésticos, tales como: claro, ma11t~aneso, 
W:eJ.·ro, zinc, cobalto, etc. Con relación al zinc se ha Hegado a transce­
dentales conocimientos sirviendo como· .catalizador en La síntesi•s de la 
~nsulina del páncreas, .así como en la formaC'ión de roteinas espedales 
que sirven para el crecim~elllto de lana en borregos y pelo en el conejo. 
lgualmente, ·en el metabolismo del agu.a y minerales tienen mucha im­
portanda otros microminerales, como el zinc que actúa como catalizador 
en la sítesis de la 1nsulina del páncreas. Cosa s•emejante se ha estable­
cido ·con el seleill.io, :aslgnáncdoJo un papel de especial importancia como 
üataJ.izador en la formación de carne muscular blanca en terneros, y 

estimulante de -<:Tecimiento de rumiantes jóvenes. El molibdeno ha sido 
1nvestigado como un catalizador de primer Q['den que favorece la sim­
biosis ·del rumelll de anirmales poHgástricos. 

/ La investigación oon ayuda de isótopos-radiactivos cada día pre­
senta mayores ventajas y posi:biJidades. Si a un componente de una 
determinada mezcla, como ·un prepwrado. de vitamina A, por ejeunplo, 
se le añade un isótopo-radiactivo, es posible medir sencillamente la ra­
.diacúi.vidad emitida por las muestras del p'l'oducto fimal. Es evidente, 
entonces, que este método sólo es utilizable después de haber compro­
bado que el correspondiente isótopo, ha sido entero y homogeneámente 
diSundido poJ.' el preparado vitamínico. Se obti-ene una seguridad com­
pleta respe·cto del grado de homogeneidad del alimento balanceado, aña­
diendo ·el respectivo isótopo en determinaciofl!es sucesivas a los diversos 
nutrientes del mencionado compuesto. 
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PARASITOSIS E INFECCIONES: UN PROBLEMA PRIORITARIO 
EN LA SALUD PUBLICA DEL ECUADOR 

]introducción Genw·aQ en ~a Mesa Redonda de la Convención Na~cilonall de Ciencias . 
de ia SaJud.- Fa,cuiltad de Ciencias Médlioas U. C. - 15 M~o 1986 

Por: Dr. Itaúl Granda 
Je:Le d~ Cátedra de Paa-as1to1ogía Humana. 

La Salud Públi-ca en gene!l:al, ha sido definida por 1a Organización 
Mundial de la Salud, como "El Estado de completo· bienestar físico, 
mental y social, y no solamente como ;}a ausencia: de afeccio:nes y enfer­
medades". 

La salud Púbilica es pues, una meta haci•a la cual se orientar la 
act~mulación de ooJrwcirn1entos Médi·co-Científicos. Es un proceso en 
fomnación continúa con incorporac1ón permanente de ideas, conceptos, 
técni-cas, contribuciones dentífias e íntimamente relacionado con va­
l'iantes socio~económi·cas, culturales y religiosas que transforman ince­
santemente tal prüceso. 

Parte importall1te en la pr{l>blemática de Salud Pública en el Ecua­
dor ·Constituyen las pa1:asitosis y las iinfecciones, y considerandü nuestra 
ubicación en la zona tropical, nuestra condición de país tercermundista 
y la muy moclesta infraestructura sanitaria; las parasitosis y las infec­
·d!ones son ·e1 problema prioritaTio de nuestra patria que exige solución 
urgente, definitiva y total. 

Ambos azotes; parasitosis e infe-cciones, asociados en su accionar 
a circunstaíllcias geo~econ&nicas y socioculturales defectuosas, gravitan 
negativamente SQbre el habitante de esta latitud ecuatorial. Por cierto 
además de las parasitosis e infecciones llamadas "cosmopolitas" existen 
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también en el Ecuado,r a·lgunas con car.acteres autóctonos, considerable 
difusión y patologfa: manifiesta Ej. La Rai.lietin'a quitensis, e'l Op.istor­
chis guaY'aquilensis etc. 

Desd:e la época precolombina, en nuestro país se conocían ya mu­
chas enfermedades parasitarias e infecciosas, tanto tropicales como de 
climas templado y frío, así lo demuestra la cerámica de la época y otros 
testimonios que han llegado hasta nuestros días, las medidas sanitarias 
y los tratamientos estaban en conelación a la época, en muchos ca·sos 
con. SO'rprendente eficacia. De allí que la transmisión de conocimientos 
o revelación que el Médico aborigen lojano Pedro Leiva hiciera a los 
españoles, sobre la acción terapéutica de la corteza de quina en eJ. tra­
tamielllto de léli parasitosis palúdka; fue sólo una muy reduci:da muestra 
del acervo de conocimientos médicos que los p.rimitiws americanos. te­
nfan para erufu:entars·e a Las parasitosis y a las •infeccion,es. 

Abundante son los da,tos históricos de la medicina en la Presiden­
cia de Quito· durante el período eolon~al, sobtre >las catr.acteríslt1cas de 
las enfermed.ad.es parasitarias e infecciosas, sus denominaciones ver­
náculas, sus tratamientos efectivos unas veces, inútiles otras. El Proto-

. historiado:r ecuatoriano oriundo de Riobarrnba Padre Juan de Velasco, 
describe vm'li·as enfermedades d·e este Hpo y sus tratamientos coo vege­
ta1es cuyo co111ocimiento constituyeron secretos arrancados a los curan­
deros nativos, además da noticia de varias pestes, entre ellas la de 1589 
·en la que murieron 30.000 de los 80.000 habitantes de la provinci-a, la 
,de 1645 de "alfombrilla y garrotillo" en la que murieron 11.000 personas, 
la de 1759 en la que quedaron ~solados los campos y en la dudad pere­
cieron 10.000 personas. 

Eill la Misión Geodésica Francesa vinie-ron dos Médicos; los Doc­
tol'es Juan SenLergues y Jossep Jussieu, quÍlenes observaron en nuestro 
paÍ's, la ·existencia de cuadros pato[ógkos que siglos más t·arde conocemos 
como Leishmani·asis hrasHerrsis, como Enfermedad de Chagas, conno una 
proctitis necrosate (Wicho), co.m,o Paragorrimiasis, conno Fiebre Ama­
rilla etc. 

En 1a etapa repubJi.ca.na, igualmente las parasitosis y las í.nfecdo­
nes han sido objeto de estudio e inve~tigación, obteniéndose aportes muy 
meritorios en dichos campos. ·En Quito lo hacen el Dr. Luis A. León 
cuyo nombre merecidamente lleva este certamen, el Dr. Be'lljamftn Wan-
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demberg y el Dr. CelÍln Astudillo. En Cuenca el Dr. Timol,t!lm Cn·t'I'I'I'Jt 
,V en Guayaquil los Do.ctores Julio .Alvarez CreSipO· 'Y Uudi'.Í:f\llnz .IVJn .. 
. dclueña. · 

En conjunto, estas inquietudes y conocimientos ·a través dd Lietll]lo 
t•evelan la vivencia existencial de una lucha constante contra el agente 
parasitario e mfeccioso, que al atacar al hombre ecuato.r1aOJo y al ame­
ricano en general, lo debilita, lo disminuye, lo agobia y a veces ló mata, 
pero también gradas a los conocimientos médicos de hoy y de ayer, se 
logra triunfar sobre las afecciones parasitarias .e infecciosas:, sobrevi­
vi·endo a ellas. 

El parasitismo es cualquier reladón r-eciproca por La que una es­
pecie de.pe,nde- de otra, esta asociación puede ser momentánea o pevma­
uente, puede rea·lizarse sobre otros organismos vivientes o dentro de 
dios. La enfe•1:1medad parasitaria en su mayorfa es bien conocida com­
parativ.amente con otras en<fermedades humanas. Conocemos las ca.rac­
l.crísti.cas biológica:s de los parásitos, sus modalidades d.e invasión y 
localiza-ción en el organismo humano, conocemos la acción patógena, la 
pl'iofilaxis y el tratamiento :respe:ct1vo; sin embargo ~as emfermedades 
parasita.ria.s e irnfecciosas es•tán. ampJ.iamente difundidas y su prevalencia 
tm la actualidad, en muchas regiones del mundo, es similar a La que 
PXistia. hace 510 ,añ·os. Las razones ,paTa ésto derivan de •1a compl,ejidad 
·fl,e los factores epide.mi·ológi.cos que la conforman y de la dificultad para 
·Pxtionguirlos, tal el caso de las cond1ciones ambientales, deficiencias en 
higiene y educación, hábi·tos alimenticios, )'imJta:ci.ones rrel1giosas, e-are~ 
das y conf1namiento en la vida rura,J etc. 

Hace pocos años se calculó que en el mundo había más de mil mi­
llones de personas ·pamsi,tadas por heLmintos, entre el1los sólo los Asca­
l'is lumbricoides estaban p·resentes en 600 millones de individuos, estos 
nlarmantes datos no incluían el ·enorme númerv de personas parasitadas 
por protozoos o por artrópodos. 

El paludismo fue considerado por mucho·s años como La enferme­
dncl de mayor preva.le,ncia en el mundo ·con 300 millones de cas~s nuevos, 
11dualmente J.as cifras ya no son tan elevadaiS, sin embargo ·en el Ecua­
do!', luego de una campaña prematuramente interrump.ida, la pau:-asito­
HI:¡ palúdica ha aumentado nuevamente igualando las cifras anter~ores 
11 dicha campaña, con las agrav·antes de la aparición de varias cepas de 
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vectores resistoo.tes al D. D. T. y la certeza de que este insecticida al no 
reciclarse y transmitinse in.tacto a través de los se1.·es vivos, constituye 
un atentado ecológico y una amenaza lenta pero irreversible para la es­
~Jecie hUJinana. La fisiopatologia de la malaria se relaciona escencia:l­
meil'lte con los ·cambios que ocasirona en los -eritrocitos, todas las especies 
de p}asmodiums daña'll 'a los eritrocitos, asf el P. :falc1pa1iUilll parasita 
eritrocitos de rtodas las ·edad·es y da lugar a· las parasitemias más eleva­
das. P. v.irv,ax af1ectéll .más frecuenLemente a los reücu~oiCitos y e1'itroci­
tos jóvenes. P. malall'ie .attacu ·casi exclusivamente .a ·eritl·o:citos maduros, 
como conse·cuencha: la anenüa, que sólo es uno d.e los numerosos pro­
rblemas que acanea esta parasitosis. 

La amebiasis en el Ecuador tiene una frecuencia variable según 
los grupos pobladonales que oscila alrededor del 32% o más·. La fu€'llte 
de irufección en la am1biasis humana es el hombre, aunque puede haber 
.algunos anima1es infectados como el mono, el cerdo ·etc. La única forma 
wectante por vía o!l.'al es el qurste, los mejores transmíso.res son los 
portad01'es asim.to:rnáticos que gen·eralmente no reciben tratamiento, los 
quistes de amebas histolítllca resisten por largo tiempo conrdj.ciones am­
bientales advel.'sas sin perde.r su viabilidad, en el agua resisten las con~ 
centraciones :de doro que ·C01Tient:em:ente se utilizan para controlar la 
·contaminación bacteriana, la ebullición . es efectiva en la destrucción 
Üe quistes, las microhemort:agias provocadas en la mucosa intestinal 
por 1a ac.ción "his:tolítica" de esta ameba, lJev.arn .igUJalmente a léll ·compli­
·cación anémica, en los casos de masiva infestación. 

· La fi1arias.is está difuundida en nuestro país especialmente en zo~ 
nas ru·rales, hallándose tanto las de la variedad llamada Wuchereria 
béllncrorpti ·como ],a Onchoc.erca vólvulus, a.demás coaibe destacar el hallaz­
go \1'-eciente en las Islas Galápagos de la poco frecuente variedad de Di­
.r.ifilaria Ílmitis,. 

La paragonimiasis pulmonar es una nosología frecuente en nuestro 
medio, .especialmente ·entre los consumido•res de pangora.s; que se ex­
penden libremente en puestos callejeros, que distribuyen facilmente a 
este trematodo. Hay varias especies de Paragónimus, siendo la más 
conoc~da la de los Para.gótnimus westermani. Sin embargo en años re­
cientes investigadores alerma~es indentificaron una especi.e cuyas carac­
terísticas morfológicas, de ciclo vital y de distribuc-ión geográfica son 
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PJ'opias de éste país, c•cmociéndolo ya •como el P.aragónimus ecuatorianen­
:ds. Estos tr-ematodos producen un rcuardro clínico muy pal'ecido a la Th. 
pnlmonar con la cua·l indu.síve tiene semejan2)as rradiológícas. COin·oce­
mos varios focos endémicis en el Ecuador, siendo el más importante el 
<f.c la región de Snto. Domingo de los Colorados. Es prudente que cuan­
do se solicita una bacHoscopia en esputo, debe pedirse también, ruti-
11 uriamenrte la ~nvestigación de P.magón1mus. 

La uncina~·óasis tan frecuenrte en el trópico y subtrópico ecuatoria­
nos que su búsq u·eda en las SSS del campesino debe ser un exáme.n de 
rutina. TaJnto el Anquil'ostoma duoden.ale corno el Ne:cator americano 
eJercen su temible acción patógena sohJ:e un alto porcentaje pohlaciornal, 
e&pecialmente en aquellos que caminan descalzos. Se calcula que en 
todo el .mundo hay 700 millones de personas portadoras de éste parásito 
hematófago y anemizalnte, y que la péndida diaria de rSangre causada por 
Uncinadas es de 7 millones de litros, o sea toda 1a: sangre de mas d:e un 
millón de personas. La viabilidad y dispersión de las Uncina·ria:s es fa­
vorec1da por los siguientes factores: a) Enfermos anqu.Uostomiásicos 
que evacúan su in:testirno en el suelo b) suelo sombreado, húm-edo, con 
detritus vegetales en descomposicióno y temperatura, más bien abrigada 
e) Una precipitación pluvial de 75 a 125 crrn. espeoialmente durante el 
calorr que es ·cuando los huevos y larvas mejor se desarrollan d) Pobla­
dón sin conocimientos elementales de higiene, pobres, que no usa zapa­
tos porque no paed!e comprados ni los necesita. 

La Tri:panosomiasis enrtre nosotros es muciho 'más frecuente que 
lo que las estad!Ísikas oficiales lo señalan. Hay poblaciones como Picoazá 
en Manabí, corn un increiblemente alto· porcerntaje de prevalencia. Di­
versos estudios lo han con:For;mado, entre ellos el realizado por la Cáte~ 
dra de Parasitología de esta Facultad, que c~turó y coleccionó numero­
sos v·ectores de'l Txipanosoma hrasilensis o amer1camo, los estudió y 
los clasificó, investigando a la vez las cara•cterísticas epLdemiológicas, 
·cuadro patológico· de la Trípanosomiasis Americana etc. en aquel ama~ 
gado sectoQ' de Ia Patda, utHizando las drogas BENZMIDAZOL y NI­
FURTIMOX. En las demás regi.o:nres cálidas ecuatoriana<> aún no se 
han hecho invesltigaciotnes exaustivas sobre la Enfermedad de Chagas, 
muchos casos ni siquiera Heg·an al Médico, lo cual configm:a: un cuadro 
realmente preocupante. 
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La más grave y frecuente de l~s complicaciones de la Tripanosomíasís 
Americana es la· que afecta al corazón, complicación cuya amplitud y 
severidad configuran la Miocardiopatía Chagásica en la que se observa 
signos de insuficiencia cardíaca global, ca.rdiomegalia, fiebre, sopJos, al­
teraciones del complejo QRS y de la· 01nda T del electro<!ardiograma, 
finalmente el cuadro conduce a la incapacidad física, invalidez y a la 
muerte, con todas las consecuencias de cargas sociales, dism'inución 
de la capacidad de trabajo etc. Las primeras manifestaciones son loca~ 
les, en el sitio de la picadura del chinchorro, donde geneTa1rnente se 
forma el chagoma, muchas veces el signo de Romaña. 

Pa,rasitosis como la -ox.iurasis, teni-asis., tricomoniasis vagina~, trir­
quimo,sis son de amplia difusión y fácil transmisioo en nuestro medJo, 
cada una de ellas conforma un micromundo diferente en que la morfo­
logía, la acción patógena, ciclo evolutivo, prevención y tratami•ento son 
capítulos fasc.inantes para -el estu:dio, pero doloros-os y perjudiciales 
pa•ra qui.en las adoleüe. 

Las emfermedades transmitidas po;:r arb·ópodos son más frecuentes 
en el sector cálido: Litoral, Región AmazónJi•ca y Región In\Sular, debido 
a las favora;ble·.s ·condiciones climáticas y amhi:entales, ·a.ptas para la 'vi­
da y ·reproducción de dichos artrópodos, debido a'l deficiente saneamd•en~ 
to ambiental, a la vivencia inadecuada, a las pre·carias disponobiUdades 
alimenticias etc. 

La desnutTición pu-ede ser una de las consecuencias de ciertas pa­
rasitosis c-omo las que poseen acción expoliatriz, o como aquellas que 
producen ma.Ja absorción o como lé;ls hematófagas, ejemplos: Ascaris 
lumbric-oides, Giardia lamblia, Anquilostoma :duodenaLes etc. Cuall1ido 
la desnutrición preexistió al ataque parasitario, el huésped human-o se 
torna más vu1ne·rahle y ~o.s estragos son m-ayores, si 'a ésto se suma :Ja 
coexistencia de varios parásitos simultáneamente en el mismo huésped, 
entonces el pronóstico es sombrío. 

Las mejores comunicaciones y rápidos medios de transpo1té han 
facilita,do la difusión de todas las paras.itosis, tal ocurre con las migra­
oiomes del c-am¡po a la. ciudad, por ello cada vez mayores las parasitosis 
que hasta hace poco eran consideradas exóticas o exclusivas de una re­
gión geográfica. 
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El hábito de comer carnes crudas o semicrudas co•n,ldhuyPII n 
¡n·<>pagar ciertos agentes etiológicos, tanto parasita·l'ios como infecdo" 
m>.s, y al abonar los sem:bríos con SSS huma•nas se contaminan los vc­
Jrctales .des.titnados .a l.a mesa der hombre, •re:pitiéndose así el drculo 
vioioso transmisión-enfermedad. 

En las parasitosis congénitas es im'P'ortantísi.mo difundir conoci­
mrientos sobre las medidas de prevención, como ocurre en la toxoplas­
mosis, cualquier tipo de tratamiento en estos casos deberá se.r lo más 
lemprarno posible, as·ociarlo con rehabilitación, cirugí8.: reparadora etc. 
para conseguir· dismi!l1us·ión de la invalidez y de las ca.rgas soc.iales, 
sobre todo del sufrimi·ento. 

Las vacunas com¡vra algunas de las cm.feJ.'II11edades parasitarias 
aún se encuentran en ]a etapa experimental, el actual progreso cientí­
fico permite avisorar en un cercano futuro, métodos para prevenir te­
rribles flagelos hu~anos como la Leishméllniasis, la Oncocercosis etc. 
Profu:nd·izar su estudio constituye obligación científica y prioridad en 
la Salud Púib1ica.J, :no sól'o del !Ecuador sino del mundo entero. 

En un es.1Judio socio-económico destinado a. evaluar I.as pérdidas 
de producc·ión y de economía causadas po<I" los helmitos en Méjico, se 
estableció la pérdida de 7 semanas de ingresa. por año ·en el 54% de fa­
miLias estudiadas portador.as de helmintos. Nosotros no tenemos aún 
un estudio simila;r, pero es lógico suponer que. rtend,remos igua,les o 
mayores cifras. 

La diarrea: y la enJeil··itis figuran entre las primeras causas de 
mortalidad y morbilidad ill'1fantil en nuestra Patria, con elevados cos­
tos en tratamiento, hospitalizaeión, riesgos de propagación etc. 

Recientemente, algunas parasitosis han adquirid·o gran importan­
cia dehido a la actividad oportunistas· de ci.ertos agentes etiológicos 
que aumentan su diseminación cuando hay defidenüias inmunológicas, 
o cuando S'e utilizan drogas inmunosupresoras, tal el caso de la Stron­
giloidd·asis y de la Toxoplasmosis. 

La Enfermedad Infecciosa propiamente di'Cha significa la altera­
ción, la pérdida de la armon-ía y equilihrio existentes en:Lre el individuo 
y su flora corporal. El estado de ]as defens-as del huésp•ed es decisivo 
para que se produzca o no la infección. Las defensas orgánicas constan 
de ba.rre.ras anatómicas como la piel intacta, barreras fisiológicas como 
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el ácido gástrico, facto!l:es de inmunidad como los anticuerpos especí­
:f.icos •etc. Muchas veces las infecciones son causa,das por microbios que 
pertenecen a la fbra noJ:mal, tail. ei caso del Diplococo p1n:eumonia:e 
que causa la neumonía neumocóslca y el Estreptococo beta hemolíti:co 
que da la faringitis estreptocócioa. 

I~n general la patología nacional presenta el nada honroso hecho 
de un elevado índice también de enf.erm.edades infecc·iosas. 

E1 conjunto de· enfell.'medade,s infeccdosas y parasifta,rias men¡.. 
donadas en esta Mesa Redonda, son una diminuta fracción solamente, 
del inconmensurable mundo de la parasitología y la microbiología, sin 
embargo configuran un cuadro sobrecogedor para la salud del habitan­
te teDcermundista, el perril ominoso de las enfermedades infecciosas y 
parasitarias se yergue amenazante amte nosotros, exi·gi,endo su oneroso 
tributo de sufll'imiento, pQbreza, subdesamrollo; cobrando v1das, dolor 
y postracón. No podemos, no debemos continuar soportando estas 
agresiones a la salud humana. Aspiro a qu& lo expresado en éste y 
los dem·ás eV'entos dentíifkos de [a Conve!l'lici·ón NadonaJl de Salud Pú­
blica que estamos viviendo, 'contribuyan a que :todos -empeñemos nues­
tro esfuerzo y decisión ·en un combate Pl'ioritall·io ttenc1iente a deSiterrar 
la 1nfección y la parasUosis. 
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250 ANIVERSARIO DE LA PRIMERA MISION GEODESICA 
COLOQUIO "ECUADOR 86" 

Fue nuestro anhelo da~r una oporhma publica·ción de los Actos 
realizados con motivo de la conmemoración de los 250 Años de la Mi~ 
sión Científica Franco-Española en el Ecuador, lamentablemente una 
vez más .nos ha impedido la deficiencia maquinal y de otros órdenes, 
que emba:rgan la Editorial de la Casa de la Cultura Ecuatoriana; pero 
aún que sea :f.uera de tiempo, nos es grato dar a conocer los más im­
portantes actos culturales llevados a cabo en la primera quincena del 
mes de julio de 1986, en la ciudad de Quito,, como son: el Coloquio 
"Ecuador 86" y el "Simposio Internacional de Historia", de los que 
haremos una escueta relación: 

Coloquio "Ecuador 86" (Quito, 7 - 12 de Julio 1986), tuvo por 
objeto "Enteruler la originalidad de la his·toria de las relaciones entre 
sociedades y medio ~atural, en la región de los Andes equinnccia!es, 
apor.tar con un elemento esencial a la compirensión de los problemas 
actuales en la o~rga111ización del espado ecuatoriano".- Fueron 5 los 
Temas del Coloquio: 19 Aspectos históricos de la Misión Geodésica 
Fraruco-Españo,J.a en el siglo XVIII". 2<.1 El medio naturai: conocitmien­
to, utiHzaciÓtn y protección. 39 Transformación de la sociedad y del 
uso del medio ambiente natural. 49 Urbaniz·ación y organización del 
espacio. 59 Medios geográficos y Salud; de éste último fueron respon­
sables del Tema los doctores: Rodrigo Fierro y Eric Benefice, quienes 
dijeron: "Que e.J estado .de salud de los seres humamos, '!lJO ·depende 
.solamente de los factoil.'es de órden gooer.al y universal, sino tamb1én 
de 1as condiciones naturales. Este Tema demostrará la importancia 
que tienen la diversidad de los medios geográfieos ecuatorianos que es­
tán en el o.rígen ·de cier-tos aspectos característicos de la demografía, 
como· la fecundidad y la. mortalidad". 
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Además hubo un "Symposium especial de Historia", a ·cargo deil 
Dn~Stituto Panamericano de Geogr.afía- e Historia (IPGH) y de la Aca­
demia Nét!ciona·l de Historia presidida por el doctor Jorge Sa·lvadoll.' Lara. 

En el Tema 5Q: Medio Ambiente y Salud, tomaron pall'te los si~ 
guientes simposistas: D.r. Plutarco Naranjo, con su conferencia: "La 
situación aHrrnentaria en el Ecuador en el siglo XVIII y en la actua­
lidad". El Dr. César Henmida: "La enseñanz,a de la medicillla". El Dr. 
Celín htudillo: "La patología tro.pkal en el si.g1o XVIDI y en e.I Ecua­
dor aCitual"_ y "Homenaje a la memOTia de Jussieu". El Dr. Reinaldo 
Miño·: "Las enf.e1'1nedad.es infectoco.rutagiosa\S en el siglo XVill". El Dr. 
Rodrigo Fierro: "Las e'llfermedades pm· defioiencia de yodo en el siglo 
XVIII y en el Ecuador actual". El Dr. Víctor Pacheco: "El arcenal 
terapéuti·co". El Dr. Suárez: "La Salud Pública elll el siglo XVIII". 
Dra. Himbault Huart: " Lét! microbiología en la Francia del siglo XVIII". 
El Dr. Max Ontaneda: "Eugeni'o Espejo, médico". Dra. Himbaul-Huart: 
"La obra de Pasteur". Dr. Gerard Parent: "Consecuencias de la desnu­
trición sob!re la funciÓ'll inmunitada". Dr. Eric Benefice: "Nutric1ón 
y cr.ecimi·ellliO en los niños del noroJ:iente ecU'a,tol'iano" Dr. Damiel Da­
launay: "Aspectos regionales de la mortalidad en el EcuadoT". Ph. 
Desjeux, F. Le PoJ1t y S. Molinedo: "Leishmaniasis tegumentaria y vis 
ceral en zonas de coloni7;ación del departamento de la Paz Bolivia". 
Dr. Eduardo Estr·ella: "Historia de la introducciÓ'll de la quina a la te­
rapéutica''. 

Dr. Gera11do Anteza'lla: "Ed,ema agudo pulmonar d·e la altura". 
Directores de Temas. 1 Q Drs. Enrique Ayala y Ca,rlos Landázuri. 29 · 
Pierre Pourru: y Roqu.e 8evi.Ha.- 39 Pierre Gondét!nd, Segundo More­
no. 4<> Ma~·io Váscom·ez, Jea.n-Paul Deler. 

En cuanto al Simposi'O de Historia (Dirección: Dr. Jorge Salvado~ 
Lara), la siguiente es la lista de los pétirticipantes y temas de sus confe­
rencias o pone,ncias: (No hem~s obtenido todavía los resúmenes) Dr. 
Rkerdo Descalzi: "El conocimiento científico europeo en tiempos de 
la expedición al Ecuaclo11·.- Sr. J. R. Smith (Inglaterra): "Los conceptos 
y medidas sobre la Tierra y su fo,rma, desde Arisltóteles".- Dr. Samuel 
Guen-a: "Antecedentes filosófico-científicos sobre la figura de la tiea:ra". 
Dr. Demetrio Ramos (España) "El cambio en las mentalidades sociales 
en la época del Despotismo Ilustrado".- Dr. Plutarco Naranjo: "La 
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dramática expedición ai·drculo polar".- Da· .• lOI'I(<~ Hn.lvll·rlcll' 1 oll<l'lt: 
11

1.11 

Misión G€'od€sica Franco-Española a la AmérirH J•:c•fltulcll'inl: vl:dc'ICI dr• 
<:onjunto, resultados e influencias".- Dr. Germú11 Ar·drilc·l:ll:l (1 'rdtr.fll 
hia): "El Segundo Descubrimiento de América".- Hl'. l>ic•.l'l'r• < lllvtcn•11 
(mracnda): "La. roca Equinoc-cial de Punta Palmar, grahada por 1,11 < ~1111 

damine".- Arq. Hernán Crespo To'l·al: "La' ciudad de Quito~~~~ In c'•pcti'll 
.de los A·cadémicos Franceses".- Dr. Galo Martínez Aco~t.a: 11

1 •ll 1/.c<nl 
Audiencia de Quito en tiempo de la Misión Geodésica" .. -Dt·. l'c•dl'o 

José Larrea: "Los Geodésicos franco-españoles, ini·ciadores del :mdl11i:t· 
mo en el Ecuador".- Dr. Celin Astudillo: "Josseph Jussieu, módko-hll·· 
tánico de la I Misión Geodésica".- Dr. Juan Valdano Morejón: 11P<~cf.ro 

Vicente Maldonado, verdadero descubridor de Quito".- Dr. Luis Rmnorl 
(España): t

1La pl'Ímera acusación contra el Presiderute Arauja: la inrt]'()­
ducción d-e mercancías ilícitas (diciembre de 1736) ". P. Jorge Víllalbn 
S. I.: "La Misión Geodésica y la Compañía d.e Jesús en l·a Audiencia de 
Quito".- Lic. Luis Anrd.rade Reimers•: "La ínf.Iuenci-a científica de los 
indios en Francia".- Dr. Dario Lara: t

1Eugenio Espejo, la influencia 
francesa en el escrltor y el precursor".- Dr. Charles Minguet (Francia): 
"La Condamin€ en la ohra y pensamiento de Humboldt".- Dr. Eductr­
do Estrella: "José Mejía, iniciador de los estudios botánicos en Ecuador". 
P. José Marfa Vargas, O. P.: "El Dr. Paul Rivet, médico de la II Misión 
Geodésica". También presentaron importanJtes trabajos los señores: 
César V. Velásquez, Antonio Lafuente, Elías Muñoz Vicuña, Domingo 
Paredes; Dra. Ella Dumbar Temple (Pe·rú); Ec. Jorge Moreno Egas; 
Alfredo A1buja, Dr. Gabl'irel Judde (Francia).- Tcrnel. Angel Bedoya, 
Crnel. Ing. Eduardo Silva, Dr. Neptali Zúñiga, Dr. Michael T. Hamerly 
(USA) Francisco Ayora, Prof. Eduardo Marrtinez, lng. Rodrigo Páez 
Terán, Sr. Ernesto Dousdebes, Sr. Hugo O'Donnell y Duque d.e Estrada 
(España), Ecm. Carlos Marchán R., Dr. Carlos Paladines Es·cudero y 
Dr. Francisco MoTales Padron (España) 

A continuación publicamos algunas de las conferencias e.n resú­
men y otras completas. 

La Dh·ecciÓ!n 
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SIMPOSIO 5: MEDIO AMBIENTE Y SALUD 
(Eric Benef.ice y Rod:rigo Fierro) 

La situación alimentaria en el Ecuador en el siglo XVIll y en 
la actualidad. 

Plutarco Naranjo (Academia: Ecuatoriana de la Historia) 

Al momento de la lLegada de la Misión Geodésica Francesa al terri­
torio de la Real Audiencia de Quito se encuentra plenamente estabie­
cido y consohdado el régimen colonial. Un aspe·cto de él es el sistema 
de posesión de la tierra y de la producción agrícola. La tierra se en­
cuentra dividida en grandes encomiendas o haciendas, cada una de las 
cuales tiene, entre sus bienes inmuebles, un cierto número de indio:; y 
acémilas. . 

Los encomenderos, propietarios de haciendas, autorida·des espa­
ñolas, miembros de la iglesia, comercientes y otros españ:.Ies y crio:los 
que constituyen la cúpula social gozan c1e determinados privilegioo. y 
sobre todo disponen de Jos necesa.rios recursos económicos para tener 
una a1imentaci.ón abundante y variada. La calidad de la dieta se reduce 
de modo sucesivo a través de los niveles sociales económicament2 infe­
riores, artesanos, trabajadores urbanos, etc., hasta llegar a los ind10s 
que trabajan, en la producción agrícol·a. No reciben salario sino sola­
mente parte del mismo producto {lel cultivo de la tierra en cantidad 
que apenas cubre las .necesida.des biológicas básicas. La prcduc:ión ag::Í­
eola de tipo esclavista de la colonia. incia así un largo pro·ceso de desnu­
ü·ición crónica de la población aborigen y mestiza. 

El médico Eugenio Espejo, uno de ~os precursores de la ema;,cipa­
dón; en su obra sobre las viruelas, refiriéndose al esiado alimentario y 
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!llutridona1 de la Real Audiencia de Qui.to y en especial de su capital, 
en 1785, escribe: "La oarne no alcanza a comprarla la gente pobre ... 
papas, col y queso, hacen toda la eomida d.e los infelices". 

La emancipación de España y el régimen republicano no modifi­
caron sustancialmente la situación alimentaria del país. Conti.ruuó la 
desnutrición crónica de gJ.'allldes sectores populares, como lo demostra­
ron un sigio rn·ás tarde, las investigaciones de Pablo Ar.turo Suárez, en 
la:s décadas de 1930 al 40. 

A .partir de la .década der 70, el Ecuado.r se 'convierte en exportado11· 
·.de petróleo y su econDmía comienza a girar y luego a depender de este 
rubro. Los ingresos fiscales llegan hasta el 70%, de la exportación pe­
trolera. El país adquiere una nueva fisonomía. Aumentaltl las inver­
siones extranjeras, se multiplica el número de bancos nacionales y mul­
timacionales, el pa-ís tiende a la urbanizac-ión. Aumenta el producto na­
cional bruto y comienza a galopar un proceso inflacionario que se torna 
incontenible. La riqueza se polariza más radicalmente. Consecuencia 
de estos fenómenos es que se encarece la vida y sobre todo los alimen­
tos. Aunque hay sucesivos aumentos de sueldos y salarios, la inflación 
es superior a tales aumentos. La calidad y canti.dad de alimentos acce­
sibles a las clases populares es inferior a la de la era prepetrolera. La 
.desnutrición ha aumentado al igual que la mortalidad isnfa.ntil por des­
nutrición. 

* ** 
La enseñanza de ~a Medicina en el siglo XVIII y en el Ecuador 

Actual. 

César Hermida Bustos (Univ. Central) 

'Tanto la so·ciedad de la Real Audiencia de Quito en el siglo XVIII, 
cpmo. la socierdad ecuatoriana actuai, están constituidas :por diferentes 
grupos o clases sociales: aristocracia peninsular y criolla, mestizos pro­
pietario.s y artesanos, indios y esc.Javos negros, en el XVIII; burguesía 
internaeional y .nacional, pequeña burguesía agrícola, comercial o inte­
lectual, trabajadores agrícolas y obreros, todos ellos con rezagos de an­
cestrales apellidos y colores de piel en el XX. 
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Estos gl"llpos se generan por sus relaciones en la producción, es 
decir su propiedad sobre los medios, y por lo tanto sobre el producto. 
Esta producción y estas relaciones definen un estado· característico, tanto 
para el siglo XVIII como pa·ra el E·cuadoT actual. 

Al apa:rato jurídico-político e ideológico de ese estado obedecen 
las cmacteústicas de la prádica médica, y ·por lo <tanto ·de la cnseñrunza 
de la medicina. Las dos serán entonces hetero,géneas para .cada clase 
social 

En el pres:erute traba~o se trata de clarificar las particularidades 
de la enseñanza de la medicina oficial en el contexto de la socieda.d y el 
est•aJdo en las dos ép·ocas: quienes practicaban, quienes enS'eñaban y quie­
nes aprend<Íau l<éll medicinra. Qué tipo de conocimientos y qué tipo de 
prácticas se impartían. Qué leyes, reglamentos y concepciones han im­
perado para la medicina oficial. Se trataría de documentar y demostraT 
la hi¡pótesis de que la enseñanza de la medicina ofi·cial, tanto entonces 
como ahora, está estructurada para responder a las necesidades del 
grupo so·cial más dominante, que es, a su vez, el que define las carac­
terísticas del estado, 

Las enfermedades infectocC!lltagiosas en el siglo XVIII y en el Ecua­
dor Actual. 

Reinaldo Miño (Sociedad Ecuatori·arna de Historia de la Medicina) 

Profunda crisis económica, sncial y políti-ca sacudió a las colonias 
latinoamericanas en el siglo XVIII, crisis que desembocaría en nuestra 
Primera [ndepe:ndencia·. 

Testigo y actor en el dí·ama quiteño fue el más lúcido, genial y 
sabio de los módicos ecuatorianos, el Dr. Eugenio Espejo. Encargado 
po'l' el Cabikl;o quiteño, tuvo la: oportunidad de escribir sobre las virue­
las, historiur1as al tiempo que describió magistralmente el estado co­
-lonial en una c·rítica despiadada y valiente. 

Aceptando lo nuevo e innovador del pensamiento médico de la 
época; anuncia a Pasteu.r, se wdela.nta a Ross y JVIanson, acepta la teo­
rJ:a mic'l'·obiana y trata sobl"le viruela, peste, sarampión, tifus, sífiles, 
lepra y tuber·culosis. 
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Dice haber descubierto que la planta llamada cristal sirve para 
curar a los tL5icos. Describe I.as epidemias halb~das en el siglo XVII[ 
dando noticia de su diversa grarpedád y cara:otm:es. 

La vJruela, se cvee que se adelarutó a los inva,'>OI!'es rpo'l: v:ía ma­
rítima o saltando de tribu en tribu desde Centroal;l1érica·. Se cree que 
Huina Cápac falleció a causa de viruela. 

Las masas indígenas fueron las más afectadas por las epidemias, 
dada.s sus condiciones de vida y d.e trahajo ·de esclavos. A la v·éz, la 
verruga peruana diezmó a los primeros invasores aunque haya casi 
des·aJparecido en época-s posterioves. El tifus o tabardillo hizo estragos 
entre los indios. La fiebre amarilla se aposentó en la Costa y la dif­
teria y el tétano: garrotillo y pasmo, atacaron primordialmente a la 
población infantil. 

Una profunda crisis económica, social y polltica afecta a-ctual­
mente a nuestro pueblo, víctima de una deuda ex1erna impaga·ble e 
incohrable". Crisis que determinm:á nuestra marcha a la segunda y 
definitiva in.dependencia. Sabemos derrotar a las enfermedades infec­
tocontagiosas que sin embargo siguen siendo privilegio de nuestras ma­
sas populares repauperadas. El hambre y la desnutrición constituyen 
el pan nuestro de cada día. Tenemos niveles de tubeTculosis increibles 
y somos campeones o vicecampeo.nes en 1\,étano, rabia, sarampión, tos­
ferina, enfermedades inmunoprevinibles. Nos acosa el subdesarrollo 
biológico. El bocio endémico, el retinismo endémico nos llega como 
catástrofe impuesta por el colonialismo rapaz que se continúa en la 
república mediatizada bajo una nueva metrópoli que nos esquilma y 

nos depaupera. 
La deuda externa nos impide avanzar. El sometimiento y la 

dependencia nos asfixia y nuestros niveles de mortalidad infantil, des­
nutri<:ión, nuestra organización médica, la pobreza hospiJtalaria están 
a la vista de to.dos. 

Esta es la situación que debemos cambiar y la que los médicos 
·estamos en la obligación de contribuir para que así suceda. 

72 

* ** 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



J ,as enfermedades po1· deficiencia de yodo en el siglo XVIII y en el 
l•:cuador actuM. 

Rodrigo Fierro Derutez 
(Sociedad Ecuatoriana de Historia •de la Medicina) 

Entre las enfermedades por deficiencia crónica de yodo hay tres 
que por su espectacularidad y gravedad son ide particular imp01·tancia: 

a) El bocio endémico (que en ocasiones a·lcanza tamaños monstruosos); 
b) El cretinismo endémico (caracterizado po1r deficiencia mental pro­

funda, defectos graves en el habla y en la audición, co1~ta estatura 
y diplegía espástica, que cuando es severa llega a imposibilitar la 
marcha. Se trata del cretinismo neu ro lógico, prevalente en la región 
·andina); y 

·e) El hipoticroi.dismo com.génito endémico (que cuando no se lo trata 
antes .de los tres meses conduce a defici~ncia mental, desarrollo 
físico reb~asado y facies característica). 

Tres entidades que para cualquier- observación y más para el bio­
patólogo no pueden pasar desapercibidas. Sin embargo, llama podero­
sarmenbe la atención el que se haga referencias a ellas tan solo desde 
el siglo XVIII, €!D. los terrWtorios que formaban parte del Virreinato de 
Lima y el Nuevo Reino de Granada. Eln ·cuanto -a: la Re.al Aud1encia 
de Quito, curiosamente, ni en los escritos de los académicos franceses 
que vinieron con la misión geodésica, ni en los de Jorge Juan y Antonio 
de Ulloa, ·COmo tampoco en los del Dr. Eugenio Espejo, se las menciona 
siquie['a. A pm~tir del siglo XliX las referencias abundan, como esta de 
!Caldas: "El CO'bo, la más •terrible .de las enfermedades que, ata·cando la 
garganta, ata:ca también al cerebro y las potencias, cuyos efectos des­
tructores Uegan hasta los productos de la generación, que ha~e que el 
padre no se a·eproduzca sino en un· estúpido o un insensato ... ; esta 
·espantosa enfermedad se ha propagado maravillosamerute en él Reino". 
A la luz de Jos conocimientos fisi'Opatológicos actuales dos hechos expli ... 
·can .el proceso que se dio: 

l. A la deficiencia ·crónica de yodo que siem[Yre la, hubo en }a 
·región andi111a, se sumó La ma1l nutrición proteico-energética s·ev:era en­
tre la-s mas-as 'Cam¡pesinas de -la región, y 
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2. La defidencia tcrónica de ·y;odo s·e .agravó con ilJa utllizaJCiór. 
cada vez menor de Jas "sales yodí:feras de los Andes", reemplazada 
por ·el mejor a51pecto y sabo·r de la saJ .proveniente ";de }a,¡ mar del sur" 
tota!Ime1111!Je IOa!l'ente de yodo. 

ffin e•l presente s1glo, los ·estudios ·de Pablo Ar1tum Suárez, Manuel 
ViHa.cís, Gualberto Arcos, Luis León, Sacoto Monte!l'o Tenorio y Frerrc 
Benítez, demuestran que el hoci·o, 'el·cretinismo y e:L hipotiroidismo con­
génito endémkos son gPa:Vísimos problemas de la S'a•l·ud en ·e'l territo·rio 
·ecu,atorialllo. 

En 19·59 se inilcial·en el Ecuador la yo.d.aci•ón de l>a sa1 ;para consu­
mo human·o•, basándose en. un Decreto Legis•lativo; ·en 1966, po.r .primera 
vez ·en ·el mundo o·cddenta·l, se uüh:w. el aceit~ yoKlado de de¡pósitQI com<l 
alternativ·a de profil.atxis y tratami·ento Tápido de la-s ·enfer.me.d·ad1es por 
d.eHci,eniCia de yodo. P.e se a ello, ·e'l1!cuestas rea1Hz.adas, a :n1vel provin­
da•l y ~acionaJ, a fina,~es; de. ~os· años 70., y eormiemzos de }os• Sü, son in­
dicativas, de que 1aquel1a.s enfermedades continúan siendo- proibil~Emas 

de la sahud públ:iJca ·en Ecuadot·. 
A partbr de 198'4 er Gobierno Nadona•l- hace sbgn.ificativos es:fueT­

zos pa•ra soiu:cionar .los prob~emas técn~cos y .de trnerca:deo r•elaciona;dos 
con la yod,acióTIJ de ~a sal. S:ia1: ermhaTgo ha1sta el momento no menos die 
Ja ·cua:rta pa·rt:e de l:a, población campesina que más· requiere de sal1 yo­
,dJada, ·conU.núa consumiendb sal en .grano, ·carentJe de yodo, y ello, por 
la diferenci•a de precio, de tenerse en cuenta ·eTIJ f1amilmas 'carm¡pesinas por 
lo general ·de haijís1rnos Íll1greso,s y ·wna situación .de d.ete·rioro económico 
soda.l más acusado en los últimos t~mpo.s·. 

Eugenio Espejo, Médico 

Max Ontancda Pólit 
(&:lcied!ad: •EcuUJtOJ.'Í.au•a: die la H.ilstoria de il:a Medi'Cirua) 

La exposición ·consta de tres a·cápítes. 
L. Intrnducción· definidora del siglo XVIII en la vertiente a,¡tJán-

11;ica europea y americana, esta última en· estado de crisis por causa de 
la revolución independentista. 
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lVIi:enta·.as tanto en la vertienLe americana del mar Pacífico y hacia 
la linea ecuatorial, la Presidencia de Quito vive un estremecedor ais­
lamiento provinciano. 

2. Pese a éste aislamiento geográfico, la Presidencia no está in­
mersar en una situación de incultura; .por el contrario, los jesuitas P. 
Juan Bautista Aguirre ,con su inquietud por la nueva Física, el P. 
Juan de Velasco historiado;r del Antiguo Reino de Quito y Pedro Vi­
cente Mald-onado que Juan V.aJldano lo llama "ve·11dadero descubridor 
del Quito", han abierto ventanas en la cultura quiteña. Una genera­
ción posterior a ellos, la del doc<tor Eugenio de Santa Cruz y Espejo, 
goza de ·una influencia cultural rrnás elaborada. 

Espejo que es un pensa.doc introvertido y muy reflexivo, además 
un autodidac<ta formado al margen de la universidad, se ha convertido 
e1n el más severo critico de la sociedad, atacando al sistema de ense­
ñan:oa de los jesuitas, que y;a estaban ausentes, en el extrañamiento. 

Espejo se ha adherido a la corriente .escolástica de 1a latinidad 
y es esta la coyuntura que le permiifió adquirir un inmenso saber en 
el campo literario, en el filosófico, en el médico, en ·el de la jurispru­
denóa y eln el de las cienci·as eclesiásti-cas. 

En un "letrado" que lucha por el bien común, esa es su verda­
dera bandera de lucha, y difunde sus ideas sobre educación, SO'bre 
desarrollo de la medicina social, periodismo, y como lo dice el filósofo 
Dr. Ro.ig: no dama ·por la revolución, sino por la reforma dentro del 
orden y de la concordia. 

3. Espejo, médico; a los 20 años de edad se .doctoró en Medidma, 
esto es en 1767 en la ~universidad dirigida por los dominkos; pero la 
a¡probación por parte del Cabildo para pode.r ejercer la obtuvo cinco 
años después; du11ante ese lapso, Espejo estud·iÓ jurisprudencia· y si­
guió prácticas hospitalarias ·como requería la Ley. Otros estudios más 
ocuparon su tiempo en ese intervalo, siguiendo el consejo pitagórico 
de esconderse, lleva-r una existencia sencilla y decorosa. 

En 1785 una nueva epidemia de virrUela visita a Quito, el Cabildo 
·encarga a Espejo el estudio de un documento redactado por el médico 
:madrileño don Francisco Gil. Espejo escribe sus· "Reflexiones S8:bre 
las viruelas"; un documento que Jo analizamos bajo la forma de cuatro 
divisiones arbi,trarias pe~·o que facilitam. su estudio. En la :primera se 
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aprecia- una digresión filosófica y sirve de introducción. En la segunda 
se o<!upa dre la histo·ria de la viruela y del origen de la epidemia; en 
la tercera se dedica a aspedos sanitarios de la ciudad y en la cuarta 
parte a la descripciÓn de los "falsos médicos" como azote de ~a salud". 

Leislnnaniasis tegwnentaria y visceral en zonas de colonización del 
departamento de La Paz, Bolivia. 

P. Desjeux (Isntitut Pasteur - IBRA) 
F. Le Pont (ORSTOM - IBRA) 
S. Mollinedo (IBRA) 

La leishmani·asis, considerada por la OMS como una de las siete 
enfermedades prioritarias, representa en las zonas tropicales de los países 
andinos un grave problema de salud pública. 

l. En .cuanto a la leishmaniasis tegumehtaria, el problema se 
ha agudizado reci&nternente con la apertura de muevas carreteras ha­
cia la cuenca amazónica, la intensificaeión de las actividades profesio­
nales tales ·como la búsqueda de petróleo o de minerales, la creación 
de nuevas zona•s de colonización en tierras bajas, hechos que ha'n in­
tensificado en Bolivia la migración de importantes poblaciones altiplá­
nicas hacia las zonas de ende.mia de leishmaniasis. Es así que la alta 
preva1enoia de esta af.ección en las áreas tropicales re,presenta ahora 
uno de los mayores frenos a la política boliviana de desarrollo. 

Durante ~os últimos años, el I.B.B.A. ha desarrollado un progra­
ma de investigación en las áreas -de colonización, que nos permitió pre 
dsar el origen selvático de la transmisión y su relació\n directa con la 
actividad profesional; también se pudo a•preciaJ.' la prevalencia de la 
enfermedad, a partir de estudios clínicos y serológicos. 

Dos espeoies de fJebótomos fueron identificados como vectores 
en el foco del Alto-Beni. Se pudo proceder a la ea11·acterización bio­
química de 26 cepas humanas (L. BrazHiensis braziliemsis) por la téc­
nica d:e electroferesls de isoenczillU'as, dem•ostrando la gran extensi6n de 
esta subespecie. 
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2. Paralelamente, un foco de leishmaniasis visceral han sido 
ldnn•tificado en los Yungas del Departamemto de La Paz. El primer 
t•ltso au·tóctono fue diagnosticado en 1982 en esta área: se ha demostra­
do la infección visceral y cutánea en los .pe1·r.os y la infección natural 
dn un flebótomo peridoméstico, Lutzomyia lomgipalpís. La caracteri­
:t.ltción is·oenzianática de las cepas aisladas del caso humano, de 3 perros 
.v de 5 ·especian·enes de L. longipalpis, comparativamente con cepas de 
rderencias, nos permitió ~dentificarlas como L. d. chagasi, demostrar 
HU similitud y comprobar el rol de reservorio domés.tico del error, ade­
más de evidenciar el papel vector de L. long.ipalpis en la transmisión 
de la leishmalniasis visceral en este foco de Bolivia. FinaU.mente, sien­
do un ciclo exclusivamente periodomés<tico, se pued:e pro;poner medi­
das profilácticas sencillas. 

* ** 
Edema agudo pulmonar de altura (.P. A.) 

Ge1·ardo Antezana (ffiBA) 

El edema agudo pulmonar de altura, se presenta en sujetos sanos 
y jóvenes, en -el curso de la exposición a grandes alturas, en general, 
superiores a 3.000 metros. Está favoreciendo por la rápida ascem.ción, 
el ejercicio muscJa1;, el friÍo y el sueño. Puede da.r 1ugrur a cuadros equi­
vocados de ·ed·ema pulmonar focalizado. Este cuadro es frecuente en 
Bolivia dotnde el hutm'ca~mbio de pobladores ,del llano, s·e realiza en 
breves horas; gracias a los me~ios de comunicación a.ctualmente incre­
mentados. Este representa la ·expresión evolutiva del mal ·a;gudo de 
montaña (M.A.M.) y que se caracter.iza rncialmente por cefalea, dis­
neas, vómitos, tos con especto-radón hemoptoica y en los casos gra­
ves de sangre pura. 

En el ouadro hemodinámico se caracteriza por hipel'tensión arte­
rial pulmonar (H.A.P.) severa: sin elevación de la opresión capilar pul­
monar bloqueada, ni de la presióm auricular izquierda. Bajo la influen­
cia del traitamienrto (:reposo, oxi,genoterapia, diurétricos,) la evolución 
es en general rápidamerutie favorable. · 
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El mecanismo fisiopatológico de .este edema son cardiogénico, que­
da todavía oscuro y complejo. La hipertensión arterial pulmonar, res­
ponde esencialme'D·te a la llamada hiper-reactividad de la circulación 
pulmonar a la vasoconstricción arteriolar hipóxica, al aumento de vo­
lúmen sanguíneo pulmonar y a la microtrombosis pulmonar. 

La hipótesis del edema intra-alveolar de apariencia mixta con 
elevada pl'esión y aumento de la permeabilidad se asientah sobre la 
filtración tmns-arteriolar, la sobre-perfusión pulmonar con lesión del 
endotelio capilar pulmonar, así como el incremento de la permeabili­
dad alvéolo-capilar en relación con la liberación de histamima y de poli­
péptidos v·aso-activos. La prevención de la afección, enh·aña el difícil 
problema de catalogar a sujetos sus·ceptibles de ihace1· un -cuaclro de ede­
ma agudo pulmonar de altura. 

Historia de la introducción de la quina a la terapéutica 

Edmu:do Esh·ella 
(Musco Naciona[ de :Medicina y Univ. Central). 

I. Tradiciones curativas de la quina y conflicto cu'lhural. 

En el análisis de la introducción de la quina a la terapéutka, que­
dan por aclarar algunos .aspectos en los cua1es se hace evidente la pre­
sencia de un problema cultural entre las tradiciones aborígenes y su 
percepción por los miembros de la Expec\ición Geo.désica que se ocupa­
ron de este tema, especialmente La Condamine, Jussieu, Jorge Juan y 

Amtonio de Ulloa. 
¿Cómo C'O!l11cebían •la enfermedad los aborfgenes andiThOs? ¿Colnocie­

ron el uso de la quina? ¿Fueron los europeos los que enseña1.·on a los 
~ndígenas' 'la a,phcachSn de este ·espeCÍ!fi.co? ¿Qué rproib1·ema-<;· ;C'reó la desig­
nadólll de quina, para una planta conocida por los indígenas con otro 
nombre? Estas son algunas de las preguntas que se pretende contestar 
en esta comunicación, poniendo de relieve la existencia de importantes 
conflictos cu1tura1es. En la actualidad, u<na buena parte de la población 
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•·• 1111f.ol'i~ma usa la medicina tradicional en el diagnóstico y tratamiento 
dP nll.'; enfermedades; ésto significa la permanencia de una cosmovisión 
, tll'lll'•f.Cl'ísüca y el manejo de concepciolll-es especiales sobre lo que se 
l'llil.'li.d1cra salud y enfe:runedad. El estudio de lo que sucedió con la qui-
1111, puede ayudar a la explicación de algunos problemas actuales de la 
pl'iktica médica en la Región Andina. 

11. El botánico Juan Tafalla y sus trabajos sobre las quinas. 

Durantte el siglo XVIII y las primeras décadas del XIX, se pre­
¡umliLÓ un notable inteTés por el estudio de las quinas, tratando de iden­
flficar sus principales especies botánicas y sus cualidades terapéuticas. 
Aleededor de las quinas de Loja, consideradas las más valiosas, se ge­
um-ó una serie ·de actividades destinadas a su conocimiento y comercia­
lir.ación. La idemtificadón de las cualidades t·erapéuticas específicas 
•fHlra .el tratamiento del paludismo y la importancia económica de la pla:ri... 
In, estimulwron el interés de la Corona Española, que envió a fines del 
11iglo XVIII Expediciones Botánicas que tenían como obj-etivo primor­
dial el estudio de las quinas. La expedición Ruiz y Pavóln (1777-1788) 
desarrolló sus ·actividades en el Perú, describiendo varias especies de 
fJ.Uinas de ·esa zona, y a .Juan Tafalla, di.sdpulo de estos botánicos y con­
tinuador de sus investigaciones, 1e correspondió el estudio de J.a flora 
de la Real AUJdüencia de Quito, trabajo que realizó entre 1799 y 1808. 
Tafalla identificó -especialmarute en Loj a-, una gran cantidad de es­
pecies de quinas, hizo sus descripciones botánicas, confoTrnÓ esqueletos 
y confeccionó láminas, que fueron enviadas a Madrid a la sede de la 
Expedición. Estos trabajos, probablemente los más importantes que se 
halll hecho sobre el tema, se difundieron posterioa.-mente en Europa, 
sin que su autor fuera realmente conoci.do. Tafalla es el botánico que 
más ha trabajado sobre J.a floTa de la Región Andina, cerca de treinta 
años, y su actividad merece el reconocimiento de la ·ciencia. Las espe­
ranz.as puestas en la quilha y en los !ID{)dernos medicamentos para acabar 
con el paludismo, no se han hecho r>ealidad hasta los m{)mentos actuales. 
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DR. JOSEPH JUSSIE (1704 u 1779) 
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,JOSEPIJ .JUSSIEU; MEDICO Y BOTANICO DE LA PRIMERA 
MISION GEODESICA -1736 

Por Celín Astudillo 
Miembro de ita Acadlemi:a Nadona[ de Historia·, 

Prof. Princi;pail de la UniJV.ersidad Centrail de~ Ecuador 

PASSEPORT DE FRANCE 

Passeport du Roy, pour les Académiciens envoyés four 1' E'qua­
l.eur en 1735 · 

De Pm· le Roy. 

A Tous Governeurs, & nos Lieutenans generaux en nos provinces 
&armees, Governeurs parUculiers de nos villes & places, Maires, Con­
tu1s & Echevins d'ice.IJes, Capita.ines & Gardes de nos ports, peáges 
& pa11ages, ~ a ous autres nossuj.ets, de telle qualité & condition qu'ils . 
foient, SALUT . 

. La description qui a ete faite por nos ordres. d' une ligne para­
Uele a 1'. Equateur, ayant fait cono.itre une erreur conside,rable dans 
le mesure des degres price sur le paralel1e de París; ~cette découverte, 
qui tient a ia veritab1e ·figure de Ia Terre, n'ous a determinés a prier 
notre Frere & Onole de Roy d' Espagne, d'agreer que nous ·envoyasions 
au Perou quelques Astronomes pour faire sous l"Equateur neme des 
observations qui pussent conduire a decouvrir la variable fOTme dela 
Terre; ce qui feroit non ~seulement aventageux pour le progres des 
Sciences, mais aussi fout utile au comerce, ·en rendant 1a navigation 
plus suse & plus facile: le Roi dé Espagne egalement íiJerrsuadé de 1' 

81 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



utilité qui resulterá de ses observaHos astronómiques, a fai1 e;,opedie<r 
par le Conseil des lindes un d.-ecr-et purtant permission aux Académi­
ciens Astronomies & Geometr·es que nos avions choisis pour ladite ·en­
tepeis~, ainsi qu'aux Botanisse.s que nous lui a:vions egalemen prorposes, 
pour faire ·des recherches fur la Medecine, la Botanique & l'Hitoire 
naturelle d.erpasser avec les ·personnes que leur fotnt necesaires pour 
la mechanique de leurs auvrages, & quatre -domessiques :pour les ler­
vir, dans provinc·e de Quito, au Perou, & :d' y rester le temps dont Hs 
auront besoin pour fair.e lesdites observations. Nou.s avons, a cet esset, 
donne nos ordres aux Sieurs Godi111, Bouguer & de la Comdamine de 
notre Academk des Sciences, de Jussieu Docteur en Medicine de la 
Faculté de Patis, Verguin, Couplet-vigu1er., Go.dLn des Odonnais, de 
Morainville Dessinateur, Seniergues Chirurgietn, & Hugo Horloger, que 
nous avons nommes pour saire ledit voyage, & en qui nous coinossins­
toute la capa·cité & le zele nec-essair-es pour remplir lesdits ·objets, de 
se rendre au port de Rochesort pour s'y emparquer avec quatre do­
messiques: Nous vous mandon.s de les J.ajsser furement & libreme111t 
passer aV'ec leurs quatre tdomelliques dans 1' entendue de vos ponvoirs 
& jurisdictions, terres & seineuries de notre obeissance, sans rpermettre 
qu'il leur soit ,doomé aucun trouble ni empechemelllt; mais au contraire 
1e leur preter toute aide, s-ecours & faven:ur: CAR 'l1EL EST NOTTRE 
PLAISIR: Prions & requerons les Vioerois, Gevernetlil's & tous ceus 
qui font a prier dans les E'tats des Princes ou passerou1 les su.snommes, 
& oú ils feront obligés de r.efider ·pendant 1ee cours de leur commission 
de Ieur procurer parcillemetnt toute ·aide, fecours & faveur .. 
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Introducción 

Su Majestad Cristianísima, don Louis Décimo Quinto, Rey de 
li'rancia, a·l garantizar la identidad personal y profesional de los Acadé­
micos f.rél!Uceses y sus ·acompañantes, que viajaban al Ecuador el año 
de 1736, decia de cada uno de ellos sru ProBesión y Merecimientos, y eri 
el caso del Doctor J osseph Jussieu, afirmaba categódcamente lo si­
guiente: 

" ... de Jussieu, Doctor, en Medicina de la Facultad de París". 

A su vez, la Cédula Real de su Majestad Católica de España, don 
Fe'l1pe Quirn.to, ordenaba a los Gobe11·nadores de sus Colonias Americanas 
1·especto wl vi:aje de los Alcadémicos fra;neeses, que den >a oada uno die 
ellos la más favorable acogida y refiriéndose a los médicos, se expre­
saba en los .siguientes témninos: 

" ... tienen por conveniente se incluyan en el viaje, uno o dos in­
teligentes (o especialistas) en buscar plantas medicinales y a propósito, 
para la curación de los enfermos". 

Monsieur La Condamine, el Académico-Cronista de la Misión Geo­
désica de 1736, como todÓs los que me~ncionaban la nómina de los Cola­
boradores y Ayudantes de los Académicos, lo hadan en órden a su im­
po-rtancia personal y científica, así: en primer lugar a Josseph de Jussieu, 
Doctor-Regente de la Facultad de París; segundo: Ingeniero Verguín; 
Tercer-o: Ingeniero Morainville; Cuarto: M-r. Couplet, Tesorero d.e la 
Academia; Quinto Mr. Godín des Odonnais, Ayudantes de Operaciones; 
Sexto Mr. Seniergues, Cirujano; y así sucesivamente. (1) 

Este ordenamiento preferencial pa_ra el doctor Jussieu tenfa doble 
motivación: por ser médico y por su valía person-al. 

Ju.ssieu, como Médico tuvo gran trascend-encia en el Ecuador, en 
do'Thde se constituyó ·como el F·actor Principa[ de l·a "Quinta Influ-encia 
foránea, en este caso: Francesa, en la Medicina Nacional". En los doce 
años que permaneció en este país, obtuvo gran prestigio médico, espe-
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cia1memte como salubrista, haciéndose prácticamente ind'ispensable, por 
lo cual la Audiencia de Quito, pidió y decretó, que no abandone el Ecua­
dor, hasta que sea yugulada la epidemia de viruelas del año 1747. El 
mismo Académico Mr. La Condamine, dice: "El doctor Josseph de 
Jussieu, fue retenido por su profesión, durante largo tiempo en la Real 
Aud:encia de Quito y después en el Virrei•nato de Lima". Su atención 
médica fue silenciosa, afab~e y de cortesía para los humildes, y con en­
tregamiento total a la [nvestigación Científica, en los campos de la His­
toria Natural, preferentemente en la Botánica, en la Biología y e'l.1 las 
distintas espec.ialidades médicas, por lo que mereció que en su ausencia 
(1746), sea proclamado: 

"Miembro de la Academia de Ciencias de Pa1·ís" 

Antecedentes BotánicOs 

La multiplicidad .de características ~el Reino Vegetal, con su am­
p1ia fenomeno1ogía, han atraidoo siempre a ~as mentes humanas, ávidas 
de conocimientos y de su dilucidación; las observaciones objetivas, como 
también las elucubraciones fantásticas, han llenado las páginas de los 
trataJdos botánkos, especialmente en la anti.guedad. Así en la China, 
cinco mil años antes de nues-tra era, ya habían tratados acerca de las 
diversas ramas de las Ciencias Naturales, entre las que se destacan 
los estudios de los vegetales, mencionando sus propiedades ·medicinales. 
En el S.iglo 1 <:>, Dioscórides, citó en sus obras, varios centenares de otras 
tanta<S p'antas me-di-cinales. En la Edad Media., continuó el imterés po~r 
la Botánica, desde el punto de vista farmaceútico. 

Sin embargo fne ern el siglo XVI, cua.ndo fueron eliminadas las 
concepciones legendarias, inicia'lldose el interés por la observación di­
recta y la experimentac!ón, creándose para el1o: Cátedras, Laboratorios 
y Jardines Botánicos, como .los de Padua, en 1546; Pisa, en 1547, Bolo­
nía y Montpel1ier, en 1593. Las o•bservaciones de los botánicos, fueron. 
reunidas en obras enciclopédicas, que sentaron las bases de la descrip­
ción de las distintas especies y sus propiedades medicinales. Al mismo 
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:licmpo 1os grandes descubrimientos geogrMiC!o.'l do lu t'•pot•n, atrajeron 
la atención de los científicos, aportando las prlmt~l'!l.'t .v 11111 1lin; noticias 
de la flora y fauna desconocidas. 

En el Siglo XVII, la Botánica se centró en la clasificación de las 
diversas especi·es, aún que siguiendo una mo·dalidad artHicia!, que nJ 
l'evelruba el auténtico parentezco entre el'las; al mismo tiempo que se 
inició el estudio deJa sex,ualidad de las plantas (debido a Camerarius) 
y la observación de 'las plantas tmicros.cópicas. 

En el siglo XVIII, surgió la labor de Linneo, establ.eciendo el 
sistema bJnario de nomenclatura, creando las b2ses metodoiógicas para 
el desarrollo posterior de toda la biología, estableciendo además el sis­
tema artificial de clasificación. 

Más avanzados que los pri'llcipios e ideas de Linneo, aparecieron 
los de oü·os investigadores, como los hermanos Jussieu y Adamson, 
quienes establecieron por ·primera vez, un órden natural de clasifi­
cación. 

Los hermanos Jussieu 

. Desde entonces ea nombre Jussieu, se hizo inseparable de la cien­
da y em forma preferencial de la Botánica, no habiendo casi obra de 
esta especi-aHdad durante .J.os siglos XVIII y XIX, que no conUeve los 
nombres de Linneo, Jussieu, Adamson y otros científicos, con notables 
prolonga-ciones a·l presente siglo XX. 

El apellido Jussieu, no designa un sólo personaje, a un sólo miem­
•bro, sino a toda una familia de científicos botánicos de varias genera­
ciones, que ocuparon los siglos XVII, XVIIr' y XIX. 

En Ja comunidad Jussieu se estudiaron por sepat·ado, los capítulos 
·científicos, por parte de cada uno de los miembros, y al más joven 
de los herma'l1os Jussieu, llamado Josseph le entregaron todo lo refe­
·1e.nte a la Botánica Médica, o sean los ejemplaros de cua·lidades curati­
vas, que llenaban la Farmacología de la época. 

Jussieu, después ·de reaJ.izar un estudio ·exhaustivo de todos los 
vege:f:ales y más aún ·de los de trascendencia médica, fue más allá, 
radicalizó su ·afán científico, su ·entregamiento a la investigación; re­
solviendo, tal como lo hizo el gram. botánico Linneo, Pstudiar y gra-
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duarse en el "Doctorado de Medicina", ·lJ.egando a ser, no sólo exce­
lente estudiante, exitoso médico, sino como lo afirma el Académico 

. Mr. La Cond~:mine, po·r sus grandes mérltos fue elegido Regente de 
la Facultad de Medidna .de París, antes .de· emprender el viaje a la 
América del Sur. 

Aspectos Biog¡·áficos y Antecedentes familiares 

.J osseph Jussieu, nació en el otoño de 1. 704, en la bella y milenaria 
dudad francesa de Lyon, en el seno de una famHia de tradición cien­
tífica, compuesta de hombres que amaron la naturaleza y la miraron 
con la prestancia de o'h.servadores científ.icos de vocación, entre los que 
sobresalieron sus hermanos: Antonio (1695-1775), padre de uno de los 
más eminentes botánicos franceses, Antonio Laurent (1748-1836); Ber­
nardo, fue eJ otro hermano mayor de Josseph, quien también nació 
en Lyon en 1699 y falleció en París en 1767, tuvo una destacada acti­
vida en la Socioe1dad Botánica F.ra·ncesa, siendo llamado a dirigir los 
famosos Jar.dines Botánicos de París y los Reales y suntuosos del "Tria­
nón", ideados por uos ATquite-ctos Manzart la Notre; Bernardo Jussieu, 
dio ,a cono-cer los resultados de sus múltip'les investigaciones, siendo 
digno de destaearse su conceptuación del "Sistema natural de las plan­
tas". Entre las honrosas actividades que le tocó reaUizar, fue el aseso­
ramiento botánico al ·insigne Linneo, como se desprende .de la ·corres­
pondencia epistolar de los ·dos, que reposan en los archivos de la So­
ciedad Linnea!lla de Londres. 

Antonio La'llrent de Jussieu (1748-1836), como indicamos ya, fue 
hijo de Antonio, el mayor ·de los hermanos, quien también alego tem­
pranamente a ser elegido Miembro de la Academia de Ciencias, -corno 
.sus ilustres antecesores y Direc•tor de 1 Jardín BotMlico .. Publicó nu­
meros·as monografías de especies botá1nicas, y entre sus ,publicaciones, 
·es di6"'la de mención la titula·da: "Genero PJantarum", en la cual desa­
{['rolló el temario referente a la sistemátic·a fitológica, estab!ecida por 
su tfo Bernardo Jussieu. 

Otro miembro de ·la famil1ia Jussieu fue Adrian Laurent (1797-
1853) , que hizo época en ·la es·pecialidad botánica- francesa; fue Docente 
de la Faculrtad de Ciencia,., de Par·is, Profesor y Director del Jar.dín 
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Botánico, Miembro de la Academia de Ciencias. Escribió también di­
versos libros sobre la sistemática de los vegetales, dando a conocer 
una infinidad de familias todavía ignoradas; su libro titulado: "Cours 
elementalire de Botanique", ha sido traducido a la mayoría. de los idlo­
mas europeos. 

La conformación de esta "Comunidad Ci€'11tífica Jussieu", de tras­
cendencia ecuménica, es ia confirmación de que los lazos sanguíneos, 
son potentes medios de unión, de fuerza, de disciplina y poder. 

La bella ciudad natal de Josseph Jussieu, antes llamada Lugdu­
nanse, hoy Lyon, se levanta en el Sureste de F.rancia, en ·la confluencia 
·del Rhone y del Saone, que separa la ·ciudad antigua, el centro actual 
y la parte moderna; fue Lyon una colonia Romana, fundada por Mu­
nacio Planco, 43 años antes de nuestra ·era; su importancia derivó prin­
cipalmente de la .posición geográfica, que le convirtió en punto ·de par­
tida de las principales vías romanas a los países vecinos; tuvo mayor 
floredrrnietnto a pa'l'tir .de los siglos I y II, entre otras razones, ·por as­
pectos religiosos, y sobre todo por su belleza ambiental, por sus terre­
nos a.1edaños de contextura aluv.ial, que le· hacían aptos para la proli­
feración de vegetales agrícolas. 

Cundo Josseph Jussieu, JJegó a la edad de los conocimientos y 
de la memoria, se encontró ·que en su mansión familiar, moraban unas 
personas afectuosas, dedicadas a la dulce intimidad hogareña y con 
fiervor a1l• ·estudi·01, :Pero si:eompre alegr·es, fe11ces y ·c:omf1a:dos; la casa 
esta1ha situada en 'la dudad antigua, po·r loa hermosa~ av·enLda •costane­
ra, muy cerca• de la colina Fud.viere, en que se levanta· la Catedral 
construída en los siglos Xill al XV, sobre los restos de la antigua Ba­
sílica Lacroix-Lavale. En la casa de Jussieu, con apariencia de un cas­
tillo de transición románico-gótica, incluía amplios jardines e inver­
náculos pa·ra el cultivo de p!lantas las más raras, de procedencia lejana 
y de multiplicidad climática. 

· En ese ambiente de afecto humano, de flores, plantas y ciencia, cre­
ció J osseph, asistiendo cumplidamente a sus clases de €nseñanza pri­
maria y en su ado~ecencia al Liceo ocle educación secundaria, siempre 
en .completa dedicación y disciplina. 

Por las facilidades de tráfico fluvia1, tuvo innúmeras oportuni­
dades de embarcarse y partir ·en todos los rumbos, conocer todo el 
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fertil valle del Ródano y las importantes ciudades de bastante antigue­
dad que se levantan a su orilla, como las de Orage, Avigñón y Arles. 
Ell Ródan1o, se forma en Suiza y desciende como un torrente alpino, 
hasta el lago de Ginebra, luego se hace navegable desembocando en 
el Mar Mediterraneo, formando el amplio delta de la Camargue. 

En las frecuentes opoltltunidades ·de navegadón en .el Ródano, no 
sólo sentía el placer de la recreación vJajera, si!llo que se dedicaba a 
la observación .de los aspectos de interés en las Ciencias Naturales, a 
las que desde su temprana edad sentía un atractivo especial: la botá­
ni·ca, la i<!tioJ.og¡ía, la malacología, Ja Elniomologfa y en cad·a retorno es­
cribía sus notas elementa1es pr.imero, y después importantes monogra­
fías, en espe·cial de .corntenti.do botánico. 

En el siglo XVIII, y aún antes, la atención botáni<!a, giró alrededor 
de la clasificación de las distintas familias, órdenes, géneros y especies, 
aún que siguiendo un método artifica1l, que no revelaba el auténtico pa­
rentezco entre ellos. John Roy, llegó a clasificar dieciocho mil plantas 
europeas, y Pitton estudió la vegetación ·de varios países del Oriente 
Medto y Euwpa; Camer.arios s-e especializó en el estudio de las plan­
tas microscópicas. 

Sobresalió Linneo en la lab01· botánica, quien al establecer el SiS>­
tema BilnaTio de la Nomenclatura (pero todavía con Clasificación Ar­
tificial), sentó l·as bases metódicas para el desar,rollo de todas las 'Cien­
cias >de característi<ca bio~lógica. 

La presencia de los herma,nos Jussieu, .en la Botánica Mundial 
y en Ja de los últimos siglos, es evidente y casi no se encuentra un libro 
y en la ·de los últimos siglos, es evidente y junto a Linneo y otros promi­
nentes botanistas, mm que el prestig.j.o de Linneo fue creciendo hasta 
tener magnitud ecuménica, y precisamente fue Linneo, quien inculcó 
a Josseph Jussieu, (que fue su contemporaneo, amigo de siempre, her­
mano de sus asesores), la inclinación hac.ia las Ciencias Médicas, a las 
que él, ya se babia decidido, como complemento de la ciencia de las 
plantas medicinales. 

Carl von Linne (1707-1776), r,atura>lista sueco, es considerado pa­
dre de la Botánica. Desde su niñez, mostró gr¡m afición a la indicada 
Ciencia, dando a conocer sus conocimientos a los especialistas no sólo 
de su pais, sino de toda Europa, que le calificaron como, el Botanista 
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precoz, a los cuales visitaba y enta-blaba relaciones episto1ares y así es. 
que á:nició la amistad. con los hermanos Jussieu, los que Ie conceptuaban 
u más del niño precoz, como el botánico de grandes ideas y sobre todo 
de buenas l'ealizaciones, y es en esia época en que se inició la gran 
amistad con Josseph Jussieu también botanistas y niño precoz; amis­
tad que perouraría hasta que este último incursionó y se eclipsó (por 
enfermedad), por muchos años en las recónd1tas tierras Americanas. 

En la Universd.dad de Lund, ini.ció Litnne·o, sus estudios de medici­
na, pasando luego a Upsala. Fue galardonado por la Real Sociedad 
de Ciencias de su país, facilitándole U'll viaje a través de Laponia, con 
lo cuai obtuvo mater.ial para su libro: "Flora Lapónica'', publicada en 
1737, para después graduarse de Médico en la Universidad de Har­
dewyck, y en Leyden se publicaron sus primeros ensayos sobre el "Sis­
tema Natura", luego se e;stableció en Estoco~Imo, pa.ra eje·rcer la profe­
sión médica; todos estos aspecto de su vida fueron comunicados a Ju­
ssieu, quien seguía con much~ atención y admiración cada paso de Lin­
neo, especialmente aquello de sus estudios médicos, que rle sirv.ieron 
de ej-emPlo. 

Linneo fue un gran sistemático, que puso óroen al caos taxonó­
mico imperan•te. La primera edición de su obra: ."Species Plantarum" 
(1753), fue aceptada internacionalmente, del mismo modo que el "Sis­
tema Natura", que constituyó la base de la taxonom.fa. Clasificó las 
plantas basándose en los ca·racteres sexua11es .e intentó establecer un 
sistema natural de los seres vivientes. EscrJbió otras numerosas obras 
de alcance' universal. Para honrar su memoria y estudiar sus princi­
pios y teorías, se estableció en Londres, ;la Socie.dad Li'llneana. que 
precisamente gua•rda en sus archivos, muchas de sus obras y su co~ 
rre51PondenciaJ epist.olall' .con los g.randes dentífiÍcos de 1a época, como 
los Hermanos Jussieu. 

Ingreso a la Facultad de Ciencias Médicas de París 

Al ingresar Josseph Jussieu a la Facultad de Ciencias Médicas 
de PaTís, tenía. la coll'lvicción de que afrontaba el estudio de máxima 
importancia cientíúca, que tetnfa como o,bjetivo, la, .curarción o aLivio de 
los enfermos y Ja conservación de la salud humana, partiendo básica-
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unente del conocimiento de las características y leyes que rigen el com­
portamiento del orga'Tlismo sano. Jussieu, que conocía Ja metodología 
de estudio de la Ciencia Botánica, que ha·bía aprendido de sus ilustres 
hermanos, puntualizada en: dedicación absoluta e investigación ~xhaus­
tiva de los diferentes aspectos científicos que .emprendía, y supo apli­
car a las ciencias básicas de la medicina, con una esforzada atención 
a la Anatomía, la Histología, la Fisiología, etc., de las cuales conoció 
su trayectoTia a lo largo de 1 a historia. 

Desde el rernacimiento el estudio anatómico se caracterizó, por 
el conflicto entre la Autoridad de Jos maestros antiguos y la observa~ 
ción directa en f!Ontacto con la reaHdad, que se mani.fiesta primera­
mente por léliS nuevas concepciones de Vesali·o, deJa <investigación siste­
mática, quien no dudó en rechaza'!' los errores de Ga1Jeno, que patroci­
naba la disección animal y sus resultados revertidos al hombre; de allí 
el mérito de Ves·alio, y el escándalo que supuso la disereción e1n el 
cuerpo humarno., que est~ba :prooar.ita! hasta esa élpoca, y •la, aut<J!l'idad 
de Hipócrates y Galeno era indiscutible; la <Jbra de V~salio fue con­
tinuada por va•rios anatomistas, la misma modalidad que fue puesta 
en conocimiento de Jussieu, en sus cursos U'Tliversitarios, y que fueron 
muy aplaudidas por él. 

Harvey mediante la vivisección, demostró Ja circulación de la san­
gre, y terminó .definitivamente con el ga1enismo. 

Los daios obtenidos de las diversas investigaciones biológicas se 
procesaba!l1, ordena·ban y complementaban en la nueva Facultad Médi­
ca, a la que asistió Jussieu, y que tenía corno normativa, :Ja aplicación 
del microscopio a 1a biología y a la tecnología de Malpighi, Leeuwen­
hoek y Hooke, que desempeña un papel fundamental, en la docencia 
y el aprendizaj-e médico; precisamente Marcello Ma1phighi (1628-1694), 
fue un maestro italiano del .siglo XVII a1l que tanto admiro el joven 
universitario Jussieu por su versación, nuevas concepciones y técnicas 
en 1a a;natomlf,a; Ma1pihgi, fu.e profesor de •la Unive~sidad .ele Mesilla, 
Pisa y Bolonia y posteriormente médico del Papa Inocencio XJII; gran 
observador de Ja naturaleza, fue uno de los primeros científicos que 
usó y perfeccionó el microscopio; su libro de "Anatomía Plantarum", 
destaca por su precisión, fue e~ primero en observar los capilares san­
guineos y quien dio un gran impulso a la histo1logía, haciendo estud10s 
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valiosos de algunos órganos, como la lengua, l.w:t.o, t·ltlt'llt, ,,,, • ., d••tooll i 
biendo el gloméruolo que lleva su nombr-e. En igual formu llooluo ltwttr 

:>ionó notablemen'Úe en la biO'logta e hie:o los :pr.imeros ·estudiaos lml!liA~· 
rianos; luego Jussieu, admiraba .la genialidad de preparar y asocinr 
los ~entes para observar elementos diminutos por pa·rte del investiga­
dor hola'lldés Antonj van Leeuwenhock (1632-1723), lo -cual ha arro­
jado mucha luz sobre todos los problemas ,de los primeros biólogos; ha­
cia fines ·del siglo XVII, el hombre por .intermedio del microscopio, tu­
vo una reveia,e;ión total del mun;do de las bacterias y de otros pequeñí­
simos seres vegetales y animales o animáculos como los llamó Leeu­
wenhock, quien a Pesar de que su microscopio no fue compuesto, ob• 
tuvo con él, notables resu,ltados; "mostró una 1~ara ingenuidad y una 
gran habilidad manual en e[ pulimento 'Y montaje de sus sencillos len­
tes, destreza que 1la gua·rdó celosamente a revela·r el secreto de sus 
éxitos'.'. Leeuwenhoeck fue atraido por los estudios biológicos, de las 
bacterias, e interesó a que fuera'll examinadas por todos 1os estudiantes 
de "Filosofía Natural", sobre 1odo desde el punto de vista de la impor­
tancia en medicina, ya· que las consideraron como formas origimales 
de vida y como el tipo más bajo de ésta, pero seguramente causantes 
de enfermedad. Lo relativo al or.ígen de •las bacterias y su relación con 
la fase inicial de la vida, adquirió inusitado relieve, dando lugar a in­
teresantes escritos y a disputas bemeficiosas, para los biólogos y estu­
diarutes ·de las Facultades de Ciencias Médi•cas. 

, Después del descubr1mien·to .de Leeuwe.nhock, muchos creían en lR 
generación espontánea de 'la vida, pensaron que la materia animal y 
vegetal, .contenía u'lla "fuerza vital o vegetativa", capaz de convertir 
tal materia en nuevas y diferentes formas de vida, y los animálculos 
de Leeuwenhock, fueron vistos por aigunos científicos como prueba 
de ello. (Louis ,Joblot- 1645-1723), antes de Pasteur. 

A pesa·r de la época caracterizada por un afán ·revisionista, e1 es­
tudiante J osseph Jussieu, fue más bien moderado, em cuanto ~ la co­
,rl~ie'llte cultu.ral europea del Siglo XVIII, de la Ilustración, por utilizacr 
sólo la luz de Ja razón y de la experiencia, en la conrcepción del mundo 
y del hombre en todos los terrenos. El movimiento de la "ilustración", 
partió de las transformaciones ideológicas del ren.acimiento y se vio po­
tenciado y vivificado por Jas revoluciones peilíticas y económicas del 
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momento; la tendencia más radi·cal dentro del movfuni.ento de la Ilus­
tración, lo constituyó el enciclope.dismo, del que surge una gran preo­
cupación por el estudio de la maturaleza y sus leyes, que provocan 
importantes avances científicos en el campo de Jas ciencias naturales, 
biológicas, :Vfsico-químicas, presididos por la intuición del evolucionis­
mo y del relaüvismo y en las técnicas correspondientes, así como una 
nueva valoración del trabajo humano. A Jussieu, le sugestionaban ltis 
nuevas concepciones d·entífi.cas y los postulados ·de la Ilustración, pero 
en ningún momento se deja llevar por ola tendencia del extremismo 
iconoclasta y todo lo contrario, le interesa el estudio de la Historia de 
la Medicina, desde el remoto pasado hasta su siglo XVIITI, que para él, 
tiene aspectos y capítulos de mucho interés, que el médico y el estu­
diante de medicina, en ningún caso lo puede soslayar, peor ignorar, ya 
que hay pasajes verdaderamemte importantes e irrenunciables, y cada 
épo:ca h.fll dejado hueHas características, ·como sucedió (19) con la lVIe­
.dicina de las Civilizaciones Pre-helénicas, o sea la de Egipto, la de Me­
sopotamia, de la India, China y del Japón; luego (29) la Medicina Grie­
ga, con sus nuevas aportaciones de los Textos Hipocráticos, en los que 
se aborda ya la enfermedad, desde el punto de vista estrictamente na­
turalista: ape111as se admite la intervención de fuerzas divinas, en la 
producción ·de }a enfeTmeda;d, pero sin ·excLuir ·las hipótesis :e:lmesiva,; 
mente especulativas. 

La de Egipto que era patr.imonio de laJ casta s-acel1dotaJ. y reves-
tía el caTácter de práctica médico-religiosa, pero es probable que tenía 
amplios conocimientos sohre !Sustancias y plantas terapeúticas, con 
cier.to desarrollo de la técnica quirúrgica y de la medicina empírica; la 
Medicina de Mesopotamia, interpreta las enfermedades como interven­
ción de los malos espíritus, y su tratamiento es s1milar, pero con un 
rasgo diferencial: en el predominio de la Astrología. 

Los Vedas de la India, junto a los sortilegios para curar a los en­
fermos, se encuentra ya la descripción si11tética de numerosas enferme­
dades ep1démicas y en los libros clásicos de la medicina brahamámca, 
destaca la terapéutica. a base de dietas, sangrías, drogas vegetales, etc., 
siendo notable que ya se practique la cirugía plástica y la curativa. 

De los chinos, existen testimonios escritos que muestran gran de­
sarrollo de elementos empíricos como la acupuntura, pecr:o imscrÍJtos en 
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un complejo sistema de fórmulas especulativas, y su rica FaDmncoJioH, 

nuriqueció posteriormente la de Europa. 
Las nuevas aportaciones .de la Medicina Griega, se encuentra so~ 

hre todo en los textos llamados Hipocráticos, en los que se abordan ya 

las enfermedades, desde el punto de vista ·estrictamente tnaturalista. 
También 'la Escuela -de Alejandrina, a la que pertenecía Erasis­

Lt·ates y · Herófilo, que practicaron subrepticiamente la disección hu­
mana y esclarecieron muchos conceptos anatómicos. 

Cor·responde al siglo III antes -de muestra era, como el de máximo 
esplendor de la Medicina Griega. 

En Roma existen diversas Escuelas y Figuras Médicas, aún que 
de origen griego,, pero Galeno, es su síntesis y su:peración. 

Aún en la Ed&d Media, la heTencia Griega es conservada y trans­
mitida por las traducciotnes de los át·abes, que, además completaron 
sus observaciones; su influencia se extendió desde España y Salerno, 
con sus Bibliotecas y Escuelas a los Monasterios y posteriormente a 
las Universidades europeas, donde se enseñó Medicina, como las de 
MotpeHier, Bolonia, Padua, PaTÍs, las más célebres. 

Finalmente el período del post-renacimiento, es en el que estu­
diaron los Médicos de los siglos XVII y XVIDI, entre los que vivió, es­
tudió y se graduó el Médico y Botáni-co Josseph Jussieu, período que 
se caracteriza, como se ha indicado, por el ·conflicto entre la autoridad 
de los antiguos y lejen,daJ"ios maestros, y las nuevas Escuelas, basadas, 
en la observación directa de la realidad. 

El reC'~erdo del pasado médico: esforzado, especulativo y de so­
mera observación, es que, a a•lgunos estudianies -como a Jusieu, les 
pareció de suma -importancia y una de las asignaturas que se daba en 
la Universi.dad de París, era la que daba a conocer el pensamiento de 
los Médicos de todos los tiempos, y de todas las latitudes y de lo que 
se obtenía enseñanzas precisas y saludables. Jussieu a base de frecuen­
ta!' las bibliotecas, atender las clases, e inquirir a los vi·ejos maestros 
de su Facultad, fue un erud1to de estos aspectos históricos, lo que con 
frecuencia daiba a conQcer a sus re'ladonados, como objetivo .de sus 
.conversaciones aún particulares amistosas y famiJiares. 

Pero en la Faoultad Médica, no solamente conoció lo atinente .a 
la medicina, sino a.Igunos aspectos de la cirugía, que patrocinaba el gratn 
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Abrose Paré, autodidacto, formado en el campo de batalla, fue Mé~ 
dico Militar, en donde tuvo opo1)tunidad de realizar intervenciones de 
antología. Al finalizar el siglo y se1pararse del Ejército Fratncés, se de~ 
dicó a la especialidad obstétrica, siendo en su país uno de !]os impulso­
r.e.s y cr•ealdores de las Maternidades. Falleció Paré, al finalizaa: el si­
glo XVI, pero su escuela quirúTgica, 'tuvo amplia vivencia y prestigio, 
i!nici.andJo, la •ruue:va ern de tan impor.ta111,te -e.speciali!Clad. 

Con una óptima preparación médica, tanto teórica como práctica, 
Josseph Jussieu, finalizó sus estudios en 1a Facultad de Medióna Pa­
risiense, egresando con los mejores auspicios, esp.eranza y optimismo; 
aunando los conocimientos amplios de 'las Ciencias Médicas, con los 
que antes adqui·rió, los de las Ci·encias Botánicas y con todos ellos en 
su máxima expresión, salió a enfrentarse a los avatares que significa 
el ejercicio profesional de la Medicina. 

Como nuevo Médi·co, tuvo múltiples condiciones favorables de 
vida, como las socio-económicas y culturales. Sus herma•nos habían lle­
gado, .gracias al prestigio cLentífíco adquirido, en los campos de las 
ciencias, a una situación trascendente, formaban parte de muchas ins­
Htuciones y sociedades de alcance nacional y hasta in:ternacio·nal, ase­
guTando en esa forma la trayectoria profesional de Josseph. 

Por esa época se había despertado un notable afán por la crea~ 
ción y mejoramiento de Jardines botánicos, especialmente en los aire~ 
dedores de París, no solamente para cumplir los requerimientos cien­
tíficos, sino también ::rlgunos con característica suntuariá, entre los que 
cabe ·mencionar los de'.llominados Jardines Trianón, el Grand y e1 Pe­
tit, en los cuales paradójicamente se pusieron en contacto, la seriedad 
y austeridad de la ciencia, con la •livi.anda.d, suntuos1dad y derroche de 
la cortes-anía 1'ea1, que ordenó construir tales jardines., etn los que pri­
maba el arte arquitectó!llico y Ia sistematización de 'las plantas. La His­
toria de Francia, en este contexto, ha reladonado al Petit 'I1rianón, los 
nombres ue Jussieu, Luis XV, Madame Pompadour y de los arquitec­
tos Mandart La Notre. 

Respecto a Madame Poonpadour es necesario en algo 'l'einvindicar 
su nombre, pues -esta bella dama, Uamada en realidad Juana Antonieta 
Poisso,n, Marquesa de Pompadour, célebre favorita de Luis XV, nadó 
·en 1721 y falleció en 1764, en su época, su poder y su .derroche no tuvo 
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llndlc~s, pero furtívamente los recursos económicos obtenidos dl1 las 
l'nJml Reales, estaban destinadas al fomQnto de las Sociedades Cicntí­
III'IIH, aDtísticas y culturales en general, de todo ·el .país galo, fue una 
l'lllpl!fiosa mecenas, y muchas ·de las obras y adividades culturales, se 
pudieron realizar gran1cias a su cuantiosa ayuda, a su generoso y sigi­
lrlrlo auspicio. 

Josseph Jussieu resolvió guiar su v1da por los senderos si1enc1osos 
.1' mortilicautes del ejercicio profesiona~J médico, entre los humildes de 
l11 patria, entre los que V€1ll'ÍalllJ de ultramar con acfecdones, sí,ntomas y 
nll(.nos de dificil diagnóstico y de penosa presentación, fue a buscarlos 
"'' el "Hospital Saint Louis" de París de enfermedades tropicales; por 
tillos mismos tiempos la MedúdJna Francesa "tomó dirección hacia el 
''11Ludio de las repid'emias (que si eran abundantes en Europa), pero tan 
uportunas de con1ocerse en ·la Audiencia de Quito, que las venía sopor­
IH·ndo con violencia y frecuencia". Ese fue el partido que. tomó Jussieu, 
wcfirió a la vida ·de París, la de las lejanas guarniciones, para lo que 
11ecptó una capitanía de la Sanidad Militar en Africa, allí ·conoció las 
uxóticas enfermedades parasitarias, la enfel'medad -del sueño de Africa, 
lus filariasis, las leishnnaniasis y otra ca111tida.d ·de afecciones graves; y 
'lllientras rea!lizaba sus investigaciones fuera de Francia, los que en 
In Facultad conocieron de sus afanes y de su alta ca-lidad científica y 
·humana, en su ausencia, le ·elig1e-ron a la más alta dignidad de 1a Facu·l­
tad Universitaria de París, la de Regente o Decano de la Institución. 
11Jl aceptó el mandél,Jto universitario para dar una nueva tónica, a ~la 

docencia méd:ic·a•, rpero ·contmuó .despures de un tiempo- en los rnomen~ 
tos J.i.bres de su regencia, en sus mismos afanes de investigador cientí­
fico, para ejemplo de los docentes y estudiantes de la Facultad; y nue­
vamente en su ausencia, no ya la universidad, sino la Academia de Cien­
das de París, que había organizado la Misión Geodésica, para visitar 
d Ecuador, ~re había designado: Médico y Botánico, ya que para pre­
¡•nutelar la salud de pe·rsonajes ian esclare·cidos aca~émicos miembros 
(le la Misión, .debían 'llevar a uno de los sobresalientes médicos ·Con que 
eontaba Fr-ancia en esa época. Josseph Jussieu consideró un alto honor 
la disignación y una oportwrüdad ·para orbserva·r la exótica patología 
mnericana y la abundante y rara flora, de esos remotos países .de ultra­
mar, y aceptó en el mismo momento ·de su notifica-ción. 
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Yiaje a la América Meridional 

Según Monsieur !Ja Condamine, la Misión Geodésica Francesa, 
partió del Puerto de la Rochela el día 16 ·de Mayo de 1735, provistos 
cada uno de sus miembros, del correspondiente Pasaporte, otorgado por 
el Rey de Francia, don Luis XV. 

Los Académicos enviados a la América eran: Don Luis Godín de 
31 años de edad, miembro de las Academias de Ciencias de París y de 
Londres, ~1 más sabio do iodos los de la ExpediciÓ!n y el inic-iador del 
viaje a la América; Don Pedro Bouguer, de 38 años ·de edad, también 
de la Real Academia de Ciencias de París; y el Capitán den Carlos 
María de la Condamine, de 35 años de edad, Caballero de la Orden 
de San Lázaro y Miembro de ·la A·cademi.a de Ciencias de París; todos 
tres destinados a observaciones Geodésicas. 

Les acompañaban: el Capitán José de Jussieu, Regente de la F'a­
cultad de Medici•na de París, como Botánico y Médico; los Ingenieros 
V·erguín y Moll'ainviHe, dos éllyudantes: Couplet y Godín des Odonnais, 
el tecnólogo de inst-rumentos Hugo y el Capitán Juan Seniergues como 
Cirujano; además una docena de auxiliares. 

Desde los primeros días del viaje por el Océano Atláintico, tuvie­
ron una navegación tempestuosa determinando grave malestar y ma­
reo de mar, entre los miembros de la Misión y aún entre los tripulantes, 
siendo el que más sufrio los est·ragos, y como una paradoja de la vída, 
el doctor Jussieu, joven Capi-tán, acostumbrado a la mavegación desde 
su niñez, y aún más el encargado del control de la salud del personal 
d'e la Misión. Después de 3,7 ~d'ías d'e vid~Uudes mar.imaiS, e1 22 de J·unio, 
atracaron en los muelles del Fuerte de 'la Martinica, isias del Mar Ca­
ribe una de las pequeñas Antillas· 1de badovento, que constituyó el 
Departamento francés de Ultramar; allí unicamente permanecieron 
diez días para atender la salud tan quebrantada de casi todos los miem­
bros, y Jussieu, -el más gxave como consecuencia del mareo se afectó, 
el la>berinto y demás órganos auditivos. Cuando se aprestaban a par­
tir, uno de los auxiliares, un Sargento, robusto, subió abordo y murió 
en pocas horas, ya que fue una de las víctimas del Mal de Siam o Fie­
bre amarilla, endémica en esa isla; al día siguiente en igual forma fa~ 
llecieron otras tres personas con igual enfermedad viral. Después de 
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:111ccsos tan do·lorosos, empremdie•ron la navcgnelón lt:H'I11 lu hlil dn 
Hunto Domingo, en forma rápida creyendo que el cuntugio :1n l'nidl·t,llllil 

por los miasmas ambientales, ya que todavía no conocían In nl.lolo¡(i;, 
viral,' vectorada por. un mosquito Aedes a.egypti, y por temor nl conl.11 
¡:io, como medio profiláctico se sometieron a medicamentos plll'gall­
vos y otros tratamientos prevemtivos de uso en la época. Elll de Juho, 
ulracaron al Fuerte "San Luis" de la Isla de Santo Domingo y luego 
de realizar algunas observaciones en el territorio islero, continuaron a 
Cartagena de Indias el 15 de Noviembre; donde se agregaron a la ex­
pedición los jóvemes Tenientes de Navío de la Real Armada de S. M. 
t~l Rey de España, don Antonio de Ulloa y don Jorge Juan, Caballero y 

Comendador de Aliaga en la Orden de San Juan; después de 10 días 
de permanencia en este puel'to, se hic-ieron a la vela, con direccióm. a 
San Felipe de Portovelo. 

Al llegar a P<>rtove.Io, el Médico Jussieu, sintió que su enferme­
,cJad agravaba, parecía morir y que en él se cumpHa la sentencia muy 
conocida por esos mares que, "Portovelo era la tumba de los europeos". 
La enfermedad que adolecía Jussieu, consistía en fiebre intensa con 
malestar generalizado, los zumbidos del ma¡·eo y un estado de debili­
dad suma, no había vómitos obscuros, ni ningún síntoma que haga 
presumir en el Mal de Siam, con lo cual hubo tranquilidad en todos 
los compañeros ·de viaje, aún que sentían por la enfermedad de su mé­
dico, al que decían amigable y co-nsideradamente: •"Médice, cura te 
ipsum". 

Cuando Jussieu obtuvo alguna mejoría, fue invitado por Godín, 
Bougeur, 'y La Condamine, a realizar investigaciones de Ciencias Na­
turales, por los tenitoTios montañosos de la región, allí observaron, al­
gunos ofid.Uos venenosos, arácmJ·dos y dife,r·entes artrópodos, y en uno 
de aquellos re•coo:ridos pe'ligrosos, a La Condamine pico un scorpión, que 
eon gran.des dolores debió reposar por algunos días, en esta vez el mé­
dilco Jussieu ya pud:o ·ejercer su profesión médi1ca, teni011do la gran 
oportunidad de iniciar el conocimiento de las enfermedades tropJcales 
la tell'apia peculiar y cuti<>sa, que utilizaban los curanderos nativos, que 
La Condamine la rechazó. La misma noche llegó do:n Antonio de Ulloa, 
<:on similar accidente pero de mayor gravedad por que el scm·pión fue 
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mucho mas grande y los sí,ntomas que adolecía. fu·eron de mayor Ln·ten­
sidad; también fue atendido por el doctor Juss~·eu. En los largos días 
que permanecieron en Portovelo tuvieron oportunidad de realizar mul­
tiples investigaciones y Jussieu sacaba anotaciones de todas las afec­
ciones de los nativos, los modos de curación, realizando al mismo tiem­
po recolección ·de plantas, semillas y otras muestras que enviaba a 
Europa, junto a los cuadernos en que ·constaba: la relación dínica del 
mal d1e Si•am a. Fi!ebre Amarilla, de la malari·a', de 'ltas picaduras de 
artrópodos ponsoñosos, ofidios, etc., c-on sus características morfo1ógi­
gicas, que nunca se publicaron, pero deben estar extraviadas en algu­
nos archivos de Francia, de SU'ecia, de !Inglaterra, ya que los envíos, 
que hizo desde Portovelo, fue;ron dirigi.dos ·<ll esos ¡países, para sus her­
manos, para la Academia de Ciencias de París, para la Academia de 
Lnndres, para Li-nneo y o:t~·os personajes, ante los que comp¡remetió 
sus envíos. 

El 22 de Diciembre salieron con rumbo a Panamá, donde estu­
vieron el 29 y por ciertas dificultades de viaje, hubieron de quedarse 
allí hasta el 22 de febrero de 1736, en que emprendieron el viaje a 
Manta. Todos estuvieron reunidos en Quito el 10 de junio de aquel 
año, para hacer su presentación ante el Presidente de la Audiencia, 
don Dionisia de Alcedo y He11-rera. 

El Médico Josseph Jussieu en Quito 

Al doctor Jussieu y al ci-rujano Seniergues, como dice Paredes 
Borja: "los médi!cos quiteños, que Por ese tiempo fueron tan respeta­
dos como contados, que las gran.des famillias les ·consideraban como de 
su c<asa, los aie111.dían e invitaba-n; conocieron, trataron y atendieron 
pacientes, como médicos y ciTujanos de :la Misión. La misma ,influencia 
que los académi·COs tuvieron, en el clero y criollos ilustrados, hubo de 
manifestarse entl'e los médicos quiteños y ·cuencanos, durante los años 
de permanencia de Jussieu y Seniergues". 

"Con ellos Uega J.a "quinta influencia foránea en nuestra cultura 
médica, la influencia franc-esa". Para lleg.ar a esta alta conceptuacióU: 
respecta a Jussieu, como pa·ra ejercer 1a "quinta influencia foránea 
en la medicina ecuatoria·na", debían dar a conocer a los médicos, los 
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1111evos primcipios dentíficos, en que se apoyuhn lit 'lllod!'l'llll llH~<lieina 
l'l'uncesa, luego de recibir de Jussieu y Seniergue:-;, In mqlill!ri('ÍÚit 1111·· 

dnta de todo lo referente a ella; hay que tener cn ·etH'Ili.n qtll', lo:: 
1116dicos de aquella época eran muy formalistas y debían habl!t'il':; 1'1'1!1 · 

hielo en los Salones máximos de la Facultad de Medicina (hoy Cuh'¡:lo 
de los Oo1razones, plaza de Santo Domingo), del Cabildo, o del Hospl­
lnl San Juan de Dios, que según Ulloa, -esta-ba en un buen momento. 

Jossoph Jussieu, fue el típico médico francés, bondadoso, afable 
y siempre dispuesto al servicio de los demás, y en su caso no sólo de 
palabra, sino de acción; comprensible del estado cultural de los habi­
tantes de estas tierras americ>arnas, prácticamente recien descubiertas, 
.v que tenían otros hábitos y costumbres. Comprenshble con sus cO'legas 
médi:cos quiteños, ta1n alejados de 1os centros científicos del mundo, 
en donde se teníari mejores conc·epciones de la salud del hombre, me­
jores principios clínicos y medios de diagnóstico, pues en París, y otros 
centros médicos, ya se había iniciado el uso del microscopio aplicado a 
la medicina y de la nueva tecnología para la auscultación cardíaca y pul­
monar, los nuevos métodos ¡para la pa~1ipación y peQ·cusi-ón, lo mismo que 
para la terapia parenteral; ya la química se había puesto a'l servicio do 
J.a medicina, i·ealizando, ·en forma analítica) toda clase do líquidos y sus­
tancias de procedencia humarna. En Francia, la medicina estaba dirigien­
do su p1·eocupación para el control de las epidemias y peste~;, presentes 
en todos los países y ciudades, aún del viejo mundo; se daba importan~ 
cia al faoto-r higiene, a pesar de que en la er.a prepastcurinna, se consi­
dera como efectiva, la teoría de la generación cs,po.nlt{uron,, pe-ro ya se 
conocían algunas bacterias y algunos parásitos corno verdnd0t·a etiología 
de las enfeJ.'.lJleda.des; y algunos Jnsectos y arácnido~ como vectores de 
esos mismos seres microscópicoS', pero implacahles ngentes del dolo·r, de 
le enfermedad y la muerte, del hombre, ya sea nislácltulwnte, o dotenni­
nando e:n la población, grandes mortandades en d caso de las epidemias. 

Josseph Jussieu, fueun médico instruído, en los pl'incipios y escue­
las científicas de su tiempo, por eso había sido elegido Regente de In Fa­
cultad de Medicina de París, en donde floreda la clínic'u, inspirada en 
Sydenham, Borheave, Van Swietten, y de los gra'lldcs médicos quc flo­
mcim·o:n ·en Europa, luego .de sobrepasm· al empirismo -sistematizado, 
que quedó atrás. 
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Respecto a la Medicina Francesa del Sig~o XVDI, 

lmbault Hual't 
de[ Instituto de Historja de la Medicina y de la Farmacja 

de Ia Universidad René DescarrLes, París dice: 

La medicina d~l siglo XVIII es un mundo de contrastes y de con~ 
tradicciones. Abocada entre un saber médico, encerrado entre siste­
mas g'obales de explicación del hombre y del mundo heredados del 

' siglo XVII, y col!locimientos científicos que lo superan en todo aspecto, 
la medicina del siglo XVII[ intenta ha1laTse a partir de tentativas a 
veces tradicionales y otr.as progresistas. 

Ella se caracteriza por: 

La elaboración de nuevos sistemas de explicaciones tan limitantes 
como los que pretende abandonar (Curen, Brown); , 
La observación rigurosa en el lecho del enfermo, basada sobre los 
testimonios cle los sentidos y tomando la duda como procedimiento 
intelectual (Lie'Utaud); 
La creación de una m.eva meto·dología; 
La nosología copiada directamente de la metodología de la botá­
nica (Boissier de Sauvages); 
El desarrollo de la higiene pública, a partir de la importancia dada 
a los fenómenos exteriores en la propagación de las enfeTmedades; 
El auge de la anatomía patológka (Mou·gani); 
Un descubrimiento capital: la vacuna (Jnner) precedida de la va­
riolización. 

En conlusi.ón, se puede decir que la medicina del siglo XVIII es 
un mundo en plena evolución, comparHda entre un saber que no sa­
tisface pero que no se lo puede abandonar y la búsqueda obstinada de 
otra cosa que queda por descubrirse: la medicina anatomo-clínica. 
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Este fue en resúmen, el Panorama Médico de Francia, que dio 
n conocer a los médicos quiteños, quienes la Hamarotn, "lu Quinta In­
fluencia". 

Siguiendo sus planes trazados, se im<puso Jussieu: Primet'o, a co­
lnborar 1::on los médicos ecuatorianós, en los {!asos particuh.u·cs que• 
ellos atendían, no como médico tratante, sino co:mo consejero o cola­
ho·radoT, sin pretenJCión .emo1!U'lTiem.taria. SegunJdo. Hahia previ·sto ob t!l'­

var todo lo concernient·e a la Patolo·gía exótica, desconoci·da en Europa y 

de nomemc.Iatwra verná·cula, como también la práctica curativa; a base 
de la abundante flora de sus regiones boscosas, enfatizando en la Qui­
.nina; y Tercel'l() finaimente, enviando a distintas institu~iones euro­
};}eas, muestras de importanda de las ciencias naturales, de las p1antas 
y semillas de trascendencia médica y SO'bre todo a los estame:;tos mé­
dicos del viejo Continente, Ias observac:ones de la abundante, curiosa, 
pero impor!Jante oned'icina del nuevo Continente. 

Asi fue que Jussieu, se movilizó por varias regiones ecuatJrianas, 
en los años que aquí pernmane·ció, recopiló y envió todo lo que creía 
de importancia y de fácJl remesa, por el puerto ecuator'ano de Guaya­
quil, y lo abundante para embarcarlo a su tiempo, desde Callao, rm 

donde el tráfico marítimo era más frecuente. 
Tuvo la oportunidad de pasar revista la inmensa gama de pará­

sitos, que fueron un problema sin solución, como lo son hasta hoy, de 
revisar los innúmeros casos de l·a Trepanomatosis de Shaudin y de tan­
tas enfermedades venereas, tomaba nota de la agravada sintcmatología 
de los romadizos, el gar1·otillo, d taba·rdi.Ho o Tabarrdete, del pasmo, de 
las variadas pestes en la Sierra, de·l Pian en la Costa que con ~a Tercia­
na, la Utta, las Uncinarias y otras parasitosis intestiona~es, las enfer11e­
dades de orígen hidri·co y varias afecciones, que impresionaron 1a men­
te ávida de investigación científica-médica, de nuevos conocimientos, 
de Jessieu, quien todo lo >anotaba, para en varios volúm.enes env:arbs 
a Europa y que lamentablemente se extraviaron entre las desprer.s'­
bles manos d.e los aduaneros. 

A pesar de los amplios conocimientos que tuvo Jussieu, no pudo 
atender ni salvar la vida de sus compañeros de Misión: Mr. Couplet, 
fialleció en Cayambe el 19 de Septiembre de 1736, víctima de "fiebre 
maligna", que sucumbió em dos días; no pudo atender ni salvar a sn 
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colega Juan Serniergues, que fa.Ueció trági,camente en Cuenca, el 2 de 
Septiembre de 1739. No pudo atender, ni salvar al Ingeniero Moraivi­
Ile, que murió trágicamente, al caer de un andamio en la construcción 
de la Iglesia de Ci.calpa, cerca de Riobamba. No pudo salvar, a cuatro 
de los sirvientes ·de la Misión, que fallecieron víctimas de la Fiebre 
.Amarilla en Martinica; y el mismo estuvo muy enfermo en varias oca­
siones y de mayor gravedad en Quito, a comienzos de Diciembre de 
17 4(}, de otra "enfermedad maligna", .con caraote<rística de cronicidad, 
que como deda La Condamine, "aJdquiría po1· cotntagio de tantos enfer­
mos que trata·ba·, y que &1 mismo CUiró". 

Lo que más investigó fue lo referente a la Quinina. En su libro 
titulado "Memorias sobre 1a Quina", ·diee: "K.ina-kina fue nombre del 
árbol, cayendo en el mismo erro·r que el de La Condamine: confundir 
el Myroxilum peruiferum de los botánicos o Quina-quina de los que­
chuas peruanos, ·COn la Cinchona o Quinina. Según Jussieu, los indios 
llamaron a la Quina: "YaTa-chuc~hu", formado de Yar.a que significa 
árbol y chucchu que significa horripilación, frío, fiebre. También le 
llamaron Cara.JChucchu que signilfica piel o su¡perfti.cie externa y fríos 
o fiebres, o s·ea el árbol de los fríos y las fiebres, en el primer caso, y 
cáscara o cascarilla de los fríos y fiebres en el segundo ... " 

También dice: "en ciertos lugares le llamaban "Ayac-cara" que 
significa corteza amarga. Las voces recogidas durante su permanencia 
en Malacatos, también se 'refieren al Myroxilum peruiferum o Quina­
quina, como el mismo señala, de pro¡piedades atifebrífugas bi.en cono­
cidas, desde tiempos precolombinos y que por eso tuvieron denomina­
ci.ón quichua, muy usada y apreciada .para cur·ar fiebres de diferente 
or.ígen y es a ésta, a quien se referían los indios, al darle al Botánico 
francés los indicados nombres, más no al árbol de la Cinchona, o Qui­
nina, que no la apreciaron los nativos precolombinos. 

El doctor Jaime Jaramillo A·rango, (4} ha realizado cletcnidos 
estudios sobre Jussieu, en lo referente a la quinina y lo ha conceptua­
do uno de los más sobresalientes naturalistas euTopeos, que ha visi·ta­
do, el país y ha es,tudiado el vegetal antipalúdico, pues Jussi.eu desde 
el 22 de Marzo de 1739 estuvo en Loja, en do:nde a más de la quinina 
i1nvestigo otras plantas, en compañía de Seniergues y el l'llg. y dibu~ 
jante de Morainville, de Laja partieron a Za·ruma para continuar her-
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borizan,do, dibujando y encvJandO, una. {!é\onrtidad de plantas ·l'UIL'as u su 
país. 

En Mayo de 1743, e'l doctor Jussieu, trás habel' realizado abun­
dante recolección de plantas de quinina, gracias a sus conocimientos 
de técnica química, realizó la ex·tracción de los prin{!ipios activos ele 
dicho vegeta-l, extracto que lo prohó en numerosos enfermos de palu­
dismo y al obtener buen resultado, 'l-o puso en manos de sus colegas y 
y compañeros de Misión; es así, como refiere Monsieur la Condamine, 
que en su viaje al Pará y a la Cayena, llevó una buena cantidad de di­
cho ·extracto, obteniendo ll'esuHados satis[actorios•, en los enfermos ma­
Iáricos 1de aquellos lugar.es .tropical·es. 

NOMINA DE MEDITCOS Y LA PATOLOGIA TROPICAL DEL 
SIGLO XVIII 

En el siglo XVIII, época de la actuación del doc·tor Jussieu, había 
en Quito un buen númeTo de Médicos, algunos de los cuales entablaron 
contacto con él. 

La :nómina de los indicados facultativos actuantes en el siglo dé­
cimo octavo, la demos a conocer 1a continuación; exceptuando algunos 
nombres de médicos que se ausentaron de la ciudad de QuHo o no ejer­
cieron por varias razones. 

Además es preciso que puntua1izemos las características de la 
Medicina Tropical del indic:ado siglo XVIII, que conoció y estudió el 
doctor Jussieu y las proyecciones actuales, especialmente las infeccio­
nes parasita·rias y micr01biológicas; todo lo que hemos incluído en esta 
Monografía o PONENCITA, para el Simposio por los 250 años de l•a Mi­
sión C1enttífica FraJn,co-EsPañola a la Amé<rLca Ecuato•riaL (Año de 19!36) 

MEDICOS QUE EJERCIAN EN QUITO AL TIEMPO DE LA MISION 
GEODESICA 

Cuarenta y cinco años antes de }a llegada de la Primera Misión 
Geodésica, se fundó la Facultad de Medicina de Quito, con dos Cate­
dráticos civiles, los Doctores: Antonio MO'ntesdeóca y Juan de Alva­
rrudo y un Médico-ReMgi:oso· Fray FeHpe .d>e Los Ange1es·. IDntre los 
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médicos titulados y Sacerdotes aficionados a la medici111a, que a•tendía·r 
en Quito, a más de los doctores Montesdeoca y Alvarado, estaban lm 
primeros graduados en Universidad quiteña, dootores Diego Herrer< 
y Diego Gevallos, más después se incorporó el Licenciado don Sebas­
tián de Aguilar y Molinta y luego el Licencia don Francisco de la Torre 
El año de 17M ·se doctoil'Ó en .la Facultad de Medrcina de Quito el ba­
chiller don Manu~l Ibana seguido de don Diego de ITba11ra. 

Por gestiones del Presidente de la Audiencia, don Luis Ló.Pez Di­
castillo, vienen a Quito los médico-religiosos Betlemitas: Fray Miguel 
de la Concepción y Fray Alonso de la Encarnación, el año de 1704 y 

después en 1706 tomaron posesión del Hospital San Juan de Dios, luego 
en 1707 vino de Lima, Fray José del Rosario, también médico-botánico 
titulado, fue el Betlemita de la controversia·· con el doctor Eugenio 
Espejo. 

El Hospita:l1 de Guayaquil en 1710, tuvo dos médicos: el doctor Pe­
dro Turraín y el doctor F·rancJsco Amd:rade; en 1721 se sumó el doctor 
Juan del Castillo y en 1730, preesentó al Cabildo de Guayaquil, su titu­
lo de Médico, ei doctor Juan Antonio Robina; actuaba de cirujano ro­
mancista Alejandro Villamar. 

Algunos médicos extranjeros se incorpora.ron a la Universidad, 
obtenietndo autorización del Cabildo de Quito, para ejercer la profe­
sión médica, como sucedió con el doctor Jacinto Llamas, graduado en 
Salamanca, en 1718; el mismo Cabildo quiteño en 1734 dio permiso al 
.doctor Antonio de los Angeles para ejercer la medicina. 

En 1745, fueron cuatro los estudiantes de medicina, que se gra­
duaron y ejercieron la profesión en Quito: don F'ernando de Córdova, 
don Lizardo Pazmiño, Fray Santiago de Jesús, dominico y Fray An­
tonio Vizcaíno, franciscano. 

En 1736 vino a Quito el doctor José Jussieu, donde permaneció 
hasta 1748, atendió preferentemente las infecciones epidémicas y en 
1746 son memorables sus atenciones médicas, en Quito, Riobamba y 
Cuenca. El Cirujano Senierges, fue efímera su atención profesional, 
pues falle-ció tragica:mente en Cuenca el año de 1739-. 

En 1753 fueron docentes de la Faculbad de Quito, los doctores: 
J osseph Fiseau, Francisco Bemboll y Fray Felipe d-e los Angeles, y 
examinadores del Cabildo, los doctores: J oseph Villavicencio y Miguel 
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IVforán. También se han citado los nombres de los ::;iguicules Médicos 
c•n Quito: Doctores Leiva, Sarau, Clemente Ruiz, el P. Lh·ín, aclem<'Ís 
n<!LUJaron los doctores: Gaudé, Urró, Pedro Jirnénez, Josó lVIul'znna, 
,Juan M. de la Gala, Marioano Salazar, Julián Sa·nz, José lVIasenl.ü, Pe-. \ . 
dro Guerrero, Carlos Antonw ·de los Angeles, Pedro Aco:;ta y el doc-
tor José Maville, Cirujano de~ Ejército Real. En este siglo XVlli enbt~ 
.lli'C11!cionar en foTrna pref.er-enciaJ, .a;l d·octor Euge<11io Espejo, de LanLn 
trascendencia médica y en 1a Cultura General del Ecuador. 
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LA PATOLOGIA TROPICAL EN EL SIGLO XVlli Y EN EL 
ECUADOR ACTUAL 

A 1Jravés de los tiempos (.prehistóri-cos e históricos), el tel'l'itorio 
de la Nación Quiteña ha sido propicio para el desarrollo de las más 
va,riadas infecciones tanto parasitarias como microibianas, las mismas 
que se han prolongado en más o menos intensidad, hasta los últimos 
Siglos de nuestr.a historia; siendo así que tanto en el Si.glo XVIH como 
en el a•ctua:l Siglo XX, hay una ·extensa gama de ·estos minúsculos ele­
mentos vivientes, muchos de ellos microscópicos, pero implacables pro­
ductores de dolor, enfermedad y muerte, para el hombre de las Améri­
cas y .desde 'luego del Ecu-ador, víctima ancestral de esta inevitable y 
destrudura PATOLOGIA TROPICAL. 

La la:bor de estudio y sistematización fue a:r.dua, ¡para los prime­
ros médicos, pero ·de g¡ran importa111da en Ól:den a la intcgra·ción €1!1. la 
Medicina Ecuménica, ·ellos conoc1eron la nomenclattura pall."asitaria y nü­
crobiológka vernácUla y en 1'0 posible la tradujeron al idioma caste­
llat11o, o al d'e sus re.spectivos países, en el 'caso de los médicos i!nvesti­
gadores y exp1oradores extranjeros; luego buscaron y estéllblecieron la 
crealidad de los agentes etiológicos, de las resPectivas mt1dades noso­
lógicas, los modos de transmisión, los factores climáticos precisos, la 
siniomatología y el tratamiento instituido, ,c.an ¡planta><> me.dicina·les es­
·cojidas con mejor criterio. Los médicos, que ejercieron en Quito, fue­
ron pocos y algo experimentados en el diagnóstLco y la terapéutica anti>­
in:fec;ciosa, pero como en todos los tiempos, -espedalment>e las pa!rasito­
sis constituían problemas sin solución, Ya sea por la agresividad de las 
cepas determinantes o por la deficiente higiene de sus habitantes, sea 
personal y de la comunidad, por sus precari·as viviendas, vestidos ina­
propiados y costumbres alimentadas inconvenientes, iodo unido a la 
promiscuidad en que vivían y a la severidad climática, proclive al de-
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:·awrollo exagerado de ve<r.mes, protozoarios, artrópodos y mLcroorga­
uismos deletereos en general. 

El estudio de estas infecciones tropiCiales, cons·tiiuyó un capítulo 
pe.culiar de la patología, y su propagación siempre ha estado ligada al 
dima de la región, que en el Ecuador se caracteriza po11· 1a reducida. 
variación en la duración de los >días y la gran intensi\dad de las radia­
ckme,s solarres·, .con escasas osci'lacioUJes e-n ·el .curso de tod.o -el año, man­
teniendo permanentemente una elevacla temperatura del aire, pero 
variando perceptibh~mente: la humedad, la cantid-ad de precipitaciones· 
atmosféricas, 1a nebulosidad y el viento, factores escenciales del clima. 

Así como en el tiempo actual hay libros y monografías sobre: 
"El Tratamiento de las parasitosis", en los siglos idos, hahía una tradi­
ción médico-quichua muy antigua no escrita, que se podia denominar: 
"El Cuica Jambi", o sea la curadón y tratami'ento de las parasitosis 
lumbricoideas, cuyas prescripciones y anotaciones se cumplían con 
exactitud, por ejemplo el Quenopodio ( Chenopodium rambrosoides), se 
prese1·ibía entre otros antihelmínticos para una variedad de lombrices 
(cuicas), como el Ascaris lumbricoides; las semillas de calahar1a (Cucút·­
bito pepo) para ot11a variedad de lombrices o cuicas planas, como las 
T.a·E•!Üa.s (sol.i·um, saginatar); la Jpeca•c·warna (Ce¡pha,lis i¡pe.cacuana. Urogo­
ga granatiensis), para otras especie.s de "invisibles cuicas", las amebas; 
las criptógamas vascularis, el Helecho -macho, para las uncinarias; el 
Barbasco (D€1rris elíptica) para las parasitosis de la pLel etc. 

Todos las parasi·tosis. fueron consideradas como: Internas o irutes­
rtinales como las tan conoc.i:das universaLmente, lombrices o cuicas, que 
comprendían indistintamente los nematodos, cestodos y trematodos y 
las ·parasitosis externas como la UH•a o Espundia (Leishmaniasis bra­
siliensis) o sarna brava; la Escabiosis (S\arna común, rescabonito o roa­
rucha); la P.u1ex irrilians, la Tunga penetrans o njgua&, del grupo de 
los Siponápteros y los Anopluros, pedículis o piojos: cápitis, vestimen­
ta (o cor¡poris) y d Phtihi·l·u,s púbis, piojo .del púbis o ladilla. Las para­
sitosis de la sangre y tejidos (hemo e histoparasitosis) eran etiológica­
mente desconocidas, exceptuando el "chuchu" de las fiebres intermi­
tentes o paludismo. 

Las infecciones cosmopolitas, se rpropagan sin condiciones climá­
ticas, como el Tifus exantemá!Lico, el sarampión, la tos ferina, la viruela 
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y otras, pero que en eü Ecuador rt:ropical, .se incrementaron por condi­
ciones 1ndivi!duales y comunita.r1a-s. 

La Fiebre amarilla, tan sólo se encuentra e.n la zona tropical, 
sie-ndo su foco natural el bosque Jdesidua'l, con abundamd·a del mosqui­
to Aedes aegypti, pero que en ciertos casos se hace urbana, como en 
el terrible pasado de Guayaquil. 

Entre la graves Rickettsiosis, que padeció el Eculador, hasta la 
primera mi•tad del ¡presente Siglo XX,. está el Tifus exaJ11telmáHco o Ta­
hardi.llo, enf.enmedad f.ehrH con •eruPción :cutánea .y iReacción de Weil 

. Felix posi•tiva, su gérmen etiológico es la Rickettsia prowasecki, o la 
moosori, y la fuente de infección fueron las ratas y sus edoparásitos, 
especialmente los anopluros. 

La conceptuación elemental de la Parasi•tologf.a, fue transfoD~án­
dose y mejorand'o, so-bre todo a partir del Siglo XVIII hasta el XX, 
con el advenimiento de médi-cos nacionales y extrajeras, con nuevos 
conocimientos y ·técnicas, los· cuales realiz-aron una mejor sistematiza­
ción de .dos paJrásitos encontra•dos en este pais, :elasifkando las pal·asi­
Jtosis intestinal en: Lombrices a los Nematodos, de morfología cilin­
droidea; a los aplanados o acinta.dos, corresponden los Cestodos Tae­
nias, Himenole¡pidae, Devaimid.ae, etc.); los Trematodos más conoddos 
como los de la Duba Hepáti·ca y el Paragónimus, con su hués~ed ;inter­
m-ediario los Pangora o Poiamón. Los Shistosomas como el Manzoni y 

el Haematobi·um de aparición ev-entual. 
Los parásitos tropicales ·exótücos a más de la Leishmauia bras¡,.. 

Li·ensis, trasmitida por el mosquito Lutzomia., S'e m:encion~ban: los de la 
enfermedad del chinchorro (Tripanosomiasis); la Filaría de los ríos y 

de los perros (Onchocevca vólvulus y la Di•ro fillaria imiJtis); las Unci­
narilas, y sobre todo la Malaria, con su terrible variedad pernicioso (a 
Plasmodium falciparum y su tratamiento a base de quinina). 

La parasitosis humana continúa con gran incidencia en Ecuador 
y para su desparasitación en todos los países del Tercer Mundo se han 
instaurado varios pxogramas, siendo el más reciente el T D R, en el 
que colaboran la OPS/OMS y el Banco Mundial, contra 6 enfermeda­
des: Paludismo, esquistosomiasis, filariasis, tripanosomrasis, leishma­
niasi y lepra. (TDR: Tropical Diseases Reseaa-rch: Investigación y En­
señanz.a sobre enfermedades Tropicales). 
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Infecciones Tropi·cales.- Siglo XVIll al XX 

La Real Audiencia de Quito, fundada en el Siglo XVI, h1ició su 
C lnbierno con la instauracLón de una gran obra de cnrácLctr social y 
médico, como fue la del "Hospital de la Misedcordia", posLeriormenLe 
!llamado: "Hospital San Juan de Dios", pero que en su primera etapa., 
por razones económicas, 1no prestó el servicio pa·ra e'l que fue ocrendo, 
ele alivio de .dolencias, curación y control de enfermed·ades; solmnente 
•lm el Siglo XVIII y concrértamente el año de 1706, empezó n cumplir 
hu finaHdad, al ser' entregado a ullla Comunidad Religiosa, la de los 
Betlemitas, que se especializaron en la atención de enfermos y orgnni­
Y.ación de establecimientos-hospitales. 

Las enfer.medtades infecdosas, !COnstituían ·en ·CSios tiempos, ·como 
Oambién hoy, enorme dificultad para controlar y mejorar In salud de 
este pueblo ecuatorial, ya que no solamente adolecía do afeccione.<; eo.c;­
mopolitas, o sea de aque11as que enfetmaban a los hombres de todos los 
Continentes, razas y edades, sino especialmente l1as curactorísticns do 
la Patología tropical, con la precisa etiología parasitaria, hactcrinnn, 
viml, rikettsi.al, espiToquetosis, Ieptohp1ros1s, rrn:itcóskas, ·etc., 'Cl1J •conso­
nancia con el clima cálido y la localización geagráfi.c'a. 

Las parasitosis fueron y lo son hasta hny, graves problemas sin 
solución, esPeciaLmente entre los aborígenes, de escasos hábitos higié­
ni'cos, y por intermedio de ellos, llegaron a tod·as las clases sociales, 
ya que por la costumbre y realidad socio económica, residían en las 
mismas hab1tadones que sus patrones, y ua estructma: de sus construc­
cio!1Jes era de condiciones pobres y antihigiénicas: los pisos de Iadríllo, 
cubiertos de estera, manta o alfrombra de cabuya, que fuet·on criade­
ros de Púlex irritans y otros artrópodos, para molestia de sus dueños 
y transmisión de infecciones. Con cas•as poibres y descuidadas, sin hi­
giene personal, con alimentación carencial; viviendo los blancos espa­
ñoles y sus descendientes entre la servidumbre .de indios y éstos, en 
promiscuidad con diversos animales que habían domesti'caclo, las con­
diciones vi'venciales antihigiénicas, fueron proclives para que las en­
fermedades hagan grandes estragos, has•ta en la Capital de ]a Nación 
Quiteña. T·al vez más defic1entes, fueron las ·cotndiciones de .las c'omuni­
dad·es humanas de otras regiones inte11am:dinas y aún peores en el Lito-
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ral, por lo que las ciudades como Guayaqui,l, P01·toviejo y otras, hace 
250 años, esfia'ban sometidas a graves enfermedades y epidemilas, oca~ 
sionando un déficit poblacional citadino, como del agro, permaneciendo 
a1mplios campos., -destinados a la :producdón aJgdeo1a, ·C'asi destha1bita~ 

dos e i:m!Produ>cotivos. , 
La salud y desde luego las ·condiciones de vida económica, eran 

'defi.ci·tarias; las epid•emias se repetían a porfí.a, en el tiempo y en el 
esp1acio geográfico nacionaJ, determinanao mortandad y miedo en todo 
el territorio. 

Es tan amplia y tan v·ariada, la nómina·de las enfermedades pro~ 
:rias de nuestros tpalíses cálidos, que haJlaron, y se hahlaJll pr.esentes 
en el Ecuador, p1aís típico tro-pical y tercer mundista, que sólo la enu­
meración tiene la apariencia de exagerada o de semejanza al Indice 
general, de una obra que contiene un exhaustivo detalle relativo a la 
Patología universal. 

Para hacer mas viable e.l estudio de las afecciones infecciosas tro~ 
pi cales del Ecu1ador (no cosmopolitas), las hemos clasifi.cado en las 
siguientes especificaciones, de las que sólo analizaremos las de mayor 
incidencia, gravedad y tipismo de este país ecuatoriaL 

1) Enfermedades producidas por protoz·oarios: 

Enfermedad de Chagas o Tripanosomiasis americana, 
Leishmaniasis mucocutánea 
Amebiasis intestinal y extraintestinal (Mal del Valle o Wicho) 
Toxoplasmosis. 
PALUDISMO.- Plasmodium falci\l}~tt·um, vivax, ma:laria,. oval. .Alno­
pheles (sp.) 

2) Enfermedades producidas por helmintos.- Nematodos: 

Uncinarias.- Anquilostoma duodenal, Necator ame!l'ica:nus. 
Strongiloidiasis.- Strongiloides stercoralis. 
Filadas: Onchocerc& vólvulus, Dirofila:ria imhtis. 
Cestodos: Hidatidosis 
Devaneidae.- R!ailletinosis. 
Trema todos.- Schistosoma mansoni, haernatobium (ocasional). 
Fasciola hepática.-~ Paragónimus (sp) 
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:1) Enfermedades producidas llOr Artrópodos: 

ht•nlllosís (Sarna común) Sarcoptes scabies.- Tunga penetrans. 

iJ) Enfermedades producidao por Bacterias: 

j,1•pi'H 

I'P11I:o bubónica 
t•'lt•l1re tifoidea 
f lltlontería bacilar 
llrneclosis 
l'l11mcro blando 

5) Enfel'tlteqades producidas por Borrelias, Leptospiras y 
T1·eponemas: 

fl'lebre recurrente (Borreliasis) 
(,t!ptospirosis, 
'l'l'cpanomatosis (Buba, Caraie, Pian, SífiHs, etc.) 

6) Enfermedades producidas por Virus y Rickettsias: 

l.t'icbre amarilla, 
Dengue. 
Jt:ncefalitis, 
ltabi.a, 
Linfogranuloma venereo. 
ltikettsias: Tifu.s exantemático. 

7) Enfermedades producidas por hongos: 

Uístoplasmosis 
Para-coccidi>omicosis 
Coccidiomicosis. 
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La Sifilis, tuvo una alarmante incidencia, lo mismo que otras en .. 
li!•,r·modades v·enerea,s, ,propagaldas d·esde los "bla:ncos", a 1as fami1im1 
.indi·as. La sífilis llamada en el idioma vernáculo, e1 HuanrH, fue una d·o 
las in1Jecciones de amplia distribución en los ejérdtos de la Conquistn 
e.<;pnñola y que persistieron en forma e·ndémica, hasta los siglos XVIII, 
XIX y XX, fue común en todas las clases sociales y en todas las eda,deH 
como observó Ulloa (22) quien escribió: "la enfermedad venerea eH 

tan común que serán muy raras 1as personas que no participan de ella, 
bien que, ·en unas haga mas efecto que 'en otras y en muehas no se 
manifiesten exteriormente. Asi se nota que las criatums pequeñas, in­
capaces de héllberlra contraído por sí, o bi.en por su col'ta edad o por 
su sexo y calidad, adolecen de los mismos accidentes que son regulares, 
en los sujetos de pervertidas costumbres, y por esto no es asunto son­
·ros•ante, ni oculto en la tal indisposidón". 

Los estudios arqueológicos, hacen sospechar que la enfermedad 
·existió también en la América, desde tiempos remotos y que en los 
aborígenes determinó las psicosis degenerativas, que fueron atendidas 
¡por los cirujanos trepanadores de cráneos. Por mucho tiempo se com­
batió la enfermedad, con sangrías y aplica·ciones emolientes, hasta que 
en 1730, el doctor Pablo Petit, utilizó el mercurio en el tratamiento de 
la sífilis, en Lima y luego en el Ecuado•r y todo el Co:rutinente. 

Las Verrugas.- Constit'uyeron uno ·de los peores males que ator­
mentaron a Io.s .pobladores de estas regiones, en todos los tiempos, y 
se pusi.eron de manifiesto en el ataque a los soldados de Pizarro, espe­
cialmente ·en Jas costas de la Provincia de Mana:bí; en los últimos siglos 
incluido el XVIII, se ha ido extinguiendo en forma natura1, segura­
mente por que ·el Phlebotomus verrucaJrum, no :Pudo subsistir a las 
·actuales variaciones climáUcas. 

Hay un grupo de enfermedades infecciosas que se prestan •a con­
fusión con la sífilis en el período de chancro, como es el caso preci­
samente del -chancro blando, como también ciertos aspectos de la lepra, 
del linfogranuloma inguinal, de la pel·agra y hasta de las dermatosis. 
Se le confundían también con el pian, al hablar con eltérmino BUBAS, 
y ·en sus manifesta·ciones mucocutáJneas con la Leishmaniasis america~ 
,IIIH, o UUa de los antiguos peruanos; con el cara·te, en sus manifestacio­
lll':: diM:dMnica·s cutáneas y con las dermatomicosis serpiginosas. 
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La F1·ambesia, Bubas, Yaws y Pian, hu :dd" l"dlltlind!l, l'llltlll 1 , 11 
ínrmedades distintas y confundidas con l·a sffili.•1, l·u 11'111 il, ¡,;¡,¡j""""¡" 
,,¡!1, ln 'botriornicosis y 1a pelagra. Se cree que el Pian, 1'11•' llitld., , h 
1\módca por los negros esclavos desde el Africa, mantenie·udo l11 1·, 11 

f1111i6n ·con .la sífilis, ha.sta que en HJ05, Aldo· Ca.stellanJ, precisó qtll' 

nl'll determinado por la Spiroqueta o Treponema pertenue y en lo:> 

1ÍII:!mos siglos, del XVIII al XX, al Pian, los ingleses le llaman Yaws, 
lw1 alemanes Framboesia t-rópica, y los españoles: verrug-a o bubas. En 
Venezuela la llaman Clave; Pa·úta o Pattu en las Antillas y Cuchipe en 

111 selva oáe:ntal ecuatoriana, en dolnde h.asta hoy existe con el mismo 
11nmbre, y con el de Pian en las provincias de Esmeraldas, Manatbí, y 
( ¡11ayas. El nombre de CucMpe dado el <pia111, es ·de ant.igua proce·dencia, 
I'IÜre los oaucheros, cascari11eros y colonos del Oriente. Esta spiroque­
tosis existe en todo el mundo tropical, constituyendo un problema sa­
o~~itario. 

Los Romadizos o sean los resfriados comunes, el Garrotillo, que 
usi se llamó a la Difteria, el Tabardillo pintado, Tabardete o Tifus, ~~ 
Pasmo o Tétanos; el Bicho Wicho o Mal del Valle, denominación de la 
Uectitis necrosanie, la enfermedad: El Costado o Neumonía, La m·tri­
tis, bronquitis, pleuresías, sinusitis, paTo tidi:tis y las pestes, en la re­
gión interandina y en la zona costeña y amazónica, eran de una presen, 
da continua, grave y peligrosa; lo mismo que las uncinarias y otras 
parasitosis inteS'tinales, im¡pedían el crecimiento demográfico, pese a la 
alta natalidad, situación gravísima de la Salud Pública, que c•aracierizó 
el Siglo XVIII, como tambiél!1 'lo fue antes y conti1núa hasta nuestros 
.días, con ligera mejoría en las pes,tes, endemias y ·epidemias, siendo 
casos excepcionales la disminución y aún desaparición de la Peste bu­
bónica y de la Fiebre amarHla o vómito prieto, en las ciudades como 
Guayaquil y unioamente no se han yugulado en las regiones boscosas. 

El Tifus cxantemático en el siglo XIII todavia persistía como en­
démico, pero con alguna benignidad, en J.'elación con el tiempo del In­
cario y de la iniciación de la colonia español·a, en que •tuvo caracteres 
graves. La curación de esta enfermedad, antes y después del siglo 
XVIII, los médi·cos aborígenes, (que hasta el presente existen en al~ 

gunas tribus), lo mismo que en las otras fiebres, lo hadan colocando 
al enfermo cerca de una fogata, que ;por el gran calor, hacía transpirar 
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por todos los poTOs, provocáU1JdoJes insa1ciahle sed, ,1a que era en parte 
:aplacada con 1a ingestión de grandes cantidades de líquidO"s, especial­
mente ·chi-cha, que ponían cerca del enfermo a fin de que beba toda la 
cantidad que 1e venga en gana; con lo cual hacía declinar 1a fiebre y 

la eliminación ·de toxinas, por la abundante diuresis, y como decía An­
tonio de Ullo·a en sus Relaciones Históricas del viaje a Améri-ca Me­
ridional!, e;l erufermo sanaba o mol'Íél.i; el mismo. efecto diaforético se 
obtenía utilizando la Pied.ra Bezar (concreción calcarea) y las hojas 
de coc•a. En cambio Jos médicos no indígenas, utilizahan las sagrias, 
la astrología y hasta la superstición. 

Cada región, presentaba en el Siglo XVlUI, que estudJ·amos, cier­
tas enfermedades peculiares, de acuerdo a sus condiciones climáticas 
y moctalidades .de vida, a más de 1las epidemias pestosas, que cada ti-em­
po diezmaban la población comunitaria, especialmente se hacían pre­
sentes después de los terremotos, como también por .el comercio de los 
b[lrcos negreros, qu'e traían mercadería humana de esclavitud y por 
su intermedio .las infecciones, muchas de ellas exóticas; así los negros 
inlectaron el ·suelo ecuatoriano con las Undnarias, que hasta hoy cons­
tituyen un flagelo más de los ·campos, con sus dos parásitos anemizan­
tes: el Anquilostoma duodenal y el Necator americanus, más del Stron­
gi.loides stercoralis y o1tros más. Lo mismo, detm'lllinaron grandes mo­
lestias disentéricas ya s.ean a protozoarios o bacilares, como las Enta­
moebas del complejo Shaudin y los mastigóf.oros, como el Bakmtidiurrn 
coli y la Giardia lamblia. 

La forma de vida de los ha'bitantes de este país y concretamente 
desde la Conquista española, hasta los últimos siglos, contribuían a la 
propagación y ·contagio de las pestes y epidemias en forma masiva, por 
lo que las crónicas de la época, hablan de grandes mortandades, deter­
minadas por el Tabardillo, el S.a.ram.pión y las Viruelas, que te.rmin6 
con Ios habitantes ·de pueblos y selvas, como si tuvieran por ellas una 
triste preferencia de .ta.n mortíferas infecciones, pestes y epidemias, 
que los historiadores las han catalogado según el año, lugar y los 
caracteres pestosos. 

Así en los últimos años del siglo XVII, Herrera y Enríquez, dan 
a conocer una terrible peste de viruelas, alfombrilla y sarampión, en 
Quito y sus alrededores. En 1708 en Guayaquil se propagó la misma 
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peste, muriendo hasta diez .personas diarias, según d.a a conocer Gón-
'l.úlez Suárez, el mismo año en Quito, se presentaron vari·as epidemias 
virales y bacterianas, de gravedad, en igual forma que en otros luga­
res de la Audiencia. En 1746-174 7, según el doctor Luis A. León, la 
dudad de Quito y sus alrededores se vio invadida por la virueb (!í), 
,Jussieu dirigió el tratamiento de los enfermos; por encargo clel Cabildo. 
l•:n 1749, según Juan de Velasco, se presentó en Napo una pcst~c mús 
terrible que las mencionadas, despoblando casi tod·a esa región. 'l'::un­
bién en Jaén según el mismo P. Velasco, la peste casi terminó co'l1 las 
poblaciones ori-entales (26). Según consta en los escri·tos del Dr. Eu­
genio Esp.ejo el año de 1757, se propagó en Quito otra grave peste de 
viruelas y ·en 1764, nuevamente Qui:to fue azotada pOi' uma ePidemia 
de viruelas y otras i•nfecciones que ocasionaron el fallecimiento de un 
hermano del Dr. Espejo (25). El año de 1764, asoló Quito un·a terrible 
epidemia, que "los médicos no podían determinar su etiología", ya que 
la naturaleza viral -o bacteriana, no se ihizo sino oon los esudios pa1s~ 
Leurianos,. En 1785 experimentó Quito una terrible epidemia de sm·am­
pión y escorbuto de la cual hizo el Dr. Jerónimo Carrió•n una patética 
y poética -descripción (8). 

En la epidemia de 1759, que asoló el suelo de América y desde 
;luego el Ecuador, "de la que sólo se salvó un pequeño porcentaje de 
'los .pobladores de la ciudad y sus aLrededores" y el mismo P. Velasco 
nos refiere que "él participó de la gnwe ;enferune,d-a.di, por •la que estuvo 
en peligro de morir; en esta epidemia, dice, murieron mas de diez mil 
indígenas, pero muy pocos españoles, por la atención médica oportuna 
y por que segÚln Velasco, t:enían los españoles una especie de resisten­
cia o inmunidad por haber sufrido antes, otras enfermedades similares, 
en eamb~o .Jos indianos qrue enf1e-nmaron poT primera vez, sucumbieron 
por falta de atención y de resistencia, quedando asolados los pueblos 
de la comarca (26). 

Algunos autores, como ~ristóteles Moll, han realizado estudios 
clasificatorios de las e1nfermedades autóctonas en los países america­
nos como el Ecuado.1·, en la fonna sigui•ente: Leislnnan·i·asis tegumenta­
ria conocida como Utta por la medicina antigua; la Tripanosomiasis 
americana, que posteriormente .se denominó Enfermedad de Cha.gas; 
el Carate o Mal de Pinto; 1a Parasictosis intesti'nal; los Empeines o Epi-
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dennofitosis; la Verruga peruana; las afecciones catarrales, <:ompren­
d:endo Enfe.rme.dades d·el tórax y blonquios, las Neumonías; Trastor­
nos intestimtles, diarreas, disenterías y enteritis; Parotiditi,, Bocio 
(coto); Mal de las Montañas (soroche); en lo referente a la síf1is, ble­
n~:.rrag.ia y otratS enfennedades ve:nereas, dice Mol!, "que todavía estan 
ccntrovertidas en cuanto a su orígen". En esta enume.ración de enfer­
me·dades endémicas del siglo XVJIII y que continúan hasta el presente, 
hay un predominio de las infecciones parasitariac;, especialmente en 
e erta.s zaras maJsanas cál!das, y vaJl.es subtropicales, cuyo.s habitantes 
res!gradamente se han ·acostumbrado a vivir con los poarásitos y sus 
vectores. (27) 

Leishmaniasis muc•ocutanea, (Es:pwndia, Utha, U1cer.a .de los Chi­
cleros, Frambesia de la selva), ·en el Ecuador.- Sin embargo de que 
el conocim!ento de esta enfermedad data de tiempos remotos como 
Utha y Espundia, unkamenote desde el año 1920, se describe en forma 
científica en Guayaqdíl, en un enfermo que presenta ulceraciones m 
el antebrazo y tórax, después .se conocen nuevos casos de enfermos 
de div·ersas p<t'ovincias del Litoral, de la Región Ode1t1ta.U y de los valles 
and'1nos y aún en ~a ciuda·d de GuaY'<lquil se ci•tan casos, sin anteceden­
tes de permanencia en Tegiones rurales y se establece J.a existencia 
del mosquito Lutzomia como vector. Es una enermedad selvática y 
rara vez urbana; los focos de infección están condicionados a la exts­
tencia de ni·dos ecológicos E:m donde converge la proc.reación de lDs 
insectos vedor·es, coo•reJaóonados con la existeoci•a: de fuerntes de in­
fecc:ón, en los cuales los insectos adquieren la protozoosis. Las inves­
tigaciones indican que la trasmisión interhumana d.el hombre enfermó 
al sano, cons·tituye la modalidad epidemiológica natural. (16) 

La Lei.shmania brasüiensis, se Jo.cal:za 'en 1as célu~as hísticas de 11as 
ca·pas más superficia1les de la ·dermis, multiplkándose act!vamen:te, 
dando orígen a lesiones ulcerosas vegetativas de la piel, luego el proto­
zoar:o puede generalizarse poT vía hemática y linfática hacia la mucos·a 
illaso-buco-faringea. Los vecto.res según la última dasificación de Theo­
dor, en Amlérica, pertenecen a los géneros: Lutzomia y Brumptomyia; 
son mosquitos del crepúsculo y en el dia se mantienen en la sombra, 
atacan de preferencia a las 12 de la noche y al amanecer. El tratamien­
to de loa leismamiasis se basa .en el Gluconato de sodio y amonio, An-
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fotericina B y Paomato d-e Cicloguanil. Las investigaciones patrocina­
das por el TDR, han demostrado que en 1985 hay unas 12 m:Jones cie 
pe1·sonas infectadas. 

'b:ipanosomiasis.- En Amériea, se le da el nombre de E fcrmc­
clad de C'hagas, la que puede seguir un curso agudo o crótnieo, puede 
desarrollar una lesión primaria en la piel o en l·a conjuntiva, puede 
producir graves trastornos cardfacos (miocardiopatias) o crecimiento 
exagerado de sectores del tubo digestivo (megacólon). Sin duda al­
guna, esta flagelosis existió desde tiempos inmemoriales confunJida 
con otras afecciomes de caract·erística semejante, pero só!o en 1909 fue 
descubierta por Carlos Chagas. En el Ecuador fue demostrado por pr'­
mera v.ez este pUtrásUo, rpo•r el Dr. Artea·ga, en pa-cientes de :ra zo111a 
desértica de la P .. de Guayas, siendo vector el Triatoma dimidiata. En 
esl•e país existen otras •especies de TriatómLdos, como el T. ca,rrbni ·en 
Cañar, Azuay, Lojra y el Oro; el T. dispar en Guayas; el T. venosa e:1 
los Ríos y Chimborazo; el Pastróngylus chinai, en Loja; el P. rufJtu­
berculatus, en Guayas, El Oro, y Lo}a; el Rodlnius prolixu~ en K:::meral­
das, Manabí y el Oriente. En cuanto a los reservor:os, se cHa al Didel­
phis marzupiaHs, al armadillo, etc. Esta enfermedad, es una antrop::>­
zoonosis que responde a un ecosistema, constituído por ccn~'ic:ones 

geográficas y climátic·as especiales (Rodrfguez da Silva), donde c:mu­
nidades de bajo mivel so·cio-económico-cultural, e frecen al vector, L·s 
mejores condiciones paT-a su desarrollo. Según "S a· ud M u :\ia ", e 
1985 se calcula la existencia de 2·0 millones de pe•rsonas infectada (21). 
Para el tratamiento se cuenta con los quimioterápicos: el Nifurtim. x y 
el Benznidazol. 

Fila1iasis.- Según el TDR, .e1n 1985 unos 300 m:Ilo.-.es de pers> 
nas ·en el mundo padecen de difel'entes formas de filaria.sis, sien3.o una 
de lOJS más graves la Oncocereo\Sis o Ceguera de :os ríos, princ'palmen­
te afecta a los africanos hasta de casos ·en Esme·raldas y e: Oriente; 
actualmente (1986) se investiga em 3 secto•res: medicamentos eficientes 
y seguros, para el tratamiento en gran escala; pruebas de d:agnóstico 
capaces d-e detectar pronto léli infección, facilitarud·o su tratamient t::m­
prano, y agentes patógenos naturales de moscas y mosquitos, que pu~ 
di.eran utilizarse para combatir los vectores de la e1:-.f::rmeda:l; un:J rtc 

estos agentes .patógenos es ·el Badllus thuringiensis H-14. Es posible 
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que en el Siglo XVITII hay.a existido 1-a enf·ermedad, entes <lel descubri­
miento .en 1915, por Robles de Guatemala. 

También se ha puesto de manifi.esto en Ecuador la Dirofilaria imi­
tis o Filaría del corazón del perro, pero •en la infeccióln humana (casos 
en Galápagos) •es pulmonar. (18) Shi.stosoma mansoni.- Es muy posible 
que este Trematodo haya .existido en Ecuador desde antes, ya que el 
huésped intermediario: Planorbis, ha est-ado siempre presente, y ·la 
enfermedad tropical ha llegado al Hemisferio Ocddental por el tráfico 
de esclavos, se encuentra <focos endómico.s en Brasil, Venezu.ela, Colom­
bia y Perú. En la natur.a.lez¡a se encuentra infectando a roedores, man­
driles, rrnoluscos de agua .dulce: Biompha1aria (Austrolo•rbís y el Tropi­
carbis de América del Sur). 

La Lepra es una enfemnedad muy propagada en el Ecuador, como 
en todo el mu1ndo, siendo endémica, en muchos país tropicales, afecta 
a casi 11 millones de personas, de las que sólo una cuarta parte reci·ben 
tratami·ento eficaz. Las investigaciones para conseguir pruebas de la 
infección temprana y I.a búsqueda de nuevos medicamentos y vacunas 
para prevenir 1a elllfermedad. El armadillo es -la posible fuerute de la 
vacuna. 

La Fiebre amat:illa, vómito prieto o mal del Siam, tuvo en el 
Ecuador su desencadenamiento fatal desde 1740, produciendo millares 
de defunciones y fue yugul.ada en 1920, con el concurso de diversas Ins­
ütuciones nacionales y extramjeras como la Fundación Rokefeller y de 
algunos salu:bristas como Noguchi, Llo!yd, Geo·rgas, etc. lEs una enfer­
medad viral, con ictericia, diátesis hemorrágica, etc., el Virus filtrable 
de .su etiología es el Viscerophilus tropicus y vector, el Aedes aegy:pti. 

PALUDISMO 

Es le enfermedad que, a través de los años, ha determinado gran­
des estragos en la humanidad, sobre todo en 1as regiones tropic.ales. Ha 
•tenido una variada simonimia; una leyenda que data de 1'638 ha dado 
.al vegetal .arboreo: la quina, el nombre de Cinchona. Todo trataamen­
to empleado hasta el siglo XVII fue ineficaz, y algunos eran procedi­
mientos infantiles y extravagantes, como el qU'e empleaban los roma­
nos para la fiebre palustre, eiJ. colocar debajo de la almohada elli0\1'0 de 

118 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



la Ilíada, abierto E:Ul el capHulo cuarto, que narra la curación de las 
lwridas de Menelao. Con la revelación de las propiedades antipalúdicas 
.de la Quinina en Malacates-Ecuador la medicina universal clispu.so ele 
una aruna que hast·a hoy sigue siendo eficaz en la lucha antipalúdica, 
pese a la existencia de valiosos antipalúdicos sintéticos. 

El paludismo azotó ·el mutndo antiguo y en la actualidad es la 
enfermedad más extendida en la tierra. En el Ecuador es endémico en 
el litoral, en la amazonía y en la región intemndina, lo es en los Villl~s 
cálidos. 

Se ha realizado una lucha tenaz ccmtra esta parasitosis tropical, 
pero aún se 1rnaniiene la endemia sostenida por una serie de factores 
adversos, de carácter biológico, ecológico, etiológico y sobre todo eco­
nómico. Según el Director del Servido antimaláorico del Ecuador, el 
año de 1977 se registraron en Améri·ca 398.000 casos de paludismo, de 
los cuales el 92% corresponden a las areas en fase de ataqu-e. La tl'ams­
misión de la malaria se realiza por la intervención del mosquito Ano­
pheles hembra, que :pica •a un hombre portador de parasitos en su for­
ma infectante,' ingiere gametocitos, los cuales producen esporozoítos 
i•niectantes para el hOU11Jbre que i1nvaden las glándulas saliva}es del mos­
quito y éste ·al pi.car léll hombre g.ario y <al chupar la sangre, le inocula sa­
liva portadora de esporozo.ítos, los que pasan al ,torrente circula·torio 
y continúa el ciclo vital característico de la enf'ermedad, de acuerdo a 
J.as condiciones •ambientales, de temper·atura y humedad. Entre los 
factor·es etiológicos a más de los directos plasmodianos, hay que con­
siderar los hábitos de la poblaciótn, las vivi·enda.c;, las migraciones, los 
medios de transportes que facilitan el traslado de los enfermos palú­
dicos, lo que constituye un groave peligro para las areas en fase de 
comsolidación y manteninüento, en d-onde debe mantenerse una efi­
ciente y permanente vigilan.cia epidemiológica. Las infecclorres provo­
cadas por el Plasmodium falcip.arum de alta incidencia en el Ecuador, 
llamada terci·ana maligna, pueden dar a.Ita mortalidad, de esta 25%, 
en •el .ataque primario. En areas primitivamente nnaláricas la reintro­
ducci6n de la malaria puede provocar brotes epidémicos graves, con al .. 
tos índices de mortalidad ·especialmente infantil. Es necesario mencio·· 
nar la arpar.ición d-e cepas de Plasmüidium falciparum en Ecu~dor, tl'OSis­

lentes a la Cloraquina. 
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En el Ecuador se conoció la quini-na desde el siglo XVII con el 
uwmbre de Cascarilla. La Condamine y Joseph Jussieu, estuvieron en 
Loja, un siglo después de su r.evel•ación (por Pedro Leiva) de las 
propiedades de la quinina, el primero recogió muestras de lo que equi­
vocadamente tomó por .Ja Quinina de la región, que le sirvió para ha­
cer un dibujo de las hojas, flores y frutos en febrero de 1737, que man­
dó a Linneo y del que éste se sirvió pat'a las ediciones del SISTEMA 
NATURA, pero no se trataba1n del árbol de la Quinina sino del Miro­
xiluan PemiferUiln, llamado quina-qu:i111a. Cua·ndo José Celestino Mutis 
mandó a Linneo otras muestras, ahí si del verdadero árbol de quinina, 
llevados de Loja a Colombia, la que publicó Linneo en la dJceava edi­
ción del Sistema Natura ·de 1767, con la aprobación de Bertnard de 
Jussieu. El tr.atado de Sebastián Bado, es el primer trata·do sobre la 
quinina, publica.do en Europa, y el primero en publicar la "Leyenda 
de la Condesa", "Leyenda" que impresionó a Linneo transcribiendo 
la ortografía errada de Bado, clasificatndo al árbol de Malacates como 
Cinchona, en memoria de la esposa .del Virrey del Perú. 

Según •el TDR, el paludis.mü es una de las .enfermedades más 
extendidas y desvastadoras ·de la tierra, más de la mitad de la pobla­
ción del mundo vive en zonas endémicas y se estima que de ocho a 
nueve millones ·de personas mue·ren alrlua1mente de .esta enfermedad. 
Las esperanzas iniciales de erradicar .el paludismo con medicamentos 
e inseclicidas, se vieron frustradas por el desarrollo y prc;pagación de 
parásitos del palud'ismo resistentes a los primeros y de los mosquitos 
vectores, r.esi·tentes a los segundos. Ahora se insiste más, en la lucha 
que e-n la erradica·ción. Suscitan grandes esperanzas, los nuevos medi~ 
camentos, vacunas y métocl>os ·de Jucha antivrectorial. 

* ** 
Preparativos de viaje de retorno a Francia 

Después de tanta actividad, médica y botánica, asi como de cultu­
ra general realizada por Jessieu, en el territorio de la Real Audiencia 
de Quito, pensó en el retorno a su patria, pues la nostalgia también 
invade a los iuwestigadores científicos y naturalmente el médico Jussieu 
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que por la atención a sus enfermos, no tenía tiempo para pen:mr en sau­
dades ni añoranz·as, mkó a su entorno y encontró la solcdnll mns impía, 
ya que los compañeros de Misión, habían ya regresado, seis hnhfa111 
muerto y tres habían contraído matrimonio y le habían éVbandonudo, 
entonces extrajo de su gaveta un plan de viaje que pal'a él habfa tl'a­
z¡ado La Condamine antes de su partida en 1743 y emper.lÓ los prepara­
tivos de viaje; la ruta era la misma que a!Iltes siguió don Pedro Vi mm te 
Maldonado, por Canelos, las Misiones de Mainas, la Laguna, el Ama­
zonas· y salir al Atlántico, 

Los obreros prepararon los cajones para llenarlos de las mues­
tras de Ciencies Naturales, .de plantas, de semi11las, orecogid.as en los 
largos años de permanencia, etn Ecua.d'or; como dice La Condamine, 
fueron colec.ciones preciosas de plantas, de granos, de fósiles, de mine­
rales, de animales, de tTozos preciosos de his·toria natural, fruto de casi 
quince año-s de inv·estí'gaciomes y trabajos PaJrticulaTes de Jussieu, más 
una gran cantidad de dibujos, muy bien ejecutadas .efe la mamo del In­
geniero de Morainville. Sohre todo se hahían empacado en forma lo 
más segura ·y técni·ca ros escritos de todas sus observaciones, tanto mé­
,d<icas como botán1cas, constantes ·en algunos volúmetnes de cuadernos. 
El año de 1747 cru~aron comunicaciones epistolares: Jussieu y La Con­
damine y demás amigos de Francia, que aplaudLan su decisión de re­
torno; Jussieu ·aún pl·enametnte lúcido acariciaba el deseo de viajar: 
los ríos, los bosques, el Amazonas, las olas tempestuosas del Atlántico, 
el bailoteo pesado de los bergantines trasatlánticos, y por fin, la patria 
querida, el volver a tener cerca los afectos familiares, los amigos, la 
oasa solariega ... 

En 1747, se d'esató en Quito, en sus alrededores y en todo el país, 
una nueva y terrible epidemia,· centenares de defunciones por todas 
partes y las viruelas se enseñorean de la afligida comunidad. Jussi·eu 
en las epidemias .pasadas había luchado cotn éxito, su actuación médi­
co-sanitaria era recordada por toda la población ecuatoriana; entonces 
vinieron los ruegos, las lágrimas y e1 pedido multitudinario, que pos­
ponga a otra fecha su viaje, él era indispensable, el constituía la e&po­
ít'amza de salvación; al pedido popular se unió el del CaibiLdo, y ;por últi~ 
mo el de la más alta Autoridad: la del Presidente de la Real Audiencia, 
que .no sólo pidió que no saliera, sino decretó la prohibición de su par-
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tida y asi se .cumplió; Jussieu realizó una esforzada •actividad contra la 
epidemia viral, en tal Í01ma que a la vuelta de un año y más, ya estaba 
yugulada la peste. . . Junto a las disculpas, a los agradecimientos y el 
caobal reconodmi·ento de sus .dotes de médico y salubrista de excepción, 
vino ya la autoriz,adón y facilidades de viaje, por la vía que él prefiera. 

En •la inic.iadón del viaje, otra !ho1·a pospuesto, hahía 1·ecoTrido las 
primeras jornadas entre Quito, Canelos y el Bobona.za, cuando sorpre­
sivamente recibió dos comumicaciones de Lima, eran del Conde de 
Maurepas, en las que indicaba que su ruta de viaje había sido trazada: 
por el Virreinato de la ciudad de Lima a Buenos Aires, en compañía 
del Académico Godín, que también retornaba a Francia; ad.émás el em­
barque de su equipaje científico debe realizar Jusieu en persoma, en 
el 'Puerto de Ca•llan, no haihf•a alternativa, haobia. que ohed'e1cer y así 
sucedió. Al día siguiente reciobieron la malhadada ·noticia, que la to­
talidad de cajones por embarcar, había desapare-cido, seguramente cre­
yeron los ladrones que contenían obj-etos de valor, de oro y plata. Para 
las Ciencias Naturales, para las cie1ncias arqueológicas, para las cien­
das médicas y botánicas, esas pérdidas fueron absolutamente espanto­
sas, pues desaparecieron todas las muestras coleccionadas y empacadas 
en forma técnica y ·científica; los ·escritos que iban ·a decifrar muchos 
secretos de la -clíni·c.a, d·e Ia ,entomdogía y :de la botálnica, pa.!ra Jussieu 
era un golpe sencilla.memte grave, allí se terminaba toda una v1da: de­
dicada en forma ·esforzada y de sacrífi·cio, a recopilar, consagrada a ob­
servar, a pensar, en las maravillas de la ciencia, en el gozo de poder ha­
cer el bien a la cultura del mundo. Jussieu tuvo desd•e ese momento 
una alteración de su psiquismo, un extravío ·de su mente, que parecía 
iba a tener um ritmo de agrav·emiento, y se sumió •en el silencio, •angus­
tia y desconsuelo. Por orden del Virrey se estableció en Lima y en sus 
momentos de lucid·ez emprendía en su actividad chentílfica. 

Sin .em:bargo se prosiguió el plan de viaje en compañía de Godín, 
auspici·ado con un generoso d0111ativo del Ministro de Francia, siguie­
ron por los desiertos del sur perua·no, por las montañas de Bolivia, en 
Santa Cruz de la Sierra casi inconcientemente Jussieu siguió hervori­
zado y d.e·sde allí hizo algunos envíos a su país, continuarotn a Tucumán, 
Argentina, pasaron al Paraguay y por fin a Buenos Air.es; allí embarcó 
Go.din, pero se ¡extravió Jussieu, se había dedi1cado a deambu1lar y retor-
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uar a los pue,blo.s más remotos de la zona, ccntl'lll .v 1111'111111 d •. ¡ 111d 

América, volvió a Paraguay, a Perú, a Bolivia, a At·gelii.IIHt, vl\'l11 l11 .ti 

me.rament'e ellJt·re los iincLios Quichua y A1ma,eá; y los años !.l'llll!ll'lllllto 

ron con la vida más desesperante, .Y'a no le a.traía nada, no rceol'dnl "' 
nada. Había muocto su mente otra hora privi'1egiad:a. 

Manos piadosas, el año de 1771, le embarcaron con destino a l!'Tnn­

cia, allá recibió la protección de sus sufridos familiares y vivió hasta 
el año 1779 en que falleció. 

La Condamine, al dar a conocer los últimos años de Jessieu, ha 
dicho: "El Docto·r Josseph de Jussieu, retenido por su profesión, duran­
te largo tiempo en la Real Audiencia de Quito y después por el Virrey 
de Lima, ha vuelto a París en 1771; ha perdido la memoria (la mente), 
como .ant•es suc·edió al célebre Doctor Mobillón, .el cual lo recobró des­
pués, pero el ~Señor de J ussieu, no ha tenido la misma fortuna, y no se 
si él y yo, podemos entre los dos contarnos, como individuos vivien­
tes". (1) 

Jaramillo Arango ha dicho melancólicamente ·de Jussieu: "La pér­
dida de las muestras y notas y de su privilegiada metnte, determinó que 
nos quedaramos .sin conocer hechos importantes y detalles cientí­
ficos". (4) 
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JOSE DE JUSSIEU (1737) 

(selecciones) 

DESCRIPCION DEL ARBOL DE LA QUINA 

(Traducida dea fr.ancés po~· e•l Dr. J. E. Muñoz - 1948) 

EL TRONCO, Ms. Folio 1 La quina es un árbol de gran altura 
que domina casi todos sus vecinos. Su tro1nco es recto y desnudo y su 
diámetro excede algunas ve.ces de 9 - 10 pulgadas. 

Se desarrolla mejor si en su primera juventud no se lo priva de 
nu corteza; pero los habitantes del país, empujados por el deseo de lu­
l'·l'O, no lo dejan env.ejecer y lo destruyen prematura y cruelmente; por 
t•onsiguiente casi no se encuentra un árbol de un grosor superior al del 
brazo de un hombre y alcanzando la altura de quince pies. Si se lo 
encuentra, por casualidad, que sobrepasan estas dimensiones, es por­
que han permanecido ignorados u olvidados. 

LA CORTEZA El tronco está recubierto de una corteza gris. Hay 
diferentes especies de cortez.a que enumeraremos más adelante. El 
t1·onco está coronado die ramas y ramillas revestidas de un hermoso fo­
llaje. 

LAS HOJAS Las rami11as están cubi!ertas de un fol1aje bastante 
l.npido; las hojas brotan por pares, una en frente de otra. Están unidas 
ul tronco por utn pecíolo de una pulgada, aproximadamente, de largo. 
Hon bastante suaves, gruesa-s, lisas, sin recortaduras, ni dentaduras, 
verdes por arriba y de un verde gris por abajo. Se parece un poco a 
lns hojas de lilas, común, pero son más pequeñas y alcanzatn a lo más 
11 tl"es pugad·as de longitud y dos de ancho. Su nervadura media pro­
longación de pecíolo, sobre sale en el enenvez de la hoja. Del pecíolo 
hnsta la mitad de la hoja es de un color verde rojizo. Este color se co-
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munica, por lo general a toda la hoja hasta cuando esta co.mienz~ a ··em.­
vejecer. Ocurre también, a veces, que no son más que las nervaduras 
laterales las que toman ese color. Las otras nervaduras parten de la 
nervadura media. Son paralelas, las unas a las otras y se suceden a 
un itntervalo de cuatro o cinco líneas. Sobre el borde de la hoja, se en 
·corban en forma d·e arco y se reunen. 

LAS UMBELAS DE LAS FLORES Las flores nacen en umbelas 
sO'bre las puntas de las ramas. Cada umbela está compuesta libremente 
de otras pequeñas umbelas. Están adornadas, en su extremidad de fo­
liolos, constituídas de pedúnculos aislados de los pedúnculos de las ho­
jas. Estos pedúmculos se dividen ·de tal forma que proporcionan a cada 
flor un pedúnculo especial. 

Las umbelas de las flores mientras permanecen con botones y 
están cerrada el gris, en azul celeste y el púrpura. Cuando la flor se 
abre este color ·desaparec-e y se cambia en otro que es deun rojo pálido, 
a penas teñido de púrpura. Las flores se abren, no simultálneamente 
sino una tras otra, de manera que se puede ver en la misma umbela, 
firutos seeo.s, alb1ertos y aún vac.fios jun:to con fru:tos. matduros. y otros 
comrpletament·e cerrados que ocupan la parte inferior de la umbela; flo­
res una gruesas. 

Ms. Folio 2 y ya marchitas, otras apenas reventadas que adornan 
·en medio, otras todavía en gérmen y botones que coronan Ja cima. 
Estas bellas flores son monopétalas infundibuliformes y la mayor par­
te, divididas en cinco partes. 

LAS FLORES La corola de la flor es de forma cilíndri-ca: ocho 
:lJíneas aproximadamente de largo y una línea de diárrnetro. Está recu­
bierta por fuera, de un bello blanco ,y entre color rojizo. Los pétalos 
de las flores reventadas están distintamente separados, el uno del otro 
de la embocadura de la flor hasta el eanal. So111. .suaves gruesos, de un 
hermoso color rojo ·en el interi·or; tienen un filo o ribete blanco que 
alcanza aproximadamente a dos líneas de ancho. 

EL PISTILO El pistilo alcanza el ·centro de La flor. Se levanta 
del fondo el cáliz :Pijado ·en la parte ilnterior de la flor como una llave. 
Delgado y blanco, un poco más grueso en su parte superior, sobresale 
un poco 1del centro de la flor, con las .anteras ama:rillas de las cuales 
está rodeado y cierra la embocadura de la flor. 
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LOS ESTAMBRES Los estambres cargados de largas anteras 
·lltuarillas, están en número de cinco y se levantan de la parte i,nferior 
dn la corola. 

EL CALIZ El cáliz de la flor es pequeño y coronado de einco 
pequeños dentículos; es de un griz verde que enrojece pronto. Del 
centro se reparte igualmente en todas direcciones. Cuamdo la flor ene, 
.~e cambia poco a poco, en su parte inferior en un fruto que por su 
.forma re.cuerda al hueso de la oliva. 

EL FRUTO Este fruto es punteagudo en sus extremidades, más 
punteagudo hacia el pedúnculo. En la otra extremidad que correspon­
de a la antigua corola, este fruto está adornado de los de1ntículos del 
cá1iz desecado. 

All centro de la a111tigua corola, permanecen todavía, los vestigios 
del pi·stilo. En .lo que conci'ernee a su forma, el fruto no es comple.tamen­
te redondo sino un poco aplanado de los dos lados. Cfl,da una de las 
superficies apla~nadas, .está atravezada por un surco que va de una a 
otra extremidad ·el fruto y lo divide en dos partes iguales. Sobre la 
superficie lisa del fruto este surco toma un tinte pardo oscuro. 

Ms. folio 3 El fruto es seco y dur"Ú. Está compuesto de dos cáp­
sulas unidas ambas, de las cuales cada una es conv·exa de un lado y 
plana de ·otro. Cuando el fruto madura las dos ·cápsulas se separan 
de extremo a extremo a otro del fruto y generalmente, el pedúnculo 
mismo se parte en dos. Después de ·esto, cada cápsula se abre, a su 
vez, ·de cada lado, a lo la-rgo de la líinea que atraviesa su supedicie. 
Después, las extremidades de cada cápsula se aproximam. una a otra 
y la cápsula se hincha, lo que provoca su explosión, a lo largo de la 
línea y la eyección de la semilla. No es pues de admirar, que sea di­
fícil reunir las semillas maduras de este árbol. 

EL FRUTO, las dos películas Cada cápsula aunque muy delgada 
es fuerte y leñosa y extremadamente lisa por dentro. Es necesario com­
prender que cada una de las dos cápsulas está formada de dos pelícu­
las. La película exterior, aumque más gruesa, es más suave; la de 
adentro es más dura, más delgada, más leñosa y más compacta. Esta 
le da elasticidad. La película exterior rodea solaJmente la parte con­
vexa de cada cápsula. La s.uperlieie ilisa y .desnuda :se acopla a la su­
perficie correspondiente de la segunda cápsula. 
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LAS SEMILLAS Cada cápsula contiene pequenlsJmas semillas 
apretadas unas C<YThtra ot:ras, fijadas en la :placenta, como •en la familia 
de las Bignoniaceas. La place1nta se vuel~e tan gruesa .que no deja 
a las semillas sino muy poco espacio para salir. La placenta, así como 
la cápsula presentan la particularidad ·de desecarse tan pronto como 
las semillas maduras. Entonces las semillas se separan, los tabiques 
interiores .de las cápsulas, una vez privados de la humedad que les 
suministraban las semillas y la placenta, se vuelven elásticos. La cáp­
sula se abre bajo la presión, dejando libre paso a las semillas que así 
son proyectadas afuera. 

El árbol de la quina está siempre verde, cubierto de hojas, de 
Hores y de frutos. Se despoja de su corteza, en toda estación. Páva­
dos de corteza los árboles perecen, pero nuevos retoños brotan de la 
misma raíz, que más tarde se vuelven nuevos árboles de quina. De 
estos nace111 otras semillas y caen en gran caintidad y que son transpor­
t<lidas po1· el vie~to. De este modo la narturaleza prevista, repara diaTia­
mente el daño e impide la destrucción total de árboles tan útiles para 
el género humano. 

El período más propicio para la recolección de la mejor cosecha, 
corresponde a los meses de Mayo y Junio. 

El árrbol de quina crece e1n regiones montañosas muy húmeda..s 
y muy calientes, domde el fdo iguaLmente es muy riguroso y las lluvias 
frecuentes. Pat'ecida.s ·regiones s.e encuentran en la Proximidad de la 
ciudad Loja. La más célebre es la montaña de Cajanuma situada al 
sur de Loja y a dos leguas de esta ciudad. 

Ms. Folio 4 Lo que s'e acaba de decir dem.uestra claramem.te que 
la quina es una nueva especie de árboles que pertenece a la vigésima 
familia entre la sexta y ·séptima clase, formando así Ullla nueva sección 
d·e árboles d·e fruto, infundibuliforme, de flor monopétala y cuyo cáliz 
se transforma en fruto multicapsular. 
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LA ESPECIE QUIN A 

La quina es una planta de flor mo,nopétala y buliful'ltl(', fijndn 
nobre un cáliz hundido en varios sépalos, que después de la cuf·dn <k In 
flor, se desarrolla en un fruto em. forma de oliva bicap~ulas con unn 

11\atnbrana intercalada, o bicapsular formada de dos cápsulas disoeiH­
das d.e un -exil,emo a otro. En ambos casos el fruto se parte de la ba.sc 
ll la terminación. Cada cápsula está llena de semilias llan~s, aplastadas, 
l'ijadas en la placenta. 

Es necesario conserve el nombre de quina ya conocido y ·aceptado 
desde hace mucho ti·empo, pero es necesario, cuidarse al menos de es­
<:ribir '"QUINA", porque la quina es un árbol totalmente diferente 
de la quinquina, como se verá más adelaJDte. 

LAS ESPECIES DE QUINA CONOCIDAS HASTA AQUI 

CORTEZA ROJA 1?) Quina de hojas suaves recubiertas de un 
bello delicado, con flor roja ribeteada de. un bello blanco; frutos en 
forma de oliva; semillas aplanadas y livianas; corteza negra al exterior, 
difícil de desprend·er del árbol; 

CORTEZA AMARILLA 2?) Quina de hojas carnosas y que se 
asemejan un poco a las del lilas; flor roja bordeadada Uln beUo blanco; 
frutos en forma de oliva; semillas aplanadas y livianas; cor.teza m.egruz­
ca al exterior, fácil de desprender del árbol. 

CORTEZA RUGOSA 3<?) Quina de hojas pequeñas, duras; con 
flor roja bordeada de un bello blanco; fruto en forma de oliva; semillas 
aplanadas y livianas; corteza esponjosa, blanca al exterior difícil de 
desprender del árbol. 

CORTEZA BLANCA (No tiene los defectos de las otras espe­
cies).- 4?) Quina de hojas bastante grandes, de un tinte negruzco, 
cubiertas por .debajo de un bello blanco; flor roja muy bonita, velluda 
al interior; fruto bastante largo y delgada; corteza blanca al exterior 
y bastrunte gruesa que pierde poco a poco, su sabor amargo y su eficacia. 

CORTEZA BLANCA (Se encuentra con frecuencia, ¡·eem¡1laza 
algunas veces a las otras) Ms. Folio 5.- 59 Quina de hojas bastante 
suaves, muy largas, negruzcas, velludas por debajo; flor bastrunte gruc-
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s-a, de color rojo, velludo por dentro, fruto largo y delgado; corteza 
b:anca y bas!ante grueza, s·e pierde poco a poco su sabor amargo y su 
eficacia. 

CORTEZA BLANCA (La menos valiosa).- 69) Quina de hojas 
anchas y redondas de forma bietn delineadas, de superficie apergamina­
da; flor carmesí, alargada y muy graciosa, ribeteada de bello; muy fra­
gante; fruto al·argado; corteza blanca inutilizable y sin sabor; 

CORTEZA BLANCA .. (Sin valor).- 79) Quima de hojas muy 
grandes, redondeadas velludas; flor roja, alargada, muy graciosa ve­
lludas en el borde, muy fragante fruto alargado; corteza blanca e inu­
tilizable. 

PROPIEDADES DE LAS DIFERENTES ESPECIES DE QUINA 

La primera especie está caracterizada por una corteza muy l!le­
gra al exterior, que se desprende difícibnente del tronco, por hojas 
largas, angostas y suav·es; las extremidades de las ramas en las hojas 
jóvenes 11ecubíertas de Ul!l fino bello. Las cápsulas que contienen las 
semi~las son pequeñas, pero muy duras y elásticas. Esta especie se 
encuentra raras veces aun etn las regiones fértiles en quina. He reco­
rrido diferentes sitios en la región de la montaña de Cajanuma, y no 
he encomtrado más que uno o dos árboles de esa especie. Es verdad 
que la gran recolección de corteza ya se había efectuado en vista de 
la fiesta de Panamá. He e!twiado indios al Puerto Soulcri y diferentes 
recogedores de corteza, a las regiones todavía inexplorada·s, sin llegar 
a mejores res.ultados; ellos traj-eron solamente la segunda especie. Qute­
nes se lamentatn que la quina de mejor calidad tiende a desaparecer, 
están pues en lo cierto. De esto hablaremos más abajó, donde se trata­
rá e~ asunto de las cortezas. 

La segunda especie está caracterizada por hojas r.edondeadas, has" 
tantes grandes, gruesas y carnudas y que s·e vuelven casi rojas, en 
su madurez. 

Las umbelas de las flores son bastante densas. La corteza es llle­
gruzca solamente al exterior. Al contrario de lo que sucede en otras 
especies, se desprende facilmente del árbol. 
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La tercera especie, está caracterizada por hojas bastan te pcquc­
ilas y bastante duras, que revisteltl al árbol de una corona un poco tu­
llida. Las umbelas de las flores son menos m.umerosnil. ]1:1 tt·otwo nu­
doso. La corteza es blanquecina al exterior y negruzca sobre Jns t'Htnns. 
Se desprende facilmente del árbol. 

La cuarta especie se distingue de las otras, por las hojas bastante~ 
~randes, bastante negras y que so1n vel1udas y blanquecinas en 'u sn­
perficie imferior. Las umbelas de las flores son bastante grandes y tu­
pidas; las flores son de un hermoso rojo y bastante alargadas. Estún 
recubiertas, en su interior de un bello blan·co y exhalan un olor agra­
dable; los frutos son alargados. La corteza gruesa ... pierde poco a 
poco su gusto amargo y su eficacia. 

Ms. Folia 6 La quinta especie se distingue por las hoj:J.s grandes 
y bastante suaves, negruzcas, aterciopeladas em. 1a supErf:cie inf.srior, 
por una flor pequeña, pero bastante gruesa, belluda y olorosa. Las de­
más particularidades son las mismas que para la cuarta especie. 

La sexta especie se distiugue por las hojas redondeadas ,muy an­
chas, aterciopeladas en la superficie inferior, por una flor alargada de 
un bonito rojo puro, por un olor más agradable que en nimguna de las 
otras especies. Farma umbelas muy hermosas y muy tupidas. La cor­
teza es blanca e incípida; el fruto más alargado y delgado. 

La séptima ·especie se distingue por las hojas duras, li~as, aperga­
minadas y muy redondeadas. Las otras particularidades son los m:s­
mas que para la especie precede111te. 

Notemos que los rasgos característicos de las especies que acaba­
mos de describir, son tomadas de los árboles bien desarrollados. Como 
existe diferencias entre um árbol joven y un árbol viejo de la misma 
especie, aconsejamos para describir conexactitud, las especies distintas, 
observar los árboles que han alcanzado el mismo de~arrollo. 

Notemos tambión que las flores d·e todas las especies exhalan un 
aroma semejante al de las lilas, pero mucho más agradab'e que éste. 
Las flores de quina de corteza blanca, tienen un olor más agradable 
que el del bálsamo de estorac mezclad-o al de la almellldra y él da sa­
tisfaccción al alma y a los sentidos. A decir verdad no recuerdo haber 
encontrado flo1·es de la quina de estas últimas especies ... 
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Tados aquellos a quienes he mostra.do esta flor han encontrado 
su aroma delicioso. Se diría que esta\S especies de quina ·e·stán despro­
vistas de eficacia y de virtudes medicinales; la naturaleza ha querido 
compernsar estos defectos, co\11 la belleza y el aroma de las flores. 

Estas especies de corteza blanca se encuentran frecuentemente, 
en buen estado. He encontrado árboles cuyO tronco tenían doce puga­
das de diámetro y cuya altura alcanzaba treinta y cuare1nta pies. A 
·Causa de su mernor eficacia, no hay muchas personas que recojan esa 
corteza como he Ms. Follo 13 podido observar por los lugares que he 
visitado. Esta quina no tenía ningún valor y no se la compra. 

Los árbo1es de corteza roja y amarillo son raros pues se les quita 
su corteza anualmente, sobre todo en el tiempo de la fiesta de Panamá, 
que tiene ·lugar cada dnco años y los árboles, despojados de su coa:teza, 
parecen casi todos. 

Digo casi todos, pues sucede algunas veces que, el tronco desnudo 
de los árboles de corteza roja., segrega un jugo nutritivo que repara el 
daño hecho a la corteza; entonces el árbol se cubre de nuevo de una 
epidenmis ti~rma. 

Las hojas caen, pero aparecen otras nuevas que nacen por todas 
partes, y el árbol recobra, poco ·a poco, su fuerza primitiva. Se afirma 
que sucede cosa igual con los árboles de corteza amarilla. He aquí 
hasta que pulllto la Naturaleza previsiva se empeña en conservar un 
medicamento tan útil al género humano. 

COMO SE DISTINGUE LAS DIFERENTES ESPECIES DE 
CORTEZA DE QUINA 

Los españoles distinguen cuatro especies de corteza ·de quina: la 
corteza roja, amarilla, rugosa y blanca (Corteza colorada, amarilla, 
orespilla, blanca) (sic.) 

19) La corteza roja es negra por dentro, áspera al tacto, arruga­
da en la superficie por numerosas sinuosidades transversales; además, 
dividida ern varias partes por líneas dife·rentes que se cortan. La cor- . 
teza exterior no es nada fima, la corteza interior no es muy lisa, sino 
áspera, reteniendo una cierta p~rte de la madera misma y esto provie" 
ne de la dificultad con la que esta corteza se desprende de la parte le-
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nm:u del árbol. Es más fácil cortarla, pues el árbol ·no :-;e d'l~jn fádl-
11111'1lLe despojar ,de su C"o,rteza. Una vez quitm!-a la c~o1·1.czn, st~ vn ,•;ohre 
l11:: extremidades de la pm·te que ha .'i·ido H1'1'1111H~II·dll ~~1 Mlml, l'~;,pinw:J 

1(1'·11ndes y duras. Si se mastica la coi'Lozn, .píe1·dt• pt'OttCo ::u j11:d.o H'llll\1'·· 
J!ll, Es 111ecesario decir que es mucho meuos l\1lll11'f~:t tplt! 111': dt• lun oi.1'H~I 

P:tpccies, pero le sobr.epasa en su eficacia y ~:11 vl1•1.11d lltJ<•dlt•lttlll. 
Ms. Folio 14 Su acción es tan fuerte qHü lo.·; P::pnlioi<·~J 110 .•:o 

nl.t·even a usarla, te1miendo que, por .su iuerza y su t~nlo·1·, qtJ·t• lo:: '''1't'<'ll 
m~cesivas, ello proaaca una fiebre ardiente. Y o mi:mw hP pl'ohndo 1at 
neción, cuwndo sufria de fiebres tercianas; me he cw·ado .c~o11 :HI t'lll]d·t~o. 

Creo que 1110 hay ninguna especie de quina que consm·vn 11WJo1· ~111 t•l'l .. 
eacia, tran;sportada a ultr.amar. Esta estpecioe se ha Vtl.dl.o ·dt• 1·1tl 11111·· 
'llera rara, que lamentamos ya como pérd·ida. Al~~unos V<~t!<'S no:; II<!VIt 
de ·eHa pequeñas dosí,s, mezdas ·Con ot:ra es.pec.iJe de 'C01'l.l~".H q110 ~:t• ·IIH.IItn 
Qu~na amarilla. Puedo afiPmar, según mis propias cxrH~t·iotH~ÍWI q11n 
si se toma una o ,dos dosis de la corteza roja y bien prepui'Hdn, H<~ eot·-· 
la el a,rdor de la fiebre intermitente. 

29) La especie que se llama amarilla (corteza amarilla, e111 (~S­

pañol) (sic.) es ·negra al exterior c01111o la especie que ha sido tl'ulnda 
más arriba. En el interior ·es amarilla y bastante bonita. Se saca <lel 
tronco, fácilmente, de un solo goltpe, .desde la copa hasta la ·raíz. No 
es espinosa •en la parte que se adhiere al árbol, como la primeva espe­
cie. Su sabor amargo illo hiere tan vivamente el órgano del gusto. En 
las regiome.s .del Perú los españo1es, .emplean esta especie porque les 
parece más ·eficaz y menos cálida. 

39) La especie que llamaremos rugosa, corteza crespilla en es­
pañol (sic.) (esta última denominación podría ser t.raducida en francés 
por CRESPA). Esta corteza de un gds blanquecino al exterior y de 
un amarillo pálido al interior. Una vez despre1ndida del árbol no retJe­
tne ningún rastro d·e partes leñosas. Se distingue d.e la corteza roja por 
el color de su parte exterior. Su virtud medicinal y su swbor amargo, 
son inferiores a las .otras especies. Se distingue de la ·corteza roja por 
el color .de su parte ·externa y por su sabor que es menos amargo. 

49) La especie que los españoles llaman corteza blamca (sic.), 
quina hembra o quina blanca en francés, cortex peruvianis albus, en 
latim. Es una corteza fuerte, gruesa, viscosa, blanca y lisa al exterior, 
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amarilla al interior, si es que no está desecada. Rociada con agua to­
ma un tinte rojo y se asemeja a la corteza roja. Por Io tanto, se distin~ 
gue de ésta, en su ·estado habitual, por su color blanco o amarillento 
y por el gusto amargo que deja, por mucho tiempo, ·en la boca. Fres­
camente cogida esta corteza es casi tan ·eficaz como las otras, para com­
batir las fiebres intermitentes, pero pierde poco a poco su virtud me­
dicinal. Se coge fácilmente pues los árboles de esta especie acoge fá­
cilmente pues los árboles de esta especie Ms. f\olio 15 abundan. Se des­
prenden fácilmente del tronco. Como se encuentran árboles largos y 

gruesos en esta especie, se recolecta por lo general, más sobre un árbol 
de quina blanca que sobre veinte árboles de otras especies que apenas 
sobrepasan el grosor de un brazo. Como esta corteza abunda se fal­
sifica con ella, por avaricia las otras especies de corteza. 

Lo que hemos dicho hasta el presente, demuestra que la corteza 
roja, es la mejor de todas, que la segunda especie ocupa el segundo lu­
gar, que la tercera se clasifica emseguida y, el último corresponde a la 
cuarta especie. 

CUANDO Y COMO SE HACE LA RECOLECCION 
DE LA CORTEZA 

Los árboles de quina pueden ser despojados de su corteza, en 
cualesquiera estación, pero el períüdo más propicio coincide entre los 
meses de Junio y Julio, pues en esta época cesan las lluvias, el tiempo 
se vuelve sereno y la corteza se seca más fácilmente,cestando menos car­
gada de elementos húmedos que se evaporan difícilmente. Durante el 
invierno, la corteza húmeda resume, cargada de elementos húmedos, 
rerme~nta y se pudre, en contacto con la humedad del aire, pierde su 
eficacia y no guarda ya nada de su virtud medicinal. 

En cuanto a Ia manera como se hace la recolecdórn, es preciso de­
cir que muchas cosas faltan a los obreros. Se escoge un te-rreno en el 
que abunda los árboles de quina. En él se escoge, asi mismo un sitio 
cercalllo al agua, y allí se ·COnstruye albergues rústicos en vista de que 
la selva suministra la madera necesaria. Se toman troncos de árboles 
de doce pies de alto; a los unos se les corta un poco de abajo y a los 
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nf.t·os se les deja sus orquetas; se .plantan 1os troncos rodos 011 .lu üena 
.V se los consolida en ella. 

Los troncos bifurcados puestos arriba como travesaííos mautll~­

n1on las extremidades d-e los troncos rectos. Se los <ama.t-ru, como <:on 
<:uerdas con lianas. Después se monta un techo de ligera pondi<~ntc 
.v se les decubre con hojas de palma, con musgo o con helechos. J,Hs 
paredes faltan; no son tampoco necesarias. Gracias a la bondad del cli­
ma, 1110 hay necesidad de otra cosa que de un abrigo con las lluvias. 
De estas construcciones, la una está destinada a recibir y conservar la 
eorteza y, en la otra se dispone las camas; la última por fin sirve para 
habitación y cocina. Los obreros no disponen de otro instrumento, más 
c1ue un cuchillo largo y angosto, en español "MACHETA" (sic.) -ma­
chete- y un saco o u:n trapo para la recolección de la corteza. 

Ms. Folio 16 Muy por la mañana recorren y despojan los árboles 
de quina, qne han encontrado, desde la copa, hnsta las rafees. Si el 
{n·bol es muy alto el'los trepan sobre él, con la mayor de,s,treza, apre­
tando el tro111co ·entre sus piernas y un ceñidor alrededor del cuerpo. 
Un cuchillo en cada mano, amarrado a ·la cintura, van sacando la cor­
teza de ia copa del árbol. Después descansan un poco al pie del árbol. 

De esta ma•nera despojan íntegramente el tronco .del árbol, pero 
1no cort~n la cürteza de las ramas vecinas del tronco, y esto por varias 
razones: 

1 Q_ Los indios no son muy dedicados al trabajo para detenerse 
en las ramas; mientras la corteza de los troncos, se arrancan más rápi­
da, más fácil y más abundantemente; 29- La corteza de las ramas es 
excesivamente fina y, cua1ndo seca, se vuelve tan delgada como el papi­
ro. Por consiguiente sería necesmio una enorme cantidad para com­
pletar un ·cargamento de cascarilla. Añadimos que falcilmente se vuel­
ve polvo mJentras se prepara ~os fardos; la corteza que se desmenuza 
se considera como inútil y es rechazada; es preciso rehacer, e1n segui·da, 
los fardos destinados a los navíos. 

39- La col'teza de las Tamas; según· mi propia experiencia, es 
incípida. Esto no tiene na·da de admira:ble: está cargada con elementos• 
húmedos mucho menos ·perfeccionados y asilados que la corteza dci 
tronco. Estos mismos hechos sirven, desde luego, para explicar porqu6 
no se encuentra ya una quina de mejqr calidad, la misma eficacia qtw 
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·en los tiempos del ·descubDi:rniento de la ·corteza ; en esa época se halla­
ban ár-boles de quina de e·dad venerah2e, mientras que hoy casi todo.'! 
ios árboles tienen a lo más, dos o .tres .años y se encontrará en ellos, in~ 
dudablemente, me!flos jugo nutritivo que haya alcanzado toda su fuerzn 
o vigor y cargado de eLementos activos que en los árbo2es viejos. 

La faena cumpHda se lleva la corteza acumulada, al cobertizo y 
allí s·e b extiende para secarla. Después de secada se reune en un mon­
tón; luego se hacen los {ardos en cuero de buey, procediendo de la si­
guiente manera: se extiemde el cuero al estado húmedo y se lo divide 
en paralelogramos iguales. Una vez ttrazad.os los lados de los paralelo­
gramos, por líneas se cercena los superflúo; después se junta,n los bordes 
y se los cose sólidamente. Se deja abierto el ·lado superior y en este saco, 
se introduce sucesivamente la corteza, aplastándola y completando con 
la ya introducida. La supecrfide del cuero seca, se contrae en forma de 
para·lipipedo. El cuero .desecándose y contrayéndose asi, preciona fuer­
temente la corteza y no le permite moverse. Un paquete eomo este, se 
llama en el exterior "surrón de cascarilla" (sic). 

Cada paquete pesa seis arrobas; cada arroba pesa veinte y cinco 
libras. Expresado en nuestro sistema de pesos, cada arroba pesa 21 li­
bras 14 o·nzas, pues Ia Hhra española, ·contiene solamente 14 onzas de 
nuestro sistema. A.sí pues, seis arrobas se reducen a 109 libras 6 onzas 
de nuestro sistema de pesos. El precio de venta de un paquete de seis 
aTrobas es de seis ;piastras o 30 libras ·de nuestra moneda. 

DE LA FALSIFICACION DE LA CORTEZA 

Ms. Folio 17 La ambición penetra por todas partes. Las mer­
cruncías que se buscan habidamente a causa de su utilidad, y de su re­
nombre o doe su hendido, que .gozan de todos los honores y que se 
transportan, por doquiera, eSJtas mercancias, que a cnusa de su r.enom­
bre, se venden y se compran facilmente son feecuente:rnente falsificadas 
de difere111tes maneras, por la avaricia, de suerte que, 111.0 se las puede 
comprar sino con reservas y no sin haber adquirido anteriormente, 
por una larga experiencia, el conocimiento de sus propiedades. La suer­
te ·de la corteza de quina, ha sido la de todas las demás mercancías. 
Como se la ha buscado, con gral!l avidez, por las regiones de Europa, 
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lu:t fraudes se imtrodujeron muy pronto, en Hll c:onH•rcdo. 1--ln hnhfn re:~ 
i'lll~ido, al principio, cuando ella abundaha, toda lu <:orl.l':t.ll rojn. 1 ks .. 

pué:; cuando se hizo rara se cortó las otras especies de <Juinn, Ju <:orl<•ZII 
lllllHl'illa y la corteza rugosa. La virtud medicinal de la quina l:ll' vtwl­
vr• inferior. Después no se des'Preda ni aÚJn la corteza blanca. . . Do 
r•:;l.a manera una quina, cada vez más despreciable, llega a las comm·cn:-; 
du Europa. Elntre los lugares fértiles en quina, los unos envían corteza 
de~ la mejor ca'lidad, otros de calidad inferior. Pero supuesto que se 
r•r¡¡npletan los fardos exigidos de corteza, poco se atiende a la región de 
que ella procede. 

No se inquietan en absoluto, por reunir cualquier clase d·e quina 
,v por falsificarla con una mezcla de cortezas ineficaces, para aumentar 
la ganancia, wn la cantidad. Se cue,nta que algunos habían falsificado 
la quina con la corteza de un árbol, muy abundante en esta región y 
que se llama "cucharaditas" (si•c). Se puede poner cierto remedio a 
ln primera falsificación, en los puertos donde hay un perito, éste exa~ 
mina ate111tamente los fardos de corteza, inclusive los de mejor (:!alidad ... 
aunque el mismo remedio que pudo ser ·excedente, pudo volverse ine~ 
ficaz, por la avaricia. Aun los jueces .también se dejan corr.omrper. To·do 
cede el d·inero. 

29- El renombre de~ monte de Cajanuma como productor de 
la mejor quina, va en aumento. Se podrá pues remediar la falsificación, 
si los comerci-alll'tes no compran mús que la corteza proveniente del 
monte de Cajanu.ma y cuya procedencia está garantizada por testimo~ 
ni·os .escritos •cet;!Jif.icados Por el Juez. 

Ms. Folio 18 3?- Se puede establecer muy faci'lme.nte, por gus~ 
to, que la quina es falsiHcada. La mezcla de la corteza de mangle no 
puede satisfacer y engañar, más que a Jos ignorantes. 

49- As·i mi.z:mo la .corteza llama-da "cucha•rrud~tai'' (sic.) •e.s en 
efecto, provista de un sabor amargo, pet·o completamente diferente 
del sabor amargo de la quina. 

En fi:n, la ex1pericncia muestra que, la üorteza f1na n:egra pm· fuera, 
amarilla por deritro, dotada de un sabot· amargo completamente indi­
vidual, es la mejor y de los resultados más presistentes. Esa corteza 
de un valor n~conocido, por la expe·riell1cia, es insistentemente solici­
tada, ha sido llamada por los españoles "cascarilla de canutillo" sic.) 
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(cascarilla de acanaladuras), porque eUa se asemeja por su fo1·ma, 11 

las acanaladuras de las columnas. Es muy difícil de falsificar esta c~l·· 
pecie de corteza, p-ues la corteza blanca siendo gruesa, lo mismo que la 
corteza de mangle, no puede servir para falsificarla. (Aqui dice tal ounl 
texto español, ver nota in fine). 

SI ES NECESARIO PREFERIR LA CORTEZA !FINA DE LA QUINJ\ 
QUE LOS ESPAÑOLES LLAMAN CANUTILLA 

Ms. Folio 7 La experiencia ha demostrado que la corteza fina, 
da en el uso medi·cina•l, los mejores resultados y nin.gún razonamiento 
puede luchar contra la experiencia. Por consiguiente, ·esto se explica, 
no por la finura de la corteza ·como tal sino porque •la corteza ·es la de 
un ál'bol e•n mejor estado. Ser.ía pues necesario, ·comparar las cortezas 
finas y grues·as de los árboles, ·perte~neci-entes a la misma •especie. Sólo 
entonces se podría juzgar, con plena seguridad, 1a superioridad de una 
corteza sobre otra. No se debe afiTmaT ciegamente que la corteza frna 
proveniente del árbol jov.en es mejor que la corteza grueza provenien,.. 
te del árbol maduro; ero es preciso preguntarse primero, que estado es 
preferible: la juventud o la madurez del árbol. E~ntonces se cambiará 
pronto de opinión. En efecto, quien no reconocerá que el árbol joven 
•está todavía cargado de elementos húmedos, mal asimilados y que no 
han alcanzado todavía la decocción gener•ai. Se e1ncuentra húmedos, 
resumie•ndo de este jugo nutritivo, esos mismos elementos que, más 
tarde, gracias a la circulación y al calor, se vuelven más asimilables, 
mejor digeridos y más vigorosos. Así pues, la ·corteza de un árbol joven 
no contiene elementos tal!l a·ctivos, tan asimilados, como la corteza de 
un árbol más viejo. No es inútil observar el mismo árbol, en períodos 
diferentes de su crecimiento. 

El árbol muy joven parece una yer•ba de tal manera su tronco y 
sus ramas son gelatinosos. 

A uma eda·d más maduni, se hace más consistente, más vigoroso 
y más alto. 

La corteza cogida en las ramas, como también el jugo son p-refe­
rible a las del tronco. La corteza de las ramas contiene menos por-cio­
nes esponjosas y leñosas, absolutamente inútiles. Por el contrario la 
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l'llt'l.eza del tro!D.co es más gruesa, más leñosa, mús csllonjw;·n y nhrrrrdu 
1111 porciones inútiles. En la corteza de las ramas los ekmeuto~; adlvo:r 

p11udcn desarroUarse más libremente que en la del tronco, en doudu 
11llos están por decirlo asi, oprimidos, y co:mo enterrados 'Y se pierden 
1111 la abu[);dancia de las pordones inertes. 

Contesto si1n embargo a algunas objeciones que se podría hacerme. 

11?- La observación del árbol y durante los .diferentes períodos 
dn crecimiento, nos Heva a la ·conclusión que se puede hablar de vejez, 
11l la corteza se rescrebaja y se deseca, de manera que allí, casi falte la 
vida, pero si .el árbol está en perfecto estado, no puede existir la cues­
.l,ión, de vejez o juventud. 

Ms. Folio 8 21?- Se piensa unas veces que la corteza fima, ha 
:-;ido cogida en las ramas y que la corteza grueza se ha desprendido del 
tronco; pero, para mí, es evidente, que la corteza fina y la corteza grue­
zu pueden ser ambas desprendidas del tronco. No, la corteza pt·oviene 
<Le un á·rbol jovem, la .eorteza gruesa de un árbol más viej'o. De esta 
tnMl:era volvemos de muevo a la cuestión de si la corteza de un {n·bol 
maduro vale más que la de un árbol joven, es decir si el árbo;l al desa­
l'l·ollar llega aún más alto grado de perfección. Nadie negará que los 
elementos vegetativos s,e desarrollan y se p'erfeccionan con el tiempo. 
Entonces la corteza gruesa, proveniente de um árbol que ha alcanzado 
un alto grado de perfección, es preferible a la corteza fina proveniente' 
de un árbol joven y débil, ·de la misma especie. Mi propia experiencia 
me lo confirma. 

Pero, si después de la recolección de la cortezaJ se me muestra la 
corteza fina, y la corteza gruesa y que la fina sea la mejor, evidente­
mente, estaría obligado a confesar mi error, sjn que, sin -embargo, la 
opinión de la calidad superior d-e la corteza, puede ser ·definitivamente 
aprobada. Muchos de los que recogen la quina raspan, para satisfacer 
la opinión común, la superHc.ie de la co1·teza. De esta manera la cor­
teza gruesa, se vuelve co:rteza fina. Por lo tanto, como la virtud medi­
:ci:onal de la quina, no reside en el exterior, sino en •SU .peso, .pierde así 
su eficacia. Y después hay todavía la corteza blanca que se corta facil­
mente y que se vuelve fina .cuando se seca, sea que se la coja fina o 
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gruesa. Se la coge pues, se la humedece y después se la seca y se ob­
tietne como hemos dicho, más arriba u~a imitación de la corteza roja, 
la especie más solicitada de canutilla, pero es completamente ineficaces. 

Entre tanto, después de haber estudiado y ap1·eciado todo esto 
Hegamos a la conclusión que la corteza, ya sea gruesa o delgada, no 
debe ser clespr·eciada si tie~e las características de ser una buena cor­
teza. La corteza blanca es menos útil pero como Ja quinqmna emana 
también de la corteza blanca, creo que no es del caso rechazar comple­
tamente la corteza blanca. Hay personas a quienes e·l uso de la quina 
les provoca fiebre y estas deben servirse de la corteza blanca, que es 
suav.e y cuya virtud es moderada (texto español ver 1t1ota infi1t1e). 

LUGARES EN QUE CRECE LA QUINA 

Ms. !<'olio 9 Se llama Cajanuma la montaña célebre en donde 
·crece la quina de la mejo-r calid·ad. Está situada dos leguas al Sur de 
la c1udad de Loja. Allí las montañas se extienden ampliamente hacía 
el Sur y el Norte pero sobre todo hacia el Sm-, donde forman una larga 
cadena de cumbres elevadas que los españO'les llama1t1 cordillera. El 
Cajanuma forma parte de esta cadena. Tonentes descienden de esta 
montaña abriendo en el suelo fallas profundas y angostas que los espa­
ñoles llaman "quebradas" (sic.) si están en la planicie y "huecos" (sic.) 
(huecos) cua1t1do se encuentran en las pendientes ·de las montañas. 
Con todo dereC'ho se les podría llamar principios, basta apartarse un 
poco del sendero, para caer en eUos y deja·r la vida. Si el fondo de la 
falla está desprovisto de agua, se le llama una quebrada seca y de 
tales quebradas se -encuentran muy frecuentemente. Por estas fallas 
desciend~n torrentes diversos que forma111 un solo río, el Río del Ca­
tamayo que coTre después hacia el mar. Mas tarde cambia de nombre 
y se llama Río de la Chira. A ambos lados de estos precipicios crece 
una gran cantidad ·de biburnos y de diferentes especies de quina. Las 
localidades de la monta.ña .de Cajanuma y de la región vecina, fértiles 
en quima y que he visitado persona~lmente, en gran parte son: Uritu­
chinga, P.acay, Pombogueco, el .pueblo de San Bernabé, Vraranga, Tor, 
Ansayacu, Mischiyacu, T. Boqueron, T. Vihinia, T. Chamba, Mansa-
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11/lllCél, el pueblo de Yangana, T. Cachiyacu, Penas, Cherangue, T. Smn 
Miguel, T. el pueblo de San Rafael, Zumbacola T. * 

Todas estas localidades están situadas sohr·e ·las pendientes de la 
Jnotltaña de Cajanuma. A medida que se aleja de Cajanuma, la cali­
dncl de la corteza disminuye. Entre estas localidades citemos: Quarco­
l!olla, Chimbura, Amahuja, Colosay, VHlU!tlacu, Sarama, Cabacocha. Es 
necesario saber que la quina se encuentra, en casi toda la provi-ncia 
!VIs. Folio 10 de Loja. En nuestros días se la ha encontrado y reunido 
on un pueblo siiu.a:d.o entne Riobarnba y Cuenca (1no lej.os de la ciudad' 
de Cuenca) (sic.)** una gran cooüdad, pero esta eorteza es de calidad 
Inferior. Nos queda por decir ailgunas palabras sobre la humedad y so­
hl'e la temperatura del aire de la Provincia de Loja. La Provincia de 
Loja, au):lque situa-da en la región moultañosa de los Andes goza de una 
l.omperatura muy suave, pues no está rodeada de montañas nevadas. 
Su clima es más cálido que el de la Provincia de Quito, rodeada esta, 
de montañas nevadas. En tod·a,s partes ·de esta Provincia crecen •en 
J.(ran abund.ancia la papaya, la piña, ·]a anona del PeTÚ, la perxa, el 
zapote. 

Se ven allí al mismo tiempo que numerosos frutos, plantas y árbo- · 
les tropicl;lles, frutas, plantas y árboles de las regiones temp[adas que 
crecen en partes montañosas. Una riqueza tal de vegetación, se en­
cuentra en esta Provitncia. La pahna se junta a la quina. No se le en­
cuentra ni en los valles, a caus·a del gran calor, ni. sobre la cumbre de 
!.as montañas, a causa del rigor del fdo, sino sohr.e los declives de las 
montañas, en Jos sitios húmedos, al borde de los tonentes. Y, la expe­
riencia demuestra que el áT'bol de quima es tanto más verde y eficaz, 
cuanto más prÓXÍJmO está a las regiones más cálidas, al contrario, pier­
de sus propiedadfJs en las regiones más próximas a .la cumbre de las 
montañas. 

* Los no.ml:ires cor.respon;den a -las ·demomina-ciones actuales y <Col'l'ectas: Uritu­
cinga, Pacay, Pambahuwyco, Sam BernaJbé, Umranga, Alllza·yacu, Mishiyacu, 
Boquerón, Cohima, Chamba, Mans;:mamaca, Yanga:n:a, Caohiyacu1 Pen.as, Chi­
hunga, San Migwe<l, San RafaJe[, Mamha<eola· - La letra "I" coresponde a la 
ab1·eviatura de tomcnte. 

*'' Guacr:cocoLia, Chimbul'a, Ama•luza, Colaisa·ca, Vi!Larw:co, Zaruma, Ca·taco• 
cha, Riobaunba y Cuenca, en lugar de los nombres que constan en e[ texto. 
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DIFERENTES DENOMINACIONES DE LA QUINA 

Ms. Folio 11 Es <C-ie;rto que los pr-imeros que conocieron las vir­
tudes y eficacia de este árbo[, fueron los indios ~del pueblo de Ma[aca-. 
tos. Como tenímn mucho que sufrir de la inconstanc1a del clima cálido 
y híunedo y de las fiebres intermitentes, fueron obligados a buscar un 
rermedio contra una enfermedad ian molesta. Bajo el reinado <le los 
Incas, los indios fueron botánicos expertos y conocedores sútiles do 
las virtudes de toda c1ase de yerbas. 

Después de experieu1cias hechas con diferentes plantas encontra­
ron que la. corteza de quina, era el úitimo y casi el único remedio con­
tra las fi·ebres intermitentes. Este áTbol · n·o llevaba: entre ellos, otra 
denomina.eión, que lo que se deriva de sus virtudes. 

Lo llamaron "yarachuccl1o carachucchu" Ya1·a significa árbol, 
"cara" •cor~eza, "chucchu", el .temblor de [a fiebre, por así decir, el 
árbol de la fiebre intermitente. Le Ulamarorn también ayac cara, que 
significa corteza amarga. 

Una vez que un fraile de la Compañía de Jesús, enfermo con la 
fiebre intermitente, atravesaba el pueblo de Malacatos, urn Cacique 
(Jefe indio) se apiadó de él y habiendo sabido la enfermedad del re­
v·erendo Padre Ie diJo: "Espere un poco, yo te devolveré la sa.Iud". 
Dicie•ndo esto, el indio fue a la montaña y trayendo 1a corteza, dio al 
fraile, La decocción de ella. El jesuíta ya curado, y vuelto a su com­
pleta sa,lud, quiso saber que clase de medicamento 1e hahía servido 
el indio. Cuando éste le indicó la clase de :corteza, recogió de ella una 
gran cantida·d. Volviendo a España, pasó por el Perú y anlí ·encontró 
una corteza iguail que .producía iguales efectos. De allí proviene nues­
tra antigua de•nominación de la corteza, llamada "polvo de los jesuítas" 
después se le llamó "polvo doel cal'denal". Entonces, como entre dife­
l'entes specimens de frutos .Jlevados por el jesuíta, se encontraba el 
fruto del árbol llamado "quina - quina", se lo tomó por el fruto del 
árbol que mata las fiebres intermitentes. El j·esuúta no podía contra,.. 
.decir esta afirmación, no habiendo visto nunca el árbo1l, ni lo conocía, 
y no habiendo llevado ·de él más que la corteza. Es así como fueron 
atribuídas al "quina - quina", virtudes febrif u gas y que se le llama 
~'quinquina" a [a corteza febrífu.ga del Perú. Por otra parte, los espa-
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noles la llaman "cascarUJa", o "corteza" (sic.) (Corteza por antonoma­
!lln). De la misma manera, como la "quina - quina" es un árbol com­
pletamente -diferente de -La corteza deil Perú, como lo veremos, será 
11ccesario transcribh· esta última, 'si se quiere guardar el nombre tradi­
donal no de "Quina • Quina", sino "Kina • Kina". Mejor sería enton­
<'es llamar la corteza febrífuga del árbol "maurepasia", a fin de que la 
posteridad, sepa lo que los botánicos y ot·ros sabios debe111 al ilustre 
Conde Maurepas. 

DESCRIPCIO~ DEL ARBOL LLAMADO "CUCHARILLA" 

Ms. Folio 12 .. Este árbol es de un tamaño mediano. Su tro·nco está 
cubierto de una corteza muy negra, su madera es blanca y muy dura 
y sirve para diferentes usos. Está coronado de ramas, en su mayor par­
te de rectas, en forma .de una pi·rámite. Las ramas y las ramillas son 
redondas, a·dornadas .de hojas en todo el rededor; las hojas son alarga­
das bastante estrechas, puntiagudas en el extremo, livianas, de un ver­
de intenso por arriba y de un verde o1aro por debajo, el pedúnculo de 
una media pugada o de una pulgada de longitud y grueso en su base; 
las ramas pequeñas terminan en la vaina del fruto .o en pirámides de 
flores de un medio pie. Estas flores bastante apretadas son monopéta­
las de forma irregtillar. Cada una está sostenida por un pedúnculo de 
color carmín, verde al principio. El canal es estrecho, de dos pulgadas 
de longitud y de c.olor blanco. Sirve de vaina en todo pistilo. El pis­
tilo está recubierto, en su parte superior, por la semilla; cuando la flor 
revienta, está cubierta en su parte inferior, pox cada envoltura. La 
flor se abre. en el sentido de su longitud, por su ápice que recubre la 
parte superior del pistifio. Se desgarra en cuatro partes, en ~cada una 
de las cuales se encuentra un ·estambre c.on antera de color amariNo. 
Cuando la flor se abTe se hiende del ápice a la base, en el sentido de 
su longittud. Permanece por lo tanto, todavía unida a [a parte supe­
rior del pistilo; pero cuando este pistilo se prolonga, la flor se despren­
de; la parte .del pistilo que envuelve su ápice, se abre y se divide en 
cuatro segmentos que corresponden a la antigua corola. Cada subdivi­
sión de la flor y cada segmento, 'contiene un estambre de color ama-
1'illo. . . de cuatro a cinco pulgadas de largo, redondo, estrecho en su 
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base, cuya parte superior, se aumenta a la parte más delgada del ·ápice 
y que era Ulna parte del pisti~o. Esta, fuerte leñosa, bastante gruesa, 
es verde al principio y después se vuelve de color púrpura o pardo. Se 
ahre cuando está madura, en el sentido de su longitud: y descubre las 
semillas fijadas a los dos lados. Ellas son foliáceas y Hvianas. 
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HIDEYO NOGUCHI EN QUITO 

Por Cetín Astudillo 
l. P. G. H. - Grup'O de tmbajo: Histori·ru •die ~'a Meclic'.:na 

En Septiembre ele 1918 visitó Quito, el distinguido Científico 
Japonés doctor Ilideyo Noguclrl., desplegando imp01·tantisima 
actividad cultural, especialmente en el campo de la Bacterio­
logía., que es d tema de nuestm "Ensayo", titulado "Hideyo 
Noguchi en Quito", PI'eparado para ser ,leído en la Sociedad de 
Historia de la Medicina Ect~atoriana, cuyo texto es el siguiente: 

Un estado de tensión y angustia, vivi'ó el país, en el año de 1918, 
com motivo de que e1 Mal de Siam o Fiebre Amarilla, causaba esiragos 
en Guayaquill y no Uama la atención qu:e en Quito y todas las ciudades 
ecuatorianas, haya una movilización de todas las instituciones, no sólo 
médico-sanitarias, sino del pueblo en general. 

Go:n tal mo.trvo, ·la llegada a Quito, del experto sa1ubrista•, doc­
tor Hideyo Noguchi, enviado por la fundación Ro~kefeller d:e Estados 
Unidos, constituyó un especial acontecimiento. 

El día 16 de Septiembre, la Direccion de Sanidad Pública, dirigió 
la siguie,nte Crrcular: "El doctor Noguchi va a Quito con ·el obje·to de 
poner en práctica la Vacunacióm contra la Fiebre Amari11a, que acaba 
da inventar, como uno de los resultados de sus trabajos científicos, que 
efectúa en esta ciudad, d:e Guayaquil en su carácter de Miembro de la 
Comisión Rockefeller (1) 

"La vacuna contra la Fiebre Amariirra, que ha sido suficientemente 
epsayad.a por su imventor, en animales de laJbo·ratorio, ha querido e1 
do.ctor Noguchi, aplicarla en soldados del Ejército, que próximamente 
vendrán de guarnición a Guayaquil, solda·dos todos, de Ua Sierra, no 
inmunes y que por consiguiente, constituyen una prueba científica 
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de primer órden, sobre la eficacia de ila Vacuna Noguchi, que esl!ú 
llamada a hacer época en los anales de la ciencia humanitaria. 

El Supremo Gobierno, ha ofrecido al sabio japonés toda c[ase do 
facilidad·es, para los trabajos que debe efectuar e111 Quito. 

El 17 de Septi·embre del indicado· año, llegó a esta Capital, el 
doctor Noguchi. El sabio bacteridlógo fue recibido poT altos dignata­
rios del Estado, de la Universidad, de la Sanidad Pública y estudiantes 
de medicina. Los honorables Alberto Arteta y Alfred.o Ledesma, quie­
nes 'e saludaron en nombre del Congreso de Ua República y tam:bién los 
doctores: Carlos Miño, Sub-Directo·r de Sanidad Pública, (la Dirección 
estaba €111 Guayaquil por obvias raz;ones), Guillermo Ordóñez, Ricardo 
Villavicencio Ponce, Profesores de 1a Universidad Central y José Ju­
lio Sánchez, Contra!or del Ejército; además de un numeroso grupo d•e 
estudiantes, todos los que dieron la bienvenida al doctor Noguchi, que 
luego en un automóvil, convoyado por otros muchos carruajes, fue 
coll1ducido a la residencia que €11 gobierno le tenía preparado en el Ho­
tel Metropo1itano. 

Los Estudiantes de Medicina, que preocupados detl estado sani­
tario del país, recibían a Noguchi (algunos d·e los cuales fueron cono­
cidos por las actuales generaciones médicas de 1986), fueron ·los si­
guientes: 

Telmo Viteri Lafronte, Eduardo Espinosa Bravo, Williams Gorgas 
(norteamerica•no incorporado), Alfonso Mosquera Narvaez, Alejandro 
Cisnero·s, Luis T. Gavilanes, Eudoro Martfnez, Alejandro Maldonado, 
Miguel Campaña, Carlos Velasco, Francisco López Baca (incorporado), 
Jorge Peñaherrera Egas, Miguel López, Luis Burbano, Eduardo Amil­
car Aguirre, José Benjamín Wandemberg, Carlos Bo~años, José A, 
Montero Carrión, César León Hida1lgo, Carlos Mera Proaño, Sergio En~ 
rique Ayala, Luis E. Gómez González, Carlos Chiriboga, Julio Arella­
no, Ange1 A. Terán, Augusto Estupiñán, Víctor Alejandro MontaJvo, 
Alfonso Campusano. Estos estudiantes eran de los cursos superiores, 
los mismos que representaban a sus compañeros de los demás cursos. 

Pasados los momentos de recepción, agasajos, homenajes, entraron 
prontamente al trabajo de inmunización, que fue el asunto de máxima 
espectadón y en todas las esferas sociales y culturales, se hablaba: 
"del descubrimiento del microbio de la Fi~bre Amariilla, por el sabio 
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bacteriológico japo!11és, doctor Hideyo Noguchi, y la preparaci{lll dt· :111 

vucuna, después de prolijos estudios nevados a cabo desde hace algún 
-tiempo en Panamá y otras localidades infectadas y terminados en Gua­
yaquiJl, en los laboratorios de la Dire,cción de Sanidad y con el impor­
tante concUl~so rdel Director de los Lazaretos, señor doctor Wenceslao 
Pareja, como hidaugamente lo ha ma,nifestado el doctor Noguchi". 

"Esta circunstancia debe ser indudablemente, un motivo de orgu­
llo para el pa~s y sobre tod-o de satisfacción, por los imponderables be­
nefidos que se alcanzaría ·en pro del comercio y de la inmigración, 
mientras se realice!l1 las grandes obras de saneamiento, que con e'l es­
fuerzo de toda la Nación, se ejecutan en Guayaqui·l, la única puerta 
de oro que tenía el Ecuador". 

"Parece que el éxito de la vacuna contra la fie·bre amarilla -1la­
memosla Noguchi- será definitivo, por que no puede suponerse qtie 
un hombre de los conocimientos y de la celebridad del doctor N guchi, 
se aventure en un bluff". 

"Los enseyos, pruebas y contrapruebas, las ha efectuado con una 
minuciosidad y escrupulosidad admirable, en perros, monos y en espe­
cial en cuyes (conejillos de indias), los que han resultado sor los más 
aptos para adquirir ~a fiebre amarilla y por consiguie:-~te para los e1nsa­
yos de laboratorio con la vacuna Noguchi, la cual ha sido preparada 
tomando el gérmen descubierto, de los cuyes inocu!ados, y matándob 
a:l calor. 

El cuy es sensible, a pequeñas dos:s, lo que hace pre2umir que 
fisiológicamente, el hombre será sensible aun a menoTes proporciones 
es decir que la reacción que padezca por la i!l1ocula.ción de la vacuna, 
que invariablemente producen todas, será muy débil, casi nula, siem­
pre que el individuo se halle en bu·enas condiciones de salud, pu-es dada 
la fisiología del gér.men descubierto, las contraindica.ciones son sólo 
pru-a los que sud:ren de afecciones cardiacas y renales crómicas y enfer­
medades virulentas agudas. 

La inmunidad que producirá la vacuna Noguchi, se calcula d2 año 
y medio a dos años, y su período vegetativo, o sea ea requerido para 
producir sus efectos inmunizantes, de dos a tres semanas después de 
la vacunación. . 
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Antes de procederse a vacunar al Batallón que partirá a Guay~t~ 
quil a las fiestas patrias del 9 de Octubre, el do·ctor Noguchi ha querido 
ensayar su vacuna elri unos pocos hombres, a fin de observar las reac­
ciones que pr?d·uzca. A este propósito, diez soldados jóvenes escogido~ 
del Regimiento "Bolívar", fueron a;ye•r va•cUJnados en las of,idnas de 
la Subdirección de Sanidad, en donde el señor doctor Ca.rlos A. Miño 
había preparado todos los elementos indispensables para facilitar la 
labor al señor doctor Noguchi y su Ayudante, eil. doctor Wenseslao Pa~ 
reja, la cual llevó a cabo previo minucioso exámen médico, del estado 
de salud de dichos soldrudos, ·efe·ctuado por el doctoT Pareja, haci.:eru:lo 
la vacunación e'l doctor Noguchi. Además fue también vacunado un 
experto de Sanidad; estudiante de medicina, co1n el objeto de que las 
observaciones aJc·e'l·ca de la reac-ción pudiesen ser :perlectrumente expli~ 
cadas, e1n vista de que és1as no .puedan ha·ce.rlas l-os catecúmenos en 
Fisiología y Medicina. Esta idea fue sugerida por el señor docto·r Miño, 
la que mereció los mayores aplausos y agradecimientos del doctor No~ 
guchi". 

Durante cuatro días, dos veces diarias, serám son~'etidos a obser­
vaciones por los doctores N oguchi, Pareja, ·el Subdirector de Sanidad 
y el Cirujano del Regimiento, todos los vacunados. 

A esta célebre operación (o investigación), que duró de 9 a ,12 d!e 
la mañana concurrieron numerosas personas,, entre las que pudimos 
anotar las siguientes: 

Señor doctor: Hideyo No.guchi, miembro de ~a -comisión de la 
fiebre amarilla del Instituto Rokefeller, doctores W.ensesleo Paréja, su 
Ayudante Director de. los Lazaretos de Guayaquil, Carlos A. Miño, 
Su1bdirector de Sanidad de Pichincha, Eustorgio Sa[gado V., ayudante 
de Sanidad, Francisco Cousin, profesor de la Universidad Ce111tra~l, 

Vfctor M. Bayas, Cirujano del Regimiento Bolívar y su ayudante don 
Luis Elicio Gómez, señor Telmo R. Viteri L., Licenciado en Medicina, 
señor Leopold.o Rívas de la re-dacción de "El Comercio", señor Coronel 
Fuentes Robles, Primer Jefe del Regimiento Bollívar, señor Richard Mu­
ller y algunas personas más. 
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1 In los Biog1·áficos de Hideyo Noguchi 

Por los años 1912 y siguientes, la personalidad de Noguchi fue l.nu 
uolable en el mundo, que su biografía era requerida y publicada en to­
d<~<; los medios .culturales, :popula,res y todos }O's diados y revistas d·e 
11:uropa, de Esta.rcLos Unidos y de otros sitios hacían publicaciones mono-_ 
l(l'úficas de sus principales actividades; así la Presse Medicales de París, 
!'! Naw York Time, "El Comercio", "La Nación'' de Guayaquil, de esa 
{•pO'c.a, drubam. los si1guientes datos Tesum1dos. (sic) 

"Nacido d 24 .de N o.viembre .d~e 187 6 (hac-e ·e~a<CtaJmente 110 años) 
<~u Inawashira de Wakomoton (Japón). Concluyo sus estudios de Me­
dicina en Tokio el año de 1898. Fue interno de[ Hospital Baron Sato, 
Cirujano General. Ingresó luego al Instituto de Investigacion-es sobre 
<~nfermedades infecciosas bajo la dirección del Profesor Kitasato". (2) 

En 1901, fue a la Universidad de Pensilvania como Ayudante dd 
lkofesor Flexner. En 1903-1904, estudió en el lnsti,Luto Seroterápico 
de Dinamarca, bajo la dirección del Prof. Madsen. Desde 1904 entró al 
Instituto Rockefe11er, para las investigaciones médicas y allí wntinuó 
hasta su fal'lecimiento en 1928. Posee el Diploma Honorario de Macstl·o 
en Ciencias de la Universidad de Pensilvania (1906). El! Gobierno Imr 
perial del Japón, le discernió en 1911 el título de Profesor. Miembro 
honorario de muchas Sociedades sabias; fue nombrado caballero de la 
orden de Isabel1a Católica por el Rey Alfonso XIII, en 1913. 

Hideyo Noguchi, ha consagrado toda su vida científica, a la inves­
tigación microbiana, llegando a ser uno de los maestros de la Bacterio­
logía, quedando su nombre unido de una menera especia-l a la historia 
ele ella. . 

(Los aspectos Í!Iltimos de su primera infancia fueron realimente tris­
tes y plenos de pobreza y tragedia, por lo cua'l Hideyo Noguchi prefirió 
olvidarlos o no insistidos). 

Noguchi parece ser el primero que haya llegado hasta el áño 1911 
a transmitir la sifi1is en ciertos anima1les, con cultivos 'Puros del microor­
ganismo de la s-ífilis (Treponema pallidum), probando asi que la espi­
roqueta encontrada -constantemente en la sífilis, era en efecto la etiología 
d'e esta enfermedad. Noguchi ha apaicado asi mismo sus métodos de 
cultivo a otras formas de microorganismos en espiral y las ha aislado 
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en estado puro. Asi los parásitos del pian~ de las fiebres recurrentes, do 
la tiña, del mal de las gaillinas y otras muchas especies han sido cultiva" 
das por él. 

En 19·09, Noguchi descubrió un procedimie111to químico para deterM 
mina1· las condiciones anormales del líquido céfaloraqui·deo, especialmenM 
te en os casos de parátlisis general, de tuberculosis meníngea y de pará­
lisis infantil. La reacción es conocida con el nombre de "Reacción No­
guchi". 

Cuando la Recdón de Wa.sserman, pudo ser considerada como un 
medio de diagnóstico, Noguchi vio inmediatamente la dificultad de su 
aplicación para la práctica ordinaria y señaJó al mismo tiempo punto.'l 
que exigía111 una mejora de la técnica. 

Después de profundas y sistemáticas investigaciones, é[ fue quien 
aportó a esta técnica, interesantes modificaciones. 

Noguchi, además ha logrado reproducir la sífilis en ciertos anima­
les inoculándoles la sustancia cerebrail de un enfermo de parálisis gene­
ral, probando así definitivamente que el microorganismo encontrado en 
el cerebro enfermo es el mismo que el que causa· las formas ordinarias 
de la sífilis. Sus investigaciones en esta materia van más lejos todavía; 
ha producido en algunos animal-es, síntomas idénticos a los que se obserM 
van en los seres humanos atacados de parálisis general y esto sujetando 
a estos a111imales a una preparación conveniente, e inoculándo~es ense­
guida la espiroqueta de [a sífilis. 

El éxito obtenido en estos experimentos ha esclarecido el m'isterio 
que rodeaba el largo período de inocula·ción necesario para que la pará­
lisis general se declare en eiJ. hombre. 

Noguchi es el creador de un método de dignóstico: "la Reacción 
de la Luctina" para la sífHis. El descu,brimiento de este método data de 
1911 y ha sido inmediatamente adoptado por muchos investigadores en 
diferentes países. Este es un método que permite establecer la presencia 
de la sífilis especiaLmente en tratando de enfermos que desean saber si 
han sido o no debidamente tratados. En materia de sífiilis se ha conside­
rado siempre como el más difícil de los problemas el afirma·r si un pa­
dente ha sido o no curado. Ninguno de los procedimientos conocidos 
por el médico permitiría responder a esta cuestión. La Reacción de la 
I.uctina de Noguchi es extremadamente sensible y permite constatar el 
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111{¡s pequeño rasgo de infección sifilítica en un enfermo co.n o nlt1 .Hllllli-­

füstaciones. La, Reacción de Wass;el.'lman, ·es de escaso valor .¡~ou dorLo.'l 

l~nfermos por que frecuentemente no indica, en las formas laLenles, In 
exisvencia de la enfermedad. La Reac<ción de Noguchi es una aplicueión 
práctica directamente d~erivada de sus trabajos sobre los cultivos de la 
<~.spiroqueta y no puede ser práctica sin esos cultivos. La técnica de su 
aP'licación al enfermo es muy sendlla. 

Mas o menos por el año 1912, Noguchi comenzó con Flexner cono­
cido por sus trabajos sobre la disentería, el estudio de la poliomielitis y 
el suero contra la mooingitis cerebro espinal; emprendió etl cultivo del 
gérmen de la parálisis infantil, inv•estigaciones que fueron hechas en el 
[nstituto Rock.efeller. Noguchi inventó ciertos pwcedimientos d•e colo­
ración que permiten hacei· visib~e este mlicroorganísmo. 

Los dos sabios pudieron retirar .al mismo ~iempo· del cerebro y de 
la médula, de los monos muertos de poliomielitis que se les ha;bía ino-cu­
lado, un microorganismo de dimensiones excesivamente reducidas capaz 
de pasar a través de los poros die un fihro Barkefeld· y del cual ellos 
obtuvieron cultivos puros. Oportuno es recordar que fueron Flcxn-er y 
Lewis, al mismo tiempo que Landsteiner y Popper, los que manifestaron, 
entre los primeros, la naturaleza 1nfe·cdosa de ·esta grave enfermedad. 
Los cultivos oJbtenidos de esa manera fueron ens·ayados por Flexner y 

Noguc:hi, sobre monos y ohtuviÍeron los mismos resultados que se obtie­
nen en la poliomielitis experlimootal El mismo microorganismo, re­
cogido en el hombre fue igualmente cultivado. Estos resultaJdos (año 
1913) exigen ser confirmados y completados ¡pero está ya a.vel'iguado 
desde ahora qu·e se puede cuhivar fuera de un orga,nismo humano o 
anima~, el microorganismo de esta enfe1~medad. 

Otro trabajo de Noguchi se .encamina ha•cia el ·descubrimiento del 
gérme.n. de la 1'abia (dado a •conocer el 6 d·e Septiembre .de 1913). En sus 
cultivos, Noguchi había señalado el desarrollo de eiementos ganulosos 
excesivamente tenues y especiailmente deformes, provistos de un núcleo 
'Y de una membrana, algunos de los cuales no podí.an ser diferenciados 
de las células específicas que Negr-1 había encontrado en 1913 en el 
hDmbre y en los animales muertos -de ra•bia. Negr-i creyó que esos cor­
pÚs'Culos eran la causa de la rabia pero no pudo demostra·r que fuesen 
vivientes. Ahm·a la mayor Parte de ]'Os sabiO\.<; consid·eran las células de 
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Negri .como una modificación morfológica de las células nerviosas i·nfec­
tadas por un gérmen desconocido probablemente invisible y ca,paz do 
atravesar los filtros. Est·á fuera de dU'da que las formas cultivadas por 
Noguchi y _que pare·cen ser idémticas a 1os corpúsculos de Negri, son 
microorganismos que representan uno de los estados dcl ciclo de vida do 
ias formas granuladas. Noguchi, cree que el microorganismo de la ra­
bia, pertenece a la familia de los protozoa·rios (•es el año· de 1913). 

El·concepto que se tiene del Investigador N oguchi hacia e1l año 1913, 
es, que obtuvo un prestigio cientíHco considerable. El rigor de sus mé­
todos y la fe entusiasta que tiene em la ciencia, •le llevarán sin duda al­
guna a nuevos descubrimientos. Agreguemos que Noguchi está dotado 
de esa finura de espíritu, hermana de la senci<llez de cacácter y uno de 
los timbre del verdadero· mérito" (P. Desfosses). (2) 

El trabajo titulad'o "Sera .({iagnóstico de laSífilis", publicó en 1910, 
y un año después demostró ·el cultivo puro de la Spiroqueta de Shaudin, 
con Jo •cual obtuvo el grado de J)o-ctor en Medicina. 

El año de 1912 Hideyo Noguchi, co\Iltrajo matrimonio c·on Mary 
Dardis, en 1os Esta.odos Unidos, sin que constituya ·cambio tras·cendente 
en .su vida de investigador, pero continúa con sus fre·cuentes viajes por 
distintos .países del exterior, asi en 1913 fue invitado ·como representoote 
d•el' CLrc.ulo MédLco Aanerrcano, para pronunda•r conferencias de su •es­
pecialidad en Austria y en el mismo año fue galardonado por los gobier­
nos de España y Dinama.rca, por sus grandes aJportes a la Medidna mun­
dia-l, retornando a Norteamérica el mes de Noviembre de 1913. Por esta 
misma época el periódico Wien, ensalzaba la labor de Noguchi al que 
:le llamaba "Honor del Ja,pón" Y. daba a :conoc1er las pró~dmas conferen­
cias a di!ctar en el país sobre "Eil cultivo puro >d·e la Spiroqueta de la 
sífilis", "Parásitos y 1a Spiroqueta PáTida", ''Cultivo de la bacteria de la 
Hidrofobia". Cuando visitó A~emania, asistió a la cer•em<Jinia de gradua­
ción en el Instituto Kaiser Wilhe'lm, en Berlíin, en la cual el misano Kaiser 
hizo la presentación de Hideyo Noguchi. 

A los diedseis años de ha·ber dejado el Japón y con el objeto de 
visitar a su madre de 1la que nunca supo nada, hizo un viaj·e a su país 
natal dejando a su esposa muy a pesar de ella en América. Al llegar a 
Yokohama recibió una entusiasta y nutrida manifestación de sus comq 
patriotas, >entre los que se encontraban los <locto·res Chiwaki y Koba-
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,yn~:;hi, que fueron sus mecenas y maestros en sU!-i aíioH d<~ e:tLlldinnt.o; 
después de una ligera permanencia en Tokio, partío a 1111 ptmhlo nntnl 
d·e Inawashiro. Ad Negar al Japóm, con sus amigos resolviNoll l'u11dllt' 
lllla Asociación 'de "jóvenes camaradrus" que la llam·aron "Chik·tt.hnlwl", 
(\ll •Cuyas reuniones Hideyo Noguclhi dio a conocer su traycet.ot'in einll t r .. 
rica en Estadns Unirdos y Europa Tefiriéndnles um: !cÚmulo de ·arnéed'o'l.ml, 
en cuya narración fue un ·experto, con ·lo •cual tuvo a sus diferentes au­
ditorios alboroza:dors ·con su típico gracejo (también en Quito los cs~u .. 
<liantes gozaron con su ane:cdotario). La Asociación "Chikubakai" sub­
:;istió por mucho ti-empo bajo la dirección de Sakae Kobayashi y sus 
otros amigos, quienes estaban identifi'caclos con la obra d:e Noguchi y 

después de su muerte :continuaron recordándole y honrando su tierra 
natal y particularmente su ·casa donde na·ció; y para peTemnizar su me­
tno.rLa levantaron una no.table edificación, que lo detnomina1ron "Sa­
lón Memolial del doctor Noguchi". No permaneció por mucho <tiempo 
en su tierra nataf, regresando a Tokio en compañía de su madre y de 
~us amigos y admiradores, visitando el 1emplo de Keanno localizado 
en W akamatsu. (3) 

La labor científica de mayor trascendmtcia, realizada por Hideyo 
Noguchi, fue la atinente a la lucha contra la Fiebre AmarPla, que fue 
uno de 1os peores flagelos que azotó a la humanidad y fue la razón, por 
la que tan distinguido bacteriólogo japonés viniera al Ecuador, en cuyo 
pue.rto de Guayaquil deternnmaba una gmve mortandad, y Noguchi 
e!D.viado de la Fundareión RockefeUer fue un esforzado combatiente. 

A~gunos médicos historiadores ecuatoriainos (4) dan a {!onocer la 
marcha de la epidemia amarilica en la América y preferentemente en 
el Ecuador. Se ha sugerido que la infección fue originaria del Africa, 
conociéndola primitivamente con el nombre de "Mal de Siam"; aún que 
algunos historiadores sugieren que es origina:t;ia de América, con ca~ 
cácter selvático y epidémico. 

Su aparición en Santo Domingo data del año 1656 y luego en La 
Martinica, en e•l año de 1B90, pasamdo a Venezuela en 1694, con pro­
longaciones a la ciudad de Filadelfia hacia el año de 1733 y desde 1735 
y 1740 asoló las costas de Venezuela, Colomíbia y Panamá. Precisn­
mente en 1740 la enfermedad hizo su primera aparición en GuayaquH, 
·siendo La Condamine y demás geodésicos franceses y españo'ies h<J 

., {ifl 
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que también han des·cri:to las características de la epi.d€-mia. Se htl 

atribuído a 1os enfermos viajeros de Armada de los Galeones del Sur quo 
venían de Panamá, los que introdujeron el Mal de Siam en Guayaquil, 
a consecuencia del cua'l murieron muchos miembros de la misma Arw 
macla, como también gente que se hallaba de paso o vivía en el puerto, 
Después de un siglo del primer brote epidémico, volvió a apare{!'el' lu 
epidemia em. Guayaquil, con características de gravedad, sugiriendo quo 
su orígen estuvo en la venida d:e la Goleta "Reina Victoria", provenien~ 
te de Panamá, conduciendo enfermos procedentes de Jamaica; a la 
epidemia se He Hamaba: "de la Fiebre Amarilla", también "Tifus ic,te~ 
roldes" y "vómito prieto". · 

También se atribuye a la Go1eta "Buya", como la que Uegó a 
Guayaquil ·trayendo a ·bord•o gran número de enfermos y ·determinó 
en Guayaquil proporciones catastróficas; se calcula que de u~a pobla­
ción de nueve mil habitantes sucumbieron la mitad por lo menos. IDl 
doctor José Mascote (5) dio a cono·cer la evdlución d·e la enfermedad 
en su Memoria publicada en 1844: "Guayaquil adquirió por entolllces 
tan triste fama, que el viajero francés Marcel Monnier que estuvo en 
Ecuador en 1886, llegó a expresar en su obra "Des Andes ou Pra, 
-Equateur-Perou-Amazone", que el describía a nuestro puerto con es­
tos términos: "Guayaquil, ciudad y puerto del Ecuador, de 2°11,23" de 
Lat. S. y 2°40" de long.O.-- Población 25.000 habitantes. Producción: 
cacao, fiebre amariUa y l'evolucioncs". (cita del Dr. Luis A. León en 
O. Cit.) 

En la "Geografía Médica de la Fiebre amarilla" el doctor César 
Borja, publicó una estadística de los enfermos internados en el Hospi­
tal de Guayaquil de 1880 a 1894 que asciende al número de 6.007 de los 
cuales fallecieron 2.475 o sea el 41%. Al iniciar el siglo XX la Fiebre 
amarilla sigue figurando como rprincipal ·causa de muerte en Guayaquil. 

En 19·13 estuvo en Guayaquil una Expedición 'de la Unhnersidad 
de Harvar.cl que realizó !llotables observaciones de casos de fiebre ama­
rilla y peste bubónica sin descubrir el gérmen etiológi<CO' de la fiebre 
amarilla, aun que descubrió la coexistencia con ·e<l pa~udismo. 

En el ·informe del Director General .de Sanidad del Ecuador, doc­
tor León Becerra da cuenta de la campaña antiamarmca en Guayaquil 
a~otando la existencia de numerosos criaderos del mosq'uito Stegomya 
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y el uso de petrolización y desecación de charcas y pantanos, la fumi­
gación de las ·casas. 

LA FUNDACION ROCKEFELLER.- El Cónsul de Estados Uni­
·dos señor Frederick Goding, impresionado de la insa:lubridad del puer­
to y de la mortandad causwda por la Fiebre Amacrilla g'es.tionó ante la 
Fundación Rockefeller, para que también en Guayaquil, emprenda 
la Campaña antiamarílica que había obtenido tan buenos resulltados en 
Panamá, Cuba y Brasil. 

IDn Julio de 1916, es justo recordar que llegó a Guayaquil 1a Pri­
mera Comisión Científica de USA, integr.a:da por el General Gorgas, 
doctor Juan Guiteras, doctor Carters y los Ofíciarres de Sanidad Lyster, 
Witmore, Wrighstone y Wakefiel, quienes dieron a :cono•cer los propó­
sitos del Instituto Rockefe'ller, consistente en ·envío de expertos, ayuda 
pecuniaria y provisión de materiales del caso. La Comisión Gorgas, 
después de •un estudio adecuado de la Fiebre Amarilla d-ecía que: "ei 
único centro ·endémico de esta enfermedad en la Costa Oocidental de 
Sudamérica era: Guayaquil". El mes de Junio die 1918 enfermó y fa­
lleció en Guayaqui•l, v.ídima de •esta peste .la señora Jessi-e Elisa de 
Goding, esposa del Cónsul Norteamericano, que fue una dama muy 
apreciada, lo q'U'e conmovió a la ciudad y al país todo. 

Los primeros días de Julio de ese año, llegó la Segurnda Comisión, 
presidida por el doctor ATturo Kendall, quien inmediatamente celebró 
con los funcionarios del Gobierno ecuatoriano un ·convenio de coopera­
ción para el saneamiento de la Costa y la erradicación de la Fi·ebre 
Amarilla. 

El día 15 del mes de Julio de 1918, llegó al país el doctor Hideyo 
Noguchi, trayendo consigo un •completo Laboratorio Bacteriológico con 
un buen número de conejillos d-e Indias, para proceder de inmediato 
a la investigación de la Fiebre Amarilla. 

Noguchi, inmediatamente rea!lizó las siguientles activida,des: 1) In~ 
vestigación .de'l agente ·etiológico, 2) elaboración d-e una vaclllna pre­
ven-tiva, 3) esLu.dio del Aedes aegypti :y 4) de 'los caracte1:es clílllkos 
y anatormopatológicos de la Fiebre ArmariUla. 

El doctor Nogueihi junto a •los Miembros de la Cimisión l'legada 
antes y con los funcionarios .del Departamento de Higiene de la Muni· 
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dpalidad de Guayaquil planificaron '"los trabajos de St\\lllmn.~l~nto". La 
Comisión de •la Fundación Rockefeller estuvo integrada pol' lo~ (lodore.c.; 
Arturo Kendall y Mario Lobredo que tomaron a su caTgo d SlllH~IHlliPll­

to; el doctor Carlos ELliot que asumió los aspectos clínicos; el dod.or 
Hideyo Noguchi para los estudios bacteriológicos y Mist.er Hcdcmhan¡{h 
para los trabajos metabólicos, a la Comisión se sumó ·el personal del 
Hospitail. de Ancón, el doctor Wenseslao Pareja y el doctor León Boee­
rra; prestaron su colaboración las autoridades ·provinciales y el perso­
nal de las fuerzas armadas. 

Anexo al Hospital de Fiebre Amarilla, se acondicionó un depar- · 
iamento para la conservación de los animales de laboratorio y cerca 
se .acondicioll1'Ó utn retaJblo pa•ra el maiThtenitllÚ'em.to de ·caba·liLos y otros 
wnimales grandes para el mismo objeto. 

Al Hospital se le instaló hs máximas seguridades de aislamiento, 
para ·evitar la penetración de mosquitos y la posibi·lidad de :picar a los 
pestosos y propagar luego.la enfermedad. El doctor Miguel Connor que 
llegó a GuayaquiJ elll de Noviembre de 1918 a dirigir la campaña, fue 
nomb1'ado Sub...Director Honorario de Sanidad de'l Ecuador, con quien 
se trazó la siguiente estrategia sanitaria: 1) Absoluto aislamiento de 
enfermos; 2) f·uunigaciÓtn constante ·de sector•es urbanos de dond·e pro­
cedían los enfermos; 3) llevar un regi:stro del rumbo de las personas 
que tpodían estar enfectadas y 4) la lucha y reducción de los mosquitos 
Aedes, eliminando y protegiendo los depósitos de -agua. Por sugerencia 
de los médicos locales se utilizó para la campaña además .de las indka­
das, peces ántilarvarios ta'les como el mino, la parca, [·a chota, pr-efi­
riéndose e'l pequeño pecesillo chalaco bambusia. La ciudad se dividio 
em distritos bajo el control de inspectores sanitarios. 

Esta caffiiP•aña antiamaríli-ca tuvo mucho éxito y s·egún el informe 
del Director General de Sanidad Pública, doctor León Becerra, del año 
1919, indica que -a.dmi<tieron al Lazal'<eto .de Guayaqni.l', •de HHO ,¡l'[o me!> 
de Abril de 1919, ingresaron un total de 2.634 enfcmnos de lo.s cuales 
fallecieron 1.280, o sea el 45% y del mes de mayo en rude1ante 1no hubo 
ningún otro caso, llegando a la cone~lusión que en nueve meses de una 
campaña técnica se llegó a erradicar la Ficb1·e Anuu·Hla urbana. La 
Comisión de la FundaciÓtn Rockefeller, pei'<maneció en Guayaqui[ has­
ta el 2 de Septiembre d:e 1919, pe·ro el d 1o:cior No,guchL !Prolongó su es­
tadía en el Ecuador hasta Diciembre de 1919. 
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El doctor Hideyo Nogulchi tuvo una notable actuación en la cam­
paña antiamarílica en Guayaqui.l, especfalmente en la búsqueda del 
agente etiológico de la enfermedad y en 1a preparación de una vacunn 
(aún que equivocadamente). Con estos objetivos llevó a cabo una sc .. 
rie de inoculadones a los amimaJes y aves de laboratorio· cbn sangro 
de los enfermos y macera-ciones de órganos de cadáveres· de faUecidoéi 
de Fiebre Amarilla. Sus observaciones ultramicroscópicas fueron im­
I'eortan1Jes de muestras .de pacientes •con f·i·ebre amarilla, de am1nna1es 
inoculados y productos de cultivos; •en ·igua[ fo-nma i.nveSJtigó ·el resul­
tado de poner frente al suero de co111.valecientes, los microorganismos 
que obtuvo por aislamiento doe casos de esta infección. Obtuvo cultivos 
puros d.e tales microorganismos realizando e~perimentos en cobayos 
para ohtener vacunas protectoras >contra la enfermedad. 

Respecto a ·las investigaciones del dodor Noguchi en Gua:y.a(:J:uH, 
en su último libro, del año 1986 el doctor Ramón Lazo, Profesor de la 
Universidad de Guayaqui'l dice: "El doctor Hkteyo Noguchi, inmedia­
tamente de su ll·egada a Guayaquil (1918), comenzó sus in.V'estigacio­
nes en el Laboratorio establecido con este fin, en el Hospital de Fieb1·e 
Amarilla, a Jos nueve días de constante ·estudio, Noguchi <lescubrió la 
incógnita que tam anhelosamente buscaba: "el gérmen de la Fiebre 
Amarilla". 

Este hal1azgo lo obtuvo de cultivos hechos en sangre de una jo­
v·en ind~a llamada Asunción Arias, quien ingl'esó a:L Hospita1l 'Con esta 
·enfermedad, muy grave y falleció. El do·ctor Noguchi realizó diferen­
tes pro:cedimientos d·e experimemtación: 

a) Reprodujo la enfe~wedad en cobayos, pel'ros, gatos, memos. Me­
diant.e la inoculación de cultivos obtuvo en los animales e[ ·cuadro 
clú1íco de •la Fiebre Amarilla, lesiones anatómicas bien mani­
fiestas identi>cas a las que se observa en el hombre, y ..se comprobó 
además con la autopsia. 

b) Transmitió la enf.ennedad a los animales por me.dio de la picada 
de mosquitos infectados previamente, picando a los enfermos de 
Fiebre AmariNa, en los primeros d.ías de la '€vo[ución clím1c.a, y 
otros tantos experimentos que realizó con su total .dedicación y 
amor alprójimo y a la ciencia. 
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A fines del mes de Septiembre de 1918, lwiJfn yn lll't•PHt'Hdo iln VIl .. 

<:una con cultivos muertos de Leptospira, esta vnettnn l'llt' 11roh11dll 1'11 

:;oldados no inmunes, para 1o qu'e se trasladó a In dudud do (,~tdl.o .v 
procedió a la vacunación, según ya lo hemos I·ndienclo ~HI ·n:lln 'IIIOIIO,· 

graf,ía. 
Según el mismo doctor Lazo: "son muy extensa,~ lns ~>t·w·hu:¡ <jltn 

el doctor Noguchi realizó para lograr el aislamiento e idcntiHetwl{•n tlu 
su Let>tospira icte1·oides, que él consideró era el gérmen (l<l ln ll'jt,bl·(~ 

Amal'illa". "Años más tarde este descubrimiento, no fue aceptado como 
tal, por que se descartó la naturaleza leptospírica de la Fiebre Amul'!Un, 
luego de la comprobación obtenida por otros investigadores de la un­
tm·aleza viral de la Fieh1·e AmariJla. WaltJer Reed, médico del Ejército 
de los Estados Unidos, y el doctor James Carro.J.Jl, en 1901, descubrieron 
que esta enfermedad era transmitida ,por derta especie de mosquitos 
(stego.mia-Ae:des aegypti) y que e1·a causada por un agente (virus) 
que pasaba a través de los filtros que detemían las bacter.ías". El Mé­
,dico cubano Cados Finlay, fue quien hizo las mismas observaciones con 
muchos años de anticipación sin obtener la credibi':lidad de la Sa•nidad 
Norteamericana y Mundial. 

El pueblo ecuatoriano, el Gobierno 'Nadonal y el Colegio Médico 
aplaudieron Ja actividad científica realizada en eU país por el doctor 
Noguchi, que con la cooperación de la Misión Sanitaria de la Fundación 
Rockefeller, co:nsj¡guieron yugular ·la terrible epidemia de Fi·ehre Ama­
ri~la, que tantos estragos ca·usó en Guayaqui1, por lo ·cuaJ quisieron d•e­
mostrar su agradecimiento en la persona del doctor Noguchi a la Mi­
sión Norteamericana y también la admiración por la serie de i•nvestiga­
dones que realizó en diferentes épocas y países el destacado bacterió­
logo japonés, y en su fugaz permanencia en Quito y en el Ecuador to­
do, fue ohjeto de mÚ!ltiples agasajos de [os cuaLes la prensa local, como 
"El Comercio", de Quito dio amplia información, lo que reprodudmos 
como cOUlstancia ,¿,e la rea.cción de Jos ecuatorianos ante la presencia 
de dentíficos y sobre todo .de aquellos que sus inv.estigaciones científicas 
fu·eron encam~nadas al ·bi'en común y a }a .Salud del Pueblo; he aquí ln,c; 
cronicas de la prensa nacional de hace sesenta años (1918} como ccEl 
Comel'cio" de Quito, "El Día", de Quito, "La Nación", "El Gum1to", 
"El Telégrafo", de Guayaquil. 

:11!1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A r.aíz de la partida del doctor Hideyo Noguchi (28 de Octubre 
le 1918), se inidó en los medios ci·entí'ficos tanto de Guayaquil, como 
:le Quito, una serena recopiJadón y análisis d'e las investigaciones, ano~ 
;aciones y resoluciones tomadas por el distinguido bacteriólogo japonés 
1 su paso de tres meses y medio por el país ecuatori<a:no, si·endo nume~ 
:osas las publicaciones referentes a la. "Fiebre Ama:rilla y .su investi-ga· 
ción" entre las que po·demos citar las del Dr. J. A. Va}enzuela, del 
doctor J. A. Fa.Jconí Vi:Jlagómez, de•l doctor Edmundo Vera, entre otras, 
quienes ·estaban de acuerdo a las ;ex:presiones y conceptos científico­
médicos de múltiples investigadores extranjeros que calificaban de una 
explicable equivocación las aseveraciones emitidas por Noguchi en 
Guayaquil; para lo que se creía preciso realizar una -ligera ojeada de 
la epi·demi.a de Fiebre Amarilla en Guayaquil desde el año de 1740, 
en que se hallaron los primeros casos que resuitaron fatales, por que 
en esos años, ·er,a p-oco· lo que> .se s·abía d:e Medicina sanitaria. P,a.ra 
la epidemia de 1840 yoa se contaba en Guayaquil con Autoridades para 
combatirla, pues en 1835 funcionaba una Junta de Sanid-ad integrada 
por el Jefe d-e Policía, el Vi:cario, tres médicos designados por el Con­
cejo y otros tres ciudadanos de buena voUuntad. (6) 

Según Mascotte J,a epidemia de 1842 determinó .el fallecimiento 
de 4:440 personas en la Provincia del Guayas, pero después de unos 
meses fue declinando y para el año de 1867 se produjeron 1.396 defun­
ciones en un semestre, Jo que según los médicos de entonces 11no era 
una cifra para alarmar, ya que en otras epidemias, e1 número era cr-e­
cido". 

Las medidas preventivas ·en esos tiempos consistían en: aseo de 
ca.Ues y plazas, para evitar la cocnupción :de miasmas, fumigacionees 
con .brea y azufre, blanqueo de los e.dif.Lcios, etc. Sometiendo a dispo­
siciones cuarenbenarias a los barcos que par~ían al Norte ex.poniendo­
les a desinfección y redoblando Jas medidas higiénicas del puerto, es­
pecia,Lmente cuando estaba próxima la apertura del Canal d·e Panamá, 

En la ini.ciación del presente Siglo XX: (1907-1908), los médicos 
MarHnez AguiTre Golbernador de la Provincia y Bolívar Lloyd Director 
de Sanidad, 'extremaron las medidas sanitarias, ~niciando los trabajos 
de defensa contra la E'i-ebre Amarilla, determh1!ando el ·control y reduc­
dón del índic·e del Aedes aegypti, según las experiencias de Carlos 
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Finlay de Cuba, y siguiendo las normas de los grnnch~s ,<;Htlil.nrlo:: 11(11'1.<··· 

americanos. Luego el .doctor León Bec·erra distinguido .•;·nttil.nr\o e :ttll·· 

yaquiJeño realizó la campaña ·a.ntiamarílka en forma csfonmdn, I.PIIiOII·· 

do en cuenta que la economLa nacional estaba deprimida pot· lw: jot'IHt .. 
das revoaucionarias caracterÍsticas de la épO'Ca, y luego de <ICll<'l'dll Cllll 

el doctor Wenseslao Par·eja y la valiosa contribución del Insti tul.ll ll.o · 
ckefeUer, quien .ayu:dó técnica y materiahnente en esa obra, bnjo In 
égiJda del doctor Gm~gas. 

Antes, en 1880, ·el doctor César Borja, eminente clínico de Guay-a~ 
quil, advirtió la existencia de una enferm-eda:ci que seguía una marcha 
paraleLa a la Fiebre Amarilla, pero que no reun·ía la sintomato~ogía clá­
sica de aquel.Ja y que fue llamada Fi•ebre Amarilla Aduanera, debido 
a que 'los prhneros casos observados, fueron ·en los empleados de 
Aduana. También en la "Geografía Médica de la Fiebre Amarilla" 
(1895), el doctor Borja se refiere a la sintomatoiogía clínica d·e aquella 
enfermed•a:d que tiene mucha apariencia con las descripciones de la Es­
piroquet'osis · ideroherriorrágica, aunque se rectifica y afiril?a que la 
Ep'idejn.ia de la Aduana, no era otra cosa que i!:a misma Fi•ebre Amari­
lla y su gérmen debía haber sido también t.raí.do d-e Panamá. 

La expUcable equivocación que tuvo Hideyo Nogucihi, acerca de 
la etiología de la Fiebre Amariloloa, es que, hay diversas enfermedades 
infeécios.as conoeilctas desde hace mucho tiempo qu'e pr·esentan ·una. 
sintciirnatología de fiebre, icterica y hemorragias petequiales, deter­
minada por una espiroqu•eta ·especial denominada "Leptospira", que 
el mismo Noguchi la estudió en 19-17 (Noguchi fue uno de los investi­
gadores científicos que más estudio 1as espiroquetas de todo género). 
Las n]as im.portantes de estas enfermedatd.es ictéri:cas ·so.n: la Lctericia in­
fecciosa hemorrágica o enfermedad de Weil; 1a Fiebre del Japón o de 
los 'siete días y la LeptospirosÍs de los Estados Unidos, ·estudiada pot· 
Meyer en '1939. · 

Le Leptospirosis, -es ,cosmopolita, d·ándol-es cat·egoría de especie, 
s·egún la loca:I.iza-ción geográfica en que se estudia. La Leptospira pa­
tógena más cumún eri e~ mundo es la Leptospira Icterohemorrúgien, 
que pro.duce la ·enfermedad primitiva de las ratas, pero también in .. 
fecta' al perro y aún al hombre. La Leptospira Hebdomadis pt·o<ILH!P 

en el Japón la Fiebre de los Siete días y es trasmitida por el ratón <'!tlll·· 
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pestre. La leptospira canícola, produce enfermedad en los perros como 
también en el hombre. Hay también -una especie saprofita que es la 
Leptospira bif~ex•a a la que se la encuentra en el agua estancada. En 
algunos países .se encuentra una leptospira sin nombre que enferma 
a·l ganado bovino, determinando también infecciones en ·el hombre, al 
estar en contacto ·con ·los animales enfermos; los sueros de estos bovi­
nos aglutinaron la Leptospira bovina pero no la icterohemorrágica de 
la rata. 

Las Leptospiras son organismos flexibles, finos, fuertemente en­
rollados, mid,en de 7 a 14 micras de longitud por 0,25 de díiametro, se­
gún la descripción .de N oguchi en 1918, pudiendo aparecer las espiras 
tan estrechamente enrolladas, que se hace difícil su observación, pa­
reciendo mejor una cadena de cocos diminutos, ·el tercio terminal se 
flexiona en forma de gancho; progresa por movimientos ondulatorios 
y una rotación del eje longitudinal. La reproducción tiene lugar por 
división transversal. (7) 

En los frotis se pueden teñir las Leptospiras por •el método de 
Nitrato de plata de Fontana-Triibondea:u y en los teji'Clos por la técnica 
de Lavaditi.' 

Las Leptospiras son ·aerobi·as y desarrollan mejor en pH 7,2, entre 
25 a 35 grados centígrados. Los i·nvestigadores japoneses utilizaron el 
líquido de "Ascitis de Noguchi", como Inada e Ido en 1916. El mismo 
Noguchi, e111 1917 int·roduc<e un medio más simple a base de suexo fisioM 
lógico, con suero fresco de conejo, hemoglobina de conejo, y 0,2% d·e 
agar. Se ha comprobado que el ácido nicotínico, la tiamina y la ribo­
flavina, aumentan el crecimiento y Chang en 1947 introdujo un medio 
nuevo que ·conti•ene Tampón de fosfato, extracto ·de hígado pulverizado, 
suero y hemoglobina •de cahaH<o y 0,2% de .agar. SEn 1986 los medLos de 
cultivo Difco y otros son rehi.dia,taJbles). Las Leptospiras .crecen rápida­
mente en las membrarnas de1 embrión eLe pollo en germinación y matan 
el embrión en menos de 7 días. 

A temperaturas de la habitación las Leptospiras permanecen via­
b'es en ]a sangre desfibrinada durante siete días y en el hígado de 
cobayos infectados conservados en la nevera durante 26 días. Según 
Noguchi, hay cepas adaptadas viven durante semanas en ·el medio de 
cultivo sin transferir (1917). 
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No pr10ducen ni endo ni exotoxinas y la patología de las células 
del hígado y rdel riñón sin duda son debidas al crecimi:ento rápido de 
los microorga.nismos. 

Las ratas, ratones caseros, ratones silvestres y perros son húes­
pedes de Leptospiras patógenas y la •enfermeda·d espontánea no suele 
ser mo;rtal pero los riñones son atacados y la orina presenta la infec­
ción; :los perros .a:dquicren la Leptospira ictero hemorrág:ca por el con­
tacto co~ las ·ratas. ·Los cobayos jóvon.es se infectan bcilmente por 
lep!os.piras presentes en la sangre o exudados cuando se inyectan e:1 
el peritóneo, tejido subcutaneos o por vía bucal. 

Las Leptosph·osils a través de la Histo-l'in. 

Las Leptospirosis con i·ctericia o sirt ella, son ·enfermeda·:les de 
tipo séptico que pres-entan fo,cos naturales entre los roedores salvajes 
y domésticos, el ganado vacuno, los perros, etc. La fuente fundamer.­
tal de la enf.ermed•ad humana es el agua y productos a:~iment:cios que 
se contaminan con ~as deyecciones de animales enfet'mos. 

Las Leptospirosis desde principios del siglo XX han constituido 
un grupo independiente de enfermedades, aún que en 188G ya hubo 
una descripción :detallada hecha por Weil. En el mismo año el investi­
gador ruso Vasiliev realizó numerosas observaciones ele ictericia infec­
ciosa semejante a la enfermedad de Weil. 

En Febrero de 1915 los investigadores jap:nucscs !11.ada, Ido, Hoki, 
Kaneko e [to, publicaron un trahajo en ea que describían ·como agente 
etio!ógico de la enfermedad de Weil una nueva especie de espiroqueta 
que la denominaron espiroqueta lctero-hemorrúgLca. En Sept:embre 
del mismo año, los alemanes Uhlenhuth y Fromme, comunicaron el en­
cuentro de espiroquetas en e1 hígado de un cohayo, muerto con mani­
festa-ciones de ictericia, ,denominandolas S'Piroquetas "nodosa", "icte­
rógenes'". En 1917 Hidcyo Noguchi, al aislar la espiroqueta de un en­
fermo, propusD denomi:nar al nuevo género que se había separado de 
la famiHa de las espiroquetas, la "Leptospirns". 

Mas tarde diversos investigadores de todo el mundo demostrawn 
la existencia de nuevos tipos serológicos de leptospiras que en los mo­
mentos actuales su número es muy elevado. El agente etiológico, la 
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lept•ospira, esiudiada en el microscopio electrónico tiene la morfología 
de un· hilo largo enro'llado, blanco, plateado, con sus terminadones en 
fo·rméli de gancho, de W a 15 micra~ pe•ro en ·~o.s cuJtkvos 'viejos son mas 
largos hasta 50 y 150 micras; los movimientos de las ileptospiras sirven 
para el diagnóstico. 

En la act.uaUdad (1!}86) a la> leptos¡pirosis Ictérica (Ic11erohemo.rrá­
gica) o de Weil, se da como sinónimos los siguientes: Spirochaeta lc­
terohaemorrahagiae !nada, Ido, 1914. Lepiospira icterohaemorraggiae 
Noguchi 1!}17; Spirochaeta icterogenes (Hhlenhuth, Fromm, 1915 Spi~ 
rochaeta nodosa Heubener, Reiter, 1915. (8) 

La enfermedad se produce a consecuencia de [a penetración de 
las leptospiras en el or.,panism-o a través del aparato digestivo, las mu­
cosas. como las oculares o la piel lesionada; constituyendo una afección 
tóxicoseptica loca•lizada preferentemente en la sangre en la que se 
multiplican las leptospiras y luego en el hígado y riñones y después de 
la segu1nda sema·na se ,eBminan las lepto51piras por la ori111a. La Lep­
tospira se •encuentra sobre todo en los países de condiciones antisanita­
rias en donde los roedores infectan las fuentes de distribución del agua; 
no cahe duda de que existen relaciones entre el factor agua y la in­
fección humana. 

En los ·casos de enfermedad su curso es más grave en los ·enfermos 
debilitados, agotados, hipov.itaminósicos, con graves alteraciones del 
hígado; los jóvenes soportan mejor la enfermedad que los viejos. El 
período de incubación es habitualmente de 7 a 10 días, puede empezar 
repentinamente con escalofríos, la temperatura asciende hasta 39 y 
40 grados .centígrados, junto a la fiebre aparrecen nause•as a veces vó­
mitos, :diarrea, cdalalgia intensa y ,¿1olores musculares mwy fuertes; 
la temperatura elevada se mantiene hasta 5 y 9 d(as luego empi:eza 
a descender, !PUdiendo ha'ber una· nue.va onda febril, pued'e d:urm· hasta 
3 semanas y aún un mes y medio. Hay dolores musculares espontáneos 
y más a la palpación, hay artralgias; los síntomas nerviosos son persis­
tentes; ·el rostro es hiperénüco, hay ,co.njuntivitis ocular, se presentan 
he'rpes !rubial. La ide:rkia ·aparece de 4 a 8 días de la enfermedad, pue­
de ser leve o grave, acompañada de diatesis hemorrágica, erupciones 
petequia:les, hemorragias en la piel y mucosas, nasales e intestinales. 
Hay trastornos gastrointestinales. Hipertrofia hepática y del bazo. Es 

166 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



clásica la pert'Urbación renal. Eln la sangre se nota n11emin hi¡1ocrórni­
ca, 1e·uc-odtosis neutrófilia, 1a se.dirrnenta.ción es- ·alcelc•t·n.dn. 

·El cliagnóstico se hace con 1la Fiebre AmariHa y olrns i'e1.1~1·ida:-~, 

pero con la prim·era se diferenc·ia .por la carenda ·del vótnilo Jll'Ído (de 
poso de café), en los últimos tiempos el tratamiento se !mee •t~on '.l'Ptra­
ciclinaas y Penicilina. 

Las investigaciones de Noguchi en Guayaquil datan dü WIH, :-JÍn 
embargo se sigue debati·endo por :muchas décadas más, asi ocncontrn.mos 
que en algunas publicaciones se •dice: (9) "En 1928 todavía pccnbn d1' 
audaz quien se atrevía a dudar del descubrimiento de Noguchi, pel'o 
hoy prácticamente todos estan de acuerdo con la clásica •Conclusi6n d1~ 

Schffrl:er: "La leptospira icteroides y la espiroqueta icterohemorrágkn 
son idénticas". Lo que equivale a decir: lo que d-escubrió Noguchi en 
Guayaquil fue el gérmen de •la Enfermedad de Wei1, que ya lo había 
encontrado anteriormente en Alemania: Ulenhut y Fremme en 1915, y 

sus compatriotas lnada e Ido ·en el .Japón. Confusión que no tenía na­
da d·e extraordinario si admitimos las semejanzas clínicas entre las dos 
dolencias, que a la icterida infecciosa 'le ha hecho recibir el nombre de 
Fh~bre Amarilla Europea. Por otra parbe, ·el hecho de que una vez 
extinguida la última stegomia infestan te (Aedes a:egypti), se siguiera 
observando casos aislados de infección amarilla en Guayaquil, y la cir­
cunstancia de haber encontrado el propio Noguchi un 67% de ratas 
con •leptospira de ictericia infecdosa, vis a vis de1 desarrollo de la spi­
roqdetosis ictero-hemorrágica en los Dardanelos, cuyas noticias cientí­
ficas las seguimos 'en la Presse Medicales, y el hallaz.go del mismo gér­
men por investigadores venezolanos en un país tropical y vecino a!l 
nuestro, pusieron al doctor Carbo Noboa sobre la pista de su hallazgo 
en los enfermos de 1922. Las razones de semejanza clínica ·entre las 
dos dolencias, aceptadas .por los mas grandes epLdemi&logos del mundo, 
nos parece más satisfactorios que las anotadas por el Prof. Cowrdy de 
la Universidad de Columbia, quien para explicar ese error escribe: 
"El error en los otros y ·en Noguchi no es de sorprender particularmen­
te, si consideramos 1a exitación y prisa invo~ucrada en la supresión de 
una gran epidemia •en que el Puehl.o moda a di-e-stra y siii1,iestra. Pot' 
más que sólo •en Guayaquil hicim·a ln Fiebr.e Amarilla 3·07 víelimus en 
el año de 1918, el pueblo estaba tan fa,n:li,liariza·do con e'lla, que propia-

1G7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



mente no había gran ·exitación en suprimirla; siendo más bien las razo­
nes de semejanza tan notables que hicieron escribir al Prof. Brasileño 
Canto que: "Nada más fácil que una confusión entre ambas enferme­
dades, las que muchas veces siguen una evo1ución completamente 
igua1l". Una ·equivocacioo clíni,ca y bacteriológica, como las ha lhahido 
tantas en la historia de la medicina. 

Pa..ra explLcar la .equivoca'Ción .de No1gucM, Hoffman de La Ha-­
bana, ·decía: "Yo creo que los leptospiros existían previamenrte •en los 
animales de investigación o .en el suero que agregaba a los medios de 
cultivo. Yo miSilllo he observa·do ·en una época, en que mis trabajos 
de Laboratorio estaban largo ti-empo interrumpidos, desarro1larse una 
mortal infección leptos¡pilia en uno de los cohayos de inv.estigacio.nes. 
Asi •pues yo creo que en esos animales existe una infección natural, 
probablemente también una infección latente de igual modo que en las 
ratas". En las ratas extra urbanas de Guayaquil albergan hasta un 
67% de espiroqLtetas, según la estadística de Noguohi. 

Los hallazgos de Noguchi no han resistido a la ·crítica, escribía en 
1928, el Prof. Pittaluga, miembro del Comité de Higiene de la Liga 
de las Naciones, pero antes que éll, en 1919, mismo, esto es poco des­
pués de ser comuni•cado al mundo científico dicho descubrimiento, los 
higienistas cubanos de nombre continental: Guiteras, Lebredo y Agra­
monte formularon sus reservas y dudaron de la a'Utenticidad de dicho 
hallazgo. Esto e~plica también Ja indiferencia con. que fue recibida di­
cha noticia centífica y que nosotros atribuimos a'l interés mundia1l des­
viado hacia la gran Guerra Mun:dial1914-1918. Asi manifestaba el Prof. 
Rocha Lima con el doctor Miguel Coutho, escribiera en ·el capítulo 
Fiebre Amarilla, aparecido en 1929 (Tratado de Mense), des·echando 
con demostraciones biológicas y .anatomopatoJógicas, el pretendido des­
cuhrimiento ,¿e Noguchi. (6). 

Continúa Falconí V., diciendo: "Algunos creen que con el preten­
dido descubrimiento de Noguchi, se a·cab6 la Fiebre Amarilla entre 
nosotros. Lo que hay que ·explicarlo con la supresión de'l último mos­
quito infectado e infectarLte. Aplicaciones práctLcas de los verdaderos 
desc'Ubrimientos son los sueros y vacunas. Ambos métodos terapeúti­
cos se usaron ·en Guayaquil. De los primeros pued-en informar los mé­
dicos del Lazareto. Por .lo que respecta a l:a guarnición militar 1nocu-
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Jada con vacuna ,P,rev·entiva, no ,Se pudo seguir mayor <!OiltJ•ol ~lOI' 1Jmhrw 
sido inmunizado, poco tiempo antes de ser erraclicadu la t~pld,•ttnln". 

Agraanonte, .escriMa .e-n 1a Revista ·d·e MedlteillliUt do l·n Ulllhlllllll! 

"El doctor Noguchi, graciosamente suministró un cultivo do J¡l'pl.w, .. 
pira al doctor Lebredo, el cual después de repetidas siemb1'11s e illoon­
laciones a animales en diferentes maneras (vía oral, subcul{uwn, ltttl'll .. 
peritoneal y por contacto), servió para convencernos aún más tollnvln 
de que u.n organismo como ese, casi saprofí.tico, no podía ser el vol'dn­
dero parásito de la Fiebre Amarilla", "Y a propósito de vacunas, .'ll lo 
que sostengo es justo y exacto y como tal lo ·considero honradamente, 
que daño tan inmenso no se habrá ca·usado, apareciendo proteger con­
ka la Fiebre .Aimarilla por medio de vacunas prepar.adas con un orga~ 
nis:rno que no tenia a.·eladón alguna .con esa enfermedad. No me l'efi.ero 
a los numerosos abscesos que se produjeron, según afirma Henry Car~ 
ter, al tratar de la epidemia en el Perú, cuando allí se practicó ese 
método, sino a1 sentimiento falso de seguridad que adquirieron los que 
creyeron en las virtudes profilácticas de 1la vacuna Noguchi". 

"Por lo mismo Noguchi se mostraba reservado sobre el valor ·pro­
filáctico de su vacuna cua:ndo escribía en 1921:" Respecto a la vacuna­
ción en seres humanos los resultados son distintamente animadores y 
es n.e·cesario t'ealizar muchas .más observaciones, •antes de adoptar una 
decisión final sobre su va1lor". 

Conceptos aCitualcs de la Fiebre An11adlla, que Noguchi confUtl1dió con 
Leptospirosis (12). 

El agente etiológico de la Fiebre Amarilla es el virus fi:ltrante 
VISCEROPHILUS TltOPICUS (Reed y Carro1, 1911) que tiene de 
18 a 27 milimicrones de tamaño y forma inclusiones situadas en los 
núcleos de las células hepáticas; se encuentra en la sangre ·de los en­
fermos durante los tres .primeros días de fie-bre, asi como el agem.te 
transmisor es e'l mosquito Aedes .aegypti. El virus es muy suceptiblc 
a los factores físicos y quÍirnicos. Existen cépas pantrópicas que pueden 
obtenerse por el pase repetido por ·el cerebro ·de los ratones perdiendo 
el vi•rus sus propLedades infectantes paTa el 'hom!bl'e y los m011110s pero 
conservando sus propiedades inmunogé.nicas, se cultiva en embrión do 
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pollo y .se multipHca inyectándolo en el testículo . de los ratones. La 
cepa ·17-D se utiliza paxa la vacunación. Para el .diéugnóstico rde la 
Fiebre Amarilla se emplea la reacción de fijación de1 complemento, asi 
como la reacción de neutralización. En condiciones natm,a1es, los ani­
males más suceptibles a la Fi·ebre Amarilla son los monos, los marzu­
piales, .ek. 

De los mosquitos Aedes a:egypti la hembra es la que se infecta y 
tran~mite ],a infe·cción que ·después :d•e J•a fecundación, necesita. sangre 
para contribuir a la maduración de los huevos y a su puesta. 

Se ha demostrado que existen dos tipos ·epidemio'lógicos de Fiebre 
Amarilla: la urba111a y la selvática, (lQ) en loa primera sigue el ciclo: 
hombre-mosquito Aedes aegypti - hombre, ·en la sel'Vática que no •exis­
te n,i hombre ni mosquito Ae!des, existe otra forma epidemiológi·ca de 
Fiebre AmarilLa: como depositarios existen otras es-pecies de mosqui­
tos y animal-es salvajes, tales como' monos, marzupiales, armadillos y al­
gunos roedores. Ambos virus son idénticos, y pueden ser transmitidos• 
por cliversos Aedes como el geniculaius, africanus, simpsoni, vittatus, 
scapularis fluviati'lis; el Haemagogus spegazz1ni, el H. capricorni (de 
~a selva de la América .del Sur), y otras espeóes. En la jungla se pre­
senta la enfermedad en forma endémica y epidémica. Para que desa­
rrol'le el virus de la Fiebre Amarilla la temperatura ambi;ente no debe 
s:er inferior a 2.S-3•0°C. Actualmente la Fiebre Amarilla está difundida 
en las selvas de muchos países tropicales y desde lu•ego en Ecuador. 

La Fiebre Amari1:1a es una enfermedad grave, su período de i.n­
•Cubación se prolonga de 3 a 9 días; el CUrSO de aa .enf.ermeda:d COnsta 
de dos fases y la segunda se caracteriza por la ictericia, di·átesis hemo­
rrágica y uremia. La ictericia ·alcanza gran intensidad al 8° - 9° d·ías 
de la enfermedad, adquiriendo la pi•e'l una coloradón castaño-rojiza, 
mientras que en aa orina se incrementa la albuminuria y aparece la 
hematuria. Aprure,cen hemm~ragias gim•giv-alis, •epistaxis y lffielena:, al 
mismo tiempo que en la pi·e'l se producen petequias hemorrágicas; con 
mucha frecuencia se observan los vómitos negros (vómito prieto) de 
posos de café. (11) 

El diagnóstico se hace con diversas enfermedades, 'como el palu­
dismo -ill'opical (forma biliosa), la hePélJtitis infecciosa (botkin), lat Lep­
tospirosis icteriforme, la hemoglobi.nuria palúdica y otras ictericias he-
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molíticas. La leptospirosis icteriforme se difereuein di' In 1•'1 ,,¡,,.o A!tlon~ 

rilla por su curso f·ebril más prolongado sin que HVIII't':t,t'IUI vt'unlf.os 
prietos, eon la ürina apa11ecen lepto~¡piras y con el suero ,•:e• ol~l ic•,lll' 111111 

reacción de aglutinación ·positiva con las lepto.spiras. (:1 :>.) 
ProWaxis, es a base -de h11cha tenaz y racional con[,l'll """' o~~~o:ttpli ... 

tos transmisores y el aislamiento de enJiermos, asi se ha dt'llllt:ili'Hdo 

con la liquidación de importancia histór~ca de ua enfermeodud, ,,,, In 
Habana, Nueva Orleans, Panamá, Guayaqui'l, •etc. 

El Doctor iHideyo Noguchi muy cumplimentado en Quito 

Desde el 22 de Septiembre de 1918, el doctor Noguchi fue muy 
celebrado por las ·distintas Lnstiiuciones de la Capita•l de la Repúblicn, 
iniciando el Colegio de Médicos, presididos por el doctor Isidro Ayora, 
Decano de la Facultad de Medicina de la Universidad Central, brinda~ 
ron un almuerzo especiwl en los Salones del Club Pichincha, al que 
asistieron 1os doctores: Angel R. Sáenz, Fraoncisco Cousin, [sidro Ayo~ 
ra, Max Ontaneda, Aurelio Mosquera Narváez, Alejandro S. Melo, 
Mario V. de la Torre, Carlos A. Arteta, Marcos A. Zam:brano, Gabriel 
Araujo M., Luis A. Rivadeneira, Frandsco Barba, Luis G. Dávila, Al~ 
berto Rodríguez, Agustín Pólit, Francisco Donoso R. Alberto Espinosa 
Jar.rín, Alejaonodro Luna, Luis U. Racines, Emique Hurtado F., Manuel 
García, José Julián Sánchez, Enrique Puertas. El Decano de la Facul­
tad de Medicina hizo el ofrecimiento de rigor, agradeciendo a ·continua­
ción -el ·doctor Noguchi en idioma inglés. Asisti·ó invitado el Dr. W. 
Pareja. 

El 23 de Septiembre igua•lme.nte fue invitado por 1os estudianie.c; 
a la sede del Cl·ub Universitario, a donde llegó en compañía ·de los 
señores: Luis Barheris, Telmo Viteri y Luis Alcívar; también concu­
rrieron, los ·doctores: Wenceslao Pareja, ayudante de•l Profesor Nogu·· 
chi, Ricardo VÜlavicencio Ponce, Isidro Ayora, Angel Sáenz, José Ju­
lián Sánchez, Francisco Barba, Carlos Miño y muchísimos estudiantes. 
El doctor Noguchi se ·encontró muy comp1acido, optimista y ulegl'<', 
dando a conocer por largas horas, su vida estudiantil! p'lcna de an{~edo­
tas, su ingreso al Instituto Rockefeller y finalmente su viaje u! I•:l~llll-· 

dor y sus experimentos para descubrir (lo que él creía vacunn contl'H 
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Rodeando al Prof. Isidro Ayol'a, Decano de la Facultall (le Ciencias Médicas de la 
Universidad Ccnh·al, se hallan los siguientes docentes, doctores: Max Ontaneda, 
Francisco Cousin. AUl·clio Mosquera Nru."Váez, Francisco J. Barba, Gabriel .A:raujo, 
Alejamb:o Luna, Cru·los Alberto A1·teta, Marco Aurelio Zamhrano, Alberto Riva­
deneira, Luis G. Dávila, entre otl'Os, en el homenaje al insigne salubrista japonés 

D1·. Hideyo Noguchi, el año de 1918. 
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la Fiebre Amadlla). Las •cromcas periodfsiicns 'el'" In {,poc·.¡¡ cllt'llll ni 
respecto: "Las hoTas pasaron dulces, hreves, ny,P.nd.o "1 ·pill'lnlu~t 

de Noguchi, quien hablaba en casteUano suigéncris, po1· !fllll l'logJIPiil 

todavía no dominaba bien el español, brindando ·champagne, ·ll lu nliltll 1 
del estudiante Noguchi, otra a la salud ·del sabiv Noguchi, o(.J'll 11 l11 
:;alud del benefactor Noguohi y a 'la salud de la juventud ecuatoriiiiiH". 

También ~rabajó a días s·eguidos; asi el 24 de Septiembre, en "1 
Cuartel de la "Artillería Bolívar", donde están alojados, el doctor No­

·guchi, vacunó a 150 so,ldados del Batallón "Vencedores". 
El siguiente día, "La Sociedad Artísti·ca e Industrial del Pichinchn 

a noanbre y en repres·entación de las Instituciones Obreras de la Capi­
pital, le nombran Socio Honol'alio, en testimonio de admiración y gra­
titud. 

El 25 de Septiembre de 1918, "hizo un viaje" al Valle de dos Chi­
llas, acompañado de los do·ctores Wenseslao Pareja, Carlos Miño y 
Eustorgio Salgado, ya que deseaba observar la Jlamada "Enfermedad 
Azul de los Ohillo.s", de tanta incidencia en la región y que consiste en 
manchas de la pi,el (produci:da por la Espiroqueta Carateum). En Co­
:nocoto examinó a cuatro indígenas atacados de ese ma1; les tomó foto­
grafíias y Otbtuvo placas de S'U epidermis paTa ~e.aol.izatr los ·exámenes pe·r­
tinent.es y la serie de experimentos científicos; a los enfermos dio al­
gunas recompensas ·económiaas y sohr:e todo instrUlcciones tprorfitJ.áctÍICas 
y normas -terapeúticas; él había realizado antes de venir a,l Ecuador 
algunas investigaciones de esta espiroquetosis, que sucíntamente dio 
a conocer a sus médi·cos acompañantes. 

El estudio del Garate fue muy valedero entre lo realizado por 
Noguchi en el Ecuador. 

La ex,plicación que él daba de la Pinta o enfermedad azul o mal 
de pinto es que ·era una enfermedad crónica que se caracteriza por pro­
vocar una pigmentación pecUiliar de la piel. 

El agente etiológico es e1 Treponema carateum (herrejoni), que 
por sus características morfológicas y serológicas ·es muy 'próximo al 
treponema de la sífilis; tiene de 12 a 18 micras de longitud y se impreg­
na facilmente con la plata y se tiñe por e1 método Romanovski. La 
enfermedad se trasmite por contacto y .posiblemente también por la 
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picadura de mosquitos y ·chinches. Preferentemente enferman los ha­
bitantes de las aldeas y ae los suburbios de las ciudades. 

Esta ·eni•e•rmedlad está .exteru:Hd'a en casi to¡dJos los países d:e latino­
américa, habiéndose también registrado casos en Africa y en el Asia 
tropical. 

El período de inocubación en los casos de inoculación experimen­
tal es de 7-20 'días. La manifestación más precoz de la enfermedad es 
la aparición de una pápula, que cuando se trata de infección natural, 
se dispone genera'lmente en las zonas del cuerpo que están descubier- ·• 
tas. La pápula aumenta progresivamente de tamaño y se transforma 
en una mancha eritematosa ·en la que se percibe un proceso de des­
camación. Más adelante aparecen alteraciones de la piel alrededor 
de la lesión primaria y más alejada de ésta, que se acompaña de pru­
rito. Estas manchas se asemejan .a las lesiones de la tricofitosis, a la 
a· la .psoriasis vulga:r y al liquen. Poco a poco se desarroHa una hiper­
pigmentación, y en algunos lugares una despigmentación de la piel, en 
Ja que aparece una mancha redondeada, ovale o de forma irregubr, 
que son blancas o que pueden tener una coloración azulada, plomi:la, 
alliarHla o negra. En los estadios más avanzados se observan en la piel 
manchas ·de decolora.ción (acronria, vitiligo) y de pigmentación; apa­
rece hiperqueratosis de las plantas de los pies 'Y de 'las palmas de las 
manos, asJ como atrofia de ia piel, los cabellos situados en las regiones, 
afectadas por la erupción se vuelven canosos y caen. 

Se han descrito alteraciones del sistema cardio-vascular en forma 
de aortitis de aneurisma de la aorta y de lesiones valvulares cardíacas. 
No está excluí-do que en estos casos, se tr-ate de una asociación del 
mal de pinto con la sífilis; si no se tratan los enfermos no se observa 

. que la enfe1medad tenga tendencia a mostrar una evolución cíclica. 
El diagnóstico se basa en •el hallazgo de las alteraciones o ·caTacterística.s 
de la piel y en los resultados positivos de las investigaciones hechas 
-para encontrar los treponemas en las lesiones ·cutaneas. La Reacción 
VDRL o similares, son positivas. 

Como medida profiláctica sería la de evitar contacto con tales 
-enfermos y en. lo posible ponerse a•cuidado de la picadura de lo.s insec­
tos ·sospechosos de su transmisión. 

174 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El tratamiento emp[eado es a base de tetra·eielitlH~~ .v dPtuft.'l ntd.l .. 
bióticos usados para ·el tratamiento de la sífilis. 

Es preciso recalcar que el pinto en el Ecuador tuvo 1111 t~iltlit'ttlll'l'll 

de explicaciones, en lo que se refiere a su etiología, n la cllfnll~l\ y (•pl · 
demíologiÍa, siendo •el que mas se ace1~ca a la realidad el i•ndl,~ado poi' 

Noguchi, ya que fue un especialista en el estudio de h Espiror¡uolu p{¡ .. 

lida, en su diagnóstico, en sus cultivos, asi como en los cu1tivos dn lo11 
Espironema.s: dutoni, obermeiri y novyi conocidos como borcliw.¡, 

El día 2ü de Septiembre •de 1918 el señor doctor Alfredo Bnqtw .. 
rizo Moreno y su señora esposa doña Piedad de Baquerizo Moreno, 
ofrecieron a1l d-octor Hideyo Noguchi, mi almuerzo en el Palacio, Na­
cional, c0U1Jté1ndo con la a-sistencia de Ias señoritas Piedad y MarLa Ter.o::;a 
Baquerizo Roca, y con la de lo.s doctores: Wenseslao Pareja, Miguel 
Angel Montalvo, Aurelio Bayas y César D. ViHavicencio, los señores: 
Alberto Reina, Alfonso Arzube Villami1, Roberto Arreguí, Ricardo 
Aguirre Aparicio, General Moisés Oliva y 1los señores Angel Meneses 
ry Héctor !caza. 

En la tarde de es•e mismo día el doator Noguéhi posó para el al'­
tista Alejamdro Salas, con •el objeto de hac.er un retrato al óleo en tela 
de 1,50 por 1 metro ap~oxima.damente, retrato que es el más Hel y ar­
tístico de 1os que se ha tomado en imágen presente al distinguido cien­
tífico japonés y que se conserva en poder del Centro de Estudios de 
Enfermedtad'€5 Tropicales de Quito, presidido por el autor de esta 
monografía. 

El mismo día veinte y seis de Septiembre, el doctor Noguchi, ex­
trajo sangre a seis soldados de la Artillería Bolívar, a los que antes ha­
bía vacunado. Con esta actividad terminó sus cortos días de visita 
a la ciudad de Quito y pronto s·e alistó para su viaje de regreso a Gua­
yaquH. 

Las crónLca:s de prensa dicen que ' 1el 27 de SePtiembre, .en el tron 
de la mañana partió a Guayaquil el sabio bacteriólogo Noguchi, que 
tan buena acogida ha tenido en esta capital, acompañado de su ayu­
dante el do·ctor Wenseslao Pareja. Numerosas personas fueron a dm:~­
pedirtos en 1•a estación". 

En la tarde del día 27 de Septi•embre de 1918 llegó a la ciud,~d di' 
Riobamba, en donde fue recibido por distinguidas person.alidadeH üll-
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cabezadas por el Gene,ral Delfín Treviño, el doCtor Juan Horacio Es~ 
tévez y el cuerpo Médico de Riobamba. En ese año de 1918 el Colegio 
de Médicos era muy notable, tanto por su prepa.ración científica, como 
por su prestancia social, entre los que se cuentan los siguientes: doctor 
Eloy Sáenz graduado en 1885, el doctor Juan A. Cevallos del mismo 
año; los doctores Leopoldo 0Dmaza: y Francisco Cad!ena, graduado eo11 
1887; e'l doctor Mariano Garda graduado en 1903; también el doctor 
Francisco Moreno del mismo año; el doctor Agustín Dávalos graduado 
en 1905 con la tesis doctoral: "Alcoholismo y Tuberculosis", el año 
anterior se había graduado el doctor Tobías Cárdenas con la tesis 
"Desarticu'ladón de la Cadera", era nativo de Patate pero se trasladó 
a vivir en Riobamba inmedi·atamente después de su graduación; en 
1906 se graduó el doctor José Banderas Larrea, con la Tesis doctoral: 
"Vacuna y vacunación", tesis muy importante en esa ocasión, que le 
dio oportunidad a entablar importante discudón el 'año de 1918 con el 
doctor Hideyo Noguchi a su paso por Riobamba*; el doctor Ricardo 
Falconí R., se g1·aduó en 1908; en 1909 el doctor Félix Flor obtuvo su 
grado doctoral. En 1911 se graduaron los doctores Virgi~io Corral 
Aicardo y Tomás Cordero Crespo, este último con la tesis "Apendici­
tis". En 1912 se graduó ·el doctor Angel M. Muirriagui con 1a Tesis: 
"La sifilis bajo el punto de vista social". Estos doctores fueron los com­
ponentes del Colegio Médico de Riobamba que recibió al doctor No­
guchi en el Hotel Metropolitano de Riobannba de proiedad del señor 
Isaac Aboad, en cuyos salones tuvieron la importante sesión mécUca 
con el doctor Noguchi, dando a conocer los casos de Fiebre Amarilla 
que a Guaranda y a Alausí (ae esta Zona Sanitaria) habían llegado hu­
yendo de la epidemia de Guayaquil, pero muerieron en esas pobla­
ciones. 

Como recuerdo de su paso por Quito, el llu.stre Municipio de QuiN 
to y la Biblioteca Municipal hicieron un obsequio al doctor Noguchi 
consistente en uno de los libros mas importantes escritos en Quito como 
fue d titulado "Escritos del doctor Espejo"; al respecto ell doctor Lu­
ciano A!ndrada Marín funcionario de la Biblioteca Municipal decía a 

* E ind'ormación de ~a ma~gnificla reaJliz;a'Cion d:e [.aJ "Misi<m Antiv~ióJ.'ica J!ls,pañola:'' 
del Dr. Balmio, y la pr,esencia en Riobamba del delegado José Sallva·ni en 1905. 
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la Directora de la misma, señora Zoila U garte de Landívar: "Hemos 
preferido para el obsequio, los "Escritos ·del doctor Espejo", por ser 
este médico sabio quiteño, no sólo un Pre.cursor de la !Independencia 
Sudamericana sino también el iniciador de la Medicina científica en 
•el Ecuador de e•l siglo XVIII; a fin de que ·e11 doctor Noguchi lleve U'll 

signific:ativo recuerdo de esta ciudad, donde ensayó su trascendental 
descubrimiento. 

El obsequi!o referi.do le debió ser entregado en esta misma ciudad, 
pero el regreso intempestivo del doctor Noguchi, nos ha puesto en el 
caso de enviárselo a Guayaquil. En cuanto a su deta1le material con­
siste en un ejemplar de lujo cuyos dos volúmenes que consta la obra, 
·estan .encuadernados con cubiertas de cuero mml fino, y llevan la si­
guiente dedicatoria ·en letras de oro: "Recuerdo de la Biblioteca Muni­
cipal de Quito al sabio Bacteriólogo doctor I-Ikleyo Noguchi". Solo la 
"cabezas" .de 1os Hbros ·estáln .do-Dadas, .con primoroso esmero, quedan­
do los otros dos bordes con el color propio del papel n w;anza moderna. 
El primer tomo lleva el retrato d·el doctor Espejo como autor de la obra; 
y el segundo el retrato del Ilmo. y Rvdmo. Dr. F. González Suárez, 
·como editor anotador. Ambos volúménes van encerrados en una caja 
:de cartón forrada en tela, en cuyos dos fondos se halla el escudo de 
la ciudad de Quito, litografiada a colores. La persona que hn trabajado 
la encuadernación, es el Sr. José Barberis. Deseo que esta descr~­
ción, le de a Ud., una idea dara del obsequio de •esta instituci6n similar 
de la que Ud., tan dignamente dirige; y con mis cordiules agradecimien­
tos, quedo una vez más de Ud., su afectísimo amigo y obsecuente ser­
vidor, q. s.m.b. Luciano Andrade Marín". 

El1 Q de de Octubre de 1918, La Biblioteca Muni-cipal de Quito, obse­
quia al doctor Noguchi ua.s obras doe Espejo, "primer bibliotecario pú­
blico" de la BLblioteca NaciO'llal.- Dedicatoria: Señor Doctor don Hi­
deyo Noguchi.- Guayaquil. "los suscritos tenemos a mucha honra eJ 
ofre.cea: a Ud., a no~bre de la BibHoteca Munic1pal de QuHo, los "Escri­
tos" de nuestro sabio compatriota el ilustre médi,co quiteño doctor don 
Francisco J avLer Eugenio de Santa Cruz y Espejo, •como u.n rendido ho­
menaje que tributa a la eminente pers0111iallldad de Ud., la Biblioteca que 
dirijimos, en recuerdo de sus trascendentales e.n~Sayos Pl·ac.ticados ·e'tl es­
ta Capital, del ·célebre descubrimi-ento ideado por Ud., para salvar a la 
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humanidad de la terriib11e peste de la Fiebre Ama.ri.!Ha,, El doctor Es.pej'o 
es una figura que glor1iioea al Ecuador y honra a la América ·couno perio­
dista encumbrado, que trabajó al'dientemente con ..su pluma -en el siglo 
XVIII para la independenda Sudamericana. En el ·c.amvo de la ciencia, 
fue él quien inició en esa época, la medicina cientifica dcil Ecuador, y sus 
estudios relativos a la peste variolosa que asolaba entonces al Nuevo 
Mundo, merecieron la aceptación y el aplauso e~ España y América. 

Dígnese, pues, Ud., aceptar esta .senciUa ofrenda de una página 
de la historia de la Medicina en el Ecuador, que dedica a Ud., 1a Insti­
tución cultural que sostiene el Ilustre Co'ncejo Mun1cipal de Quito.­
El Director de la Biblioteca, Eduardo Mera.;_ Al Ayudante-biblioteca-
rio, Lucían o- An.dr:ad'e Ma,rín". · 

PARTIDA DEL DOCTOR NOGUCHI 

Por la pl'emura del tieanpo por razón lde Las múltLples ocupaciones 
que estaban programadas para el doctor Hideyo Noguchi, en Estados 
Unidos y otros países de América Latina y de otr¡:~s regiones, po'l' parte 
de la Fundación Rockefeller, se vio precisado a preparar su partida 
de•l Ecuador a d·onde había Hegado el 15 de Julio de 1918 y ya había 
transcurrido mas de tres meses; es así que el ·día 26 de Octubre de 1918, 
hizo visita de .despedida a los diarios de Guayaquil y a otras institu­
ciones y personas de esa ciudad. 

Con la ·cortesía que era su característica, el doctor Hideyo No­
guchi, envió sendas comunicaciones de deS!pedida a varias personalida­
des y autorida·des de Quito, asi como a las Instituciones que se esme­
raron en atenderle. Una de ·esas comunicaciones fue diri·gida por el 
doctor Noguchi al doctor Alfredo Baquerizo Moreno, Presidente de la 
República del Ecuador.- "Guayaquil, Octubre 27 de 1918.- Señor 
Presidente de la República.-- Quito: 
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así como el incondicional apoyo que ha prcst.nclo n nth I.I'Hbu,lo.'l 
·científicos e investigaciones. Ruego a V. E., considol'liJ'JlW :;il''lll·· 

pne su :mtuy adicto servidor y aceptar el tesHm.onio do mi 11111'1~: :d11 .. 

cero apr·ecio; espero órdenes en Nueva York.- 381 Ct~nl.l'lll 1 '11l'lt 
West. N, y U.S.A.- Hideyo Noguchi. 

' 
Contestación del Señor Presidente de la República.- Quilo, ()(•. 
·tubre 28 ·de 1918.- Señor doctor Hideyo Noguchi.- Guay11qull: 
Ha encontrado usted en esta tierra nuestra, y muy mía, nuís Cf(((' 

espirilos- gérmenes de muerte, hay corazones que son ÍLWII\.(•:; 
de vida, de cariño y simpatía. Se •lleva Usted los unos y los otm.'l, 
espirilos y ·corazones. Vencedor y vencido a un tiempo mi:-;tJIO. 
Vencedor del que hasta ayer fue gérmen desconocido y mo·rtal, 
V'encido del amor y la gratitud de todo ·un pueblo, que conmigo 
le ·desea 'Completo bienestwr y acierto triunfador e;n sus empeños. 
(f.) A. Baquerizo M. 

Telegramas ·de Guayaquil, 25 de Octubre de 1918. 
Señor Director y Redactores de "El Comercio".- (Quito): 
Ho,ras antes de dejar esta amada tierra quiero saludar a ustedes 
y por su intemedio a la sociedad entera de Quito, a la que debo 
tantas atenciones. El recuerdo de mi pe11manencia en esa Capi­
tal, es indeleble en mi alma, quiera la suerte concederme volver 
a visitarla un día. Espero órde.nes en Nueva York. Doctor Hide­
yo Noguchi. 
Guayaquil, 27 de üctubre de 1.'918. 
Señor Director y Redactores .de "El Día".- Tengo el honor de 
pedir sus órdenes pa11a New York.- Doator Noguchi. 

Guayaquil, Octubre 27 de 1918.- Señor Director y Redactores de 
"La Nación".- Tengo el honor de .pedir sus órdenes para Ncw 
York.- Dodo:r N oguohi. 
También ha recibido telegrama de desped1da del sabio japonés, Ja 
"Sociedad Artística e l!ondustrial del Pichincha". 
El Doctor Noguchi a la Sociedad de Estudiantes de Medicina (qu·í .. 

· to) Telegrama de Guayaquil, 27 de Octubre de 1918.- Señor Pl'n .. 
sidente de la Sociedad de Estudiantes de Medicina.- Quiero !lll·· 
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tes de partir, dirigir a ustedes mi último saludo, quiero manifes­
tarles mi admi·ración y gratitud, espero me contarán siempre en 
el número de sus mejores amigos; Adios.- Doctor Noguchi. 
Telegrama de Guayaquil.- Octubn~ 27 de 1918, pa·ra el señor Luis 
Barberis, Presidente del Club de Estudiantes" (Quito). 
Con afectuosa despedida de usted y compañeros; recuerdo de us­
tedes siempre ·en mi alma. Espero órdenes .en New York.- (f). 
Doctor Noguchí. 

Después de permanecer en el Ecuador por tres meses y catorce 
días visitando Quito, del 16 al 26 d.e .Septiembre de 1918; a Riobamba 
el 27 de Septiembre; y -el resto de días a Guayaquil; e•l día 28 de Oct~ 
bre de 1918, abandonó ·el país, según lo dio a conocer la prensa nacio­
nal de la indicada fecha en los sigui.entes términos: 

"Partida del doctor Noguchi" 

"El día siguiente, 26 •de Octubre, hizo la visita de despedida a 
los diarios de Guayaquil y a otras instituciones y personas de la ·ciudad". 

"El 28 de Octubre de 1918, .a las dos de la tarde, el eminente ja­
pOillés se embarcó en el vapor f1uvi•al "San Pahlo" para traslaCLars·e a[ 
"Manabí", que le llevará a New York. Aco.nl!Pañáronle a bordo, el 
Concejo Municipal, los estudiantes, los periodistas y muchísimas otras 
personas, quienes le desp~dieron con sa•lva de cariñosas ·aclamaciones". 

"En esta forma, .el paso del doctor HkLeyo Noguchi aiÚn que ed:Íimero, 
fue muy provechoso, habiendo tratado •en Quito a más de lo concernien­
te a aspectos bacteriológicos en general, a los de fie·bre amarilla, a los 
referentes a 1as Espiróquetosis y sobre todo al Mal del pinto, o Enfer­
medad Azul de los C'hillos (que -no dan cuenta sus biógrafos), para lo 
que hizo un viaje especial a Conocoto y S.angolquí, en compañía ·de al­
gunos médicos, recogió ·algunos datos epidemiológicos y clínicos de los 
mismos enfermos, obtuvo algunas muestras dérmicas y de sangre, que 
los llevÓ paTa 1os aoolisis ·CD'l'respondienteS. En Qui•to pludo entablar dis­
CUSiones importantísimas con los doctores: Luis G. Dávi~a, Francisco 
Cousin, Isidro Ayora y otros médicos disth1guidos, quienes acababan de 
regresar de Europa realizando sus cursos de ·especialización bacterioló­
gica, clínica y qúirurgica. También en la ciudad de Riobamba, tuvo 
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Jportunidad de dia.}ogar ampliamente acerca del tema que tanto apasio­
n.aba al do.ctor Noguchi, el de las Vacunas, ya que en Riobamba se en­
contró ·Con algunos médicos que habían hecho sus tesis doctorales y 

~scri:to monografías soib1·e la VaC'lllla (•como el doctor José Banderas L., 
::¡ ue había escl'ito años antes sobre el terna: "V acuna y Vacunaciones"). 
En Guayaquil, e[ docto•r Hideyo Noguchi había hecho importantes estu­
dios bacteriológicos, cormo la preparación de medios de cultivo, inocu­
laciones a los animales de Laboratorio, y ·distinLas observaciones de ca­
rácter epidemiológico y clínico, en •lo .referente a la Fiebre Amarilla, 
que fue la razón de su venida al Ecuador, ya que en Guayaquil la epi­
demia a.marílica había llega·do a tener caraderes .de gravedad, por lo que 
la Fundación Rock<Cfeller destacó "Notables Comisiones de Salubristas", 
entre las que vino el doctor Noguchi, .comisiones que consiguieron la 
erradioación de tan grave enfermedad en la ciudad de Guayaquil y que 
escribieron páginas briUantes en la Historia de •la Mecli·cina y In Sani­
dad Ecuatoriana, y cuyos nombres como el del doctor Miguel Connor 
junto al del doctor Hideyo Noguchi, merecen el ·eterno agradecimiento 
de los Ecuatoria'l'los. 

Visita del Dr. Noguchi a otr·os países Latinoamm·icanos 

A su regreso a los Estados Unidos, Juego de cump1i.r sus activida­
des salubristas y ·bacteriológicas ·en Guayaquil, la Fundación Rockefe­
ller, ante ~a soli:citud de algunos países Latinoameric-anos, vídimas tam­
bién ·de varias epidemias y pestes, •envió al doctor N oguchi, a realizar 
sus valiosas investigaciones en diversos países, así el mes de Diciembre 
de 1919 viajó .a México, en donde realizó su acostumbrada e importante 
aJctividad. denttfica, para lue,go trasladarse d año de 1920 a la Repúbli<ea 
del Perú, en donde y en mérito de su actuación científica fue nombrado 
"Profesor Honorario de la Universidad de Lima" y "Miembro del Cole­
gio Médico" de esa ciudad. 

Ese mi..smo <año .de 192.0, viaJjó a Yucartá.n, en donde también fue re­
cibido con los honores correspondientes a su alto .prestigio científico, 
y después de pronuncia!l' sus ·conferencias magistrales y rea•lizar inves­
tigadones bacteriológicas de alta significación, es nombrado "Médico 
Honorario de la Universid'Rd de Yucatán". 
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Continuando con· la exaltación de sus dotes excepcionales cien~ 
tíficos, el doctor Hideyo Noguchi, el año de 1920 viajó a Filadelfia en 
donde realizó las actividades de notable científico, e incansable inves­
tigador., siendo a conti:nua'Ción nombmdo "P.rofesor Honorado de las 
Universidades de Bromwn y· Yale". 

El mes de Noviemb1'e de 1923, a[ ser reconocido por el Gobierno 
Imperial Japonés como uno de los más ·destacados sabios, con renombre 
universal, el doctor H1deyo Noguchi es designado: "Miembro de La 
Academia Imperial Japonesa", que es uno d·e los nombramientos hono­
ríficos de mayo11· im!IJortancia en el Japón que más gustó a Noguchi, 
considerándo[o un alto galardón con que lo premiaba su patria. 

El mismo año de 1923, Jamaioa invitó para que sustente un' ciclo 
de conferencias magistrales sobre otra d·e sus especialidades: las "En~ 
fermedades Tropicales" en lo que tiene lúcida actuación. 

Posteriormente, no sólo :los países americanos son los que il'econo~ 
·Cen sus altísimas condioiones científi:cas y lo galardonan, sino que taro~ 
bién, de la culta Europa recibe sendas invitaciones para escuchar sus 
modernas conceptuaciones 'Científicas y premia·r su actividad salubrista 
y culturaJ; es asi que el -año de 1924, recibe la Condecoración de "la 
Legión de Honor", concedid·a poQ' el Gobierno Francés. Al año siguien­
te de 1925, recibe la medalla d'e Cobre y ~s nombrado "Doctor Hono­
rario" de la Universidad de Pa•rís. 

Por esos mismos años de 1924 a 1927, realizó ailgunos viajes a 
países Latinoa,mericanos, en los que continúa en sus realizaciones cien­
tíficas, así en 1924 estuvo •en el Perú, en donde realizó un ·estudio por­
menorizado de la Fiebre de Oroya. IDl año de 1927, realiza una inves­
tigación exhaustiva del Tracoma, en lo referente a su etiología. 

Como producto de tantas investigaciones y excursiones de carác­
te¡r cientifico, por diferentes países del mundo y por largos años, escribe 
un número crecido de publicaciones, de las que se ha podido catalogar­
las en nÚimero. de 186, fuera de las que permanecen extraviadas. l'odas 
las importantísimas obras doel doctor N ogu.chi, han sido recop1ladas, 
traducidas y publicadas por el "The Do.ctor Noguchi Memorial Asso­
ciation Daikyo-cho Shinjuku", Tokio, en 19-80. 
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Ultima década de vida del doctot· Nogucbi 

Así como en los últimos diez años de vida, l'l~ldllit1 11'11 !'(llllldo dn 
homenajes, el doctor Noguchi, también tuvo que sufl'il· lto1'11:1 d,, I'OIIfll' 

ja, con la muerte de s·us progenitores, •aún que .perntiiiJ.nl'll'l'oll 111'(111. 

rados por la enorme distancia geográfica; y por d6cadn.Y do llnnqllt, 

siempre los afectos perunanecen imulter.ables .en todo ser hllltlHIIo; 11!11 

en el mes de Noviembre de 1919, recibió J.a infausta no.Ucia el<> l11 '111111'1' 

te de su madre Shioa, acaecida en esos días, -en el lejano pt1Pitlo d1• 

Sanjogata, de la Prefectura de Fukushima, cerca ·del Lago d·ll l·llll· 

washiro, en el Japón; desde que salió del país asiático en 19·00, no p11·do 

visitar a su madre sino una ocasión ·en 1916, cpero la noticia do Sll Jn .. 
llecimiento le ·embargó de dolor, al rememorar los días angustiosos di' 
su niñez, en que ·con su madre afrontaron la soledad y la pobreza, pero 
que élla supo salir •avante, por su espíritu tenaz, esforzado y altivo; 
reco:rdó los años trágicos ·en que él sufrió una quemadura, ·cuya cica­
triz inutilizó su mano izquierda y sólo -en su adolescencia fue opera-do 
y vuelto a la normalidad; recordó el cambio ·de su nombre primitivo de 
Seisaku, por ·el ·de Hideyo, recordó el éxito de sus -estudios 'primarios 
y secundarios, con la ayuda de su mac'Lre, ·de ·carácter fuerte y diligente, 
que supo inculcar en el corazón de su hijo grandes virtudes y hacerle 
ver: "como la adversidad pel'iecciona al hombre". ' 

El mes de Juli·o <1e 1923, falleció su padre Say.asuki Noguchi, que 
en su juventud fue un modesto -cartero (distribuidor de {!Orrésponden­
cia) del pueblo, que por comprensibles razones hogareñas, debió sepa­
rarse ·de su madre y dejar en el abandono a su hijo, al que ella inculcó 
resentimiento; Hideyo .comprendió el problema e indeclinablemente 
continuó apreciando al autor de sus dÍ'as. 

El final del doctor N~guchi 

La fun<1ación Rockefell!er, para la •er.r.ad.kaiCión d:e la fiebl'c ama­
rilla en Afi:ica, envió una Misión de Sa.lubrlstas, ·pero a la que no pudo 
sumarse el doctor Hideyo Nogu-chi, debido a las múltiples .complie¡wio­
nes de su cardiopatía y diabetes; en su reemplazo fue el Bactcl'ióloi(O 
Adrian Stokes, quien mientras realizaba sus inv-estig,aciones dcnl{[íeu.•¡, 
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contrajo la fiebr·e amariUa y murió. Stokes fue un estimable amigo de 
Noguchi, y éste al saber su muerte, a pesar de su estado patológico, se 
incorporó a Ia Misión AntiarrnariUca, que partió de New York el 22 de 
Octubre de 1927; llegando a las costas doradas de Acra, insta[andose 
inmediatamente en esa ciudad, junto a los animales de labD!ratorio que 
llevaba, estabieciendo su [aboratorio en la Estación de Lagos, conti­
nuando allí sus notables investigado~es. 

El mes de Mayo d-e 1928, el •docto1· Noguahi que gozaba de buena 
salud, salió de Acera, para la estación de Lagos, a fin de proseguir sus . 
investigaciones, realizando los cultivos, •e inoculaciones de material 
pestoso a los monos, que en número de 500 estaba11 en el labora•torio 
dirigido por e~ doctor Beeuwkes. Mient11·as el doctor Noguchi inoculaba 
sangre procedente de enfermos de fiebre amarilla africana, a los indica­
dos animales ·de laboratorio, en forma accidental, se pinchó con la 
aguja infectada que practicaba las inoculaciones. Después de dos días, 
Noguchi dejó la estación de Lagos y fue a la ciudad de Acera, sintién­
dose ya enfermo, pocas ho:ras después, la sintomatología fue cada vez 
más grave e intesa y él comprendió que estaba mortalmente infectado 
con la fiebre amarilla africana, que él seguía creyendo que era causada 
por la Leptospira icteroides. 

Después de 24 a 48 horas de estabilidad de la enfermedad y aún 
de aparente mejoría, se apreció mayor gravedad de los síntomas del 
comienzo y la apari'Ción de los otros <!araderísticos de la mortal infec­
ción, hasta que la noche del 21 de Mayo de 1928, falleció el doctor No­
guchi, rodeado por todos los miembros de la Misión de la Fundación 
Rockefeller que en forma especial le apreciaban. 

Su cadáver fue trasladado a New York, t.rás los funerales de ri­
gor, se le sepultó en el Cementerio de Woodlawn. 

En Accna se colocó una plaoa en su memoria, que recuerda que 
allí ofreció su vida· en la investigación de la etioilogía de la Fiebre Ama­
rilla. "In Memoriam of Professor Hideyo Noguchi, of the Rockefeller 
Foundat1on Who ·died in Acera on ·the 21 of May 1928.- Of Yellow Fe­
ver, which he has investigating". 

Siguió en forma f.atal aa muerte de los otros investigadores, que 
entraban al Laboratorio de Lagos, ya que .al cabo d·e pocos días el doc­
tor W. A. Young, distinguido pató'logo Británico, quien tomó a su car" 
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go el ,laboratorio, después de l·a muerte del sabio módico japonés No­
guchi, también enfermó y murió, con la misma infección nmurHicn., que 
con toda seguiridad se ·contaminó en el laboratorio. En Memori·u de 
los dos insignes mártires de la ciencia se levantó un obc1isco quo diee: 
"Memorial erigido en homenaje ·al doctor H~deyo Noguchi y Prof. Wi­
lliam Alexander Young, en A·c·cra, Ghana- Afríca". 

En su tumba, en el -cementerio de Woodlan, se inmo1·Ladiz6 ~;;u 

nombre, con l.ma roca natural que lleva incrustada una placa· de broneo 
con la siguiente epígrafe: "Hideyo Noguchi, nació en Inawashiro, Ja­
pón, el 24 de Noviembre de 1896. Murió en la Costa Do1.·"a·da del Africu, 
el 21 de Mayo de 1928.-- Miembro del Instituto Rockefeller de Inves­
tigación Médica. A través de la devoción a la Ciencia. El vivió y murió 
por la humanidad". 

La muerte del do•ctor Noguchi fue sentida en todo el mundo, 
preferentemente en -el Japón, en Estados Unidos, en el F..cuador, en 
Ghana; en su memoria ~e celebraron ejercicios fúnebres, ·en su pueblo 
natail de Inawashiro, en Soeul y en Tokio, y en esta última ciudad, asis­
tieron miembros de la más alta nobleza, del gobierno y personalid<l!des 
científicas ·del J•apón. 

A los once años de su muerte, J.a "Asociación Memorial Noguchi", 
instituyó el "Salón Memoria1l" para eternizar el recuerdo del doctor 
Hideyo Noguchi, este Sa'lón Memorial está situado junto a la -casa en 
la que nació el eminente científico, en Sanjojata, ,pueblo perteneciente 
a Okinashi.ma-Mura, Fucushima.- Japón. 

Así fue la vida de Noguchi: Sacrificio, heroísmo, estudio, investi­
gación, entre:gam•Lento1 aibsoluto de su existet'l'cia, y asi: J:e ·JJJ.egó J.n1tll'lWI'·· 
te, ·Como la de todo un héroe y mártir de la medicina; pe·ro 'la hllilllllll'l­
dad toda, le -considera su benefactor. P.ar.a los ecuatorianos ~~~~ pal'l.lcu­

lar su recuerdo es a perpetuidad, por que la obra de'l iluslt't' hnel.t~·· 
riólogo doctor Noguchi fue útil, de gran signific~ldo y tdelu;plo; p1;1ra loe: 
médicos, que siguen su h'ayectoria de .sHct'ifieio, de <:onsHgl'll<:iflll t.oUtl, 
a la inv.estiga;ción de.ntífica 'de lo microorgaui-smos; •Hsi eomo Jli\II'H •to­
dos los médi.cos que tienen por norma el anwr .al .•mmejwlle, el 81~1·vicio 

desinteresado y el sacrifi-cio de ·cualquier H!Hgnilud, para llegar n: 1a 
sedación del dolor, la curación ;de la enfclltnedad, y 'la erradicación de 
pestes y epidemias. 
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Homenajes al doctor Noguchi a su retorno a Guayaquil desde 
Quito y Riobamba. 

El 28 de Septiembre de 1918 salieron al terminal ferroviario de 
Durán a encontrar al doctor Hi·deyo Nogu·chí, numerosos catedráticos 
de la Universidad de Guayaquil, presidentes de asociaciones y muchos 
estudiantes que le aclamaron con estusiasmo. 

La prensa de Guayaquil, entre ellas el diario "El Guante", el dia­
rio "El Telégrafo" ha dado todos los días, a conocer 1·as diferentes ma­
nifestaciones realizadas en su honor por las diferentes Instituciones, 
estatales, unive•rsitarias y parUculares, su último discurso [pronunciado 
en la Velad•a de Gala organizada por los Estudiantes .de Medicina de la 
Universidad de Gua~aqui•l, en la que tomaroll1: rp,a'l·te distinguidas perso­
nalidades sociales, culturales, milita1·es y científr.cas del PueTto princi­
pal, y publicando su retrato: vistiendo -el uniforme mHitar de "Corone~ 
Ho•hO'l'aráo del Ejército die~ Ecua:dor", ,con que fue distingu1d•o, eli doc­
tor Hideyo Noguchi. 

La reco¡piJación de las •cróll!i·cas de ;preil1sa de tales homenajes van 
a ·conti•nuación, como Anexos: 

La Facultad de Medicina de la Universidad de Guayaquil 

Considerando: 

La importancia de los trabajos de investigación científi.ca sobre 
fiebre amarilJ.a, llevados a ·Cabo por el sabio japonés HIDEYO NOGU­
CHI, en el Laiborratorio del Lazareto de esta ·ciudad, trabaJos q'Llle s·ig­
nif1can un verdadero progreso par:a la JOiencia y un positivo beneficio 
para la Humanidad, y en .especial para 'la patria ecuatoriana; 
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19 Otorgar al -citado doctor HIDEYO NOGUCHI, el título ele 
MIEMBRO HONORARIO de la Facultad de Medici.na de Guayaquil; 

29 Perpetuar la memoria d1e1 eminente sabio ja¡ponés con un me~ 
dallón de bronce que se colocará en el salón de sesiones en sitio de 
honor; 

30 Poner este acuerdo en conocimiento del doctor NOGUCIDI, 
antes ele su partida de esta ciudad; y 

49 Trasmitirlo por cable al Instituto Rockefeller de New York y 
al Ministro de Instrucc1ón Pública del J apóm.. 

Dado en Guayaquil, a 11 de octuhl'e de 1918. 

El Decano, EMILIO G. ROCA 

El Sec·retario, Alberto Rigall 

La entTega del anterior acuerdo lla hizo el seño:r doctor León Be­
cerra, que presidió la Comisión integr·aéla por los doctor.cs scñoTes Anto­
nio Falcomí, Miguel H. Alcívar, José M. Ortega, Leopo.Jdo Izquieta Pé~ 
rez y Adolfo H~dalgo Nevares. 

Guayaquil, oetubre 24 de 1918 

Señor Decano de la Facultad de Mcdicilnn.- Presente. 

Señor Decano: 

Ha s1do par>a mí, motivo de profundo ngnlckeimicmto, el alto honor 
de ser nombrado por esa Ilustre lt'neullnd eo1no Miembro Honorario de 
ella, así como la inmerecida gloria ele qtw .st' perpetúe el recuerdo de 
mis trabajos sobre fiebi·e amarHla en un bronce que parl:lm.e en e1 salón 
de actos de dicha Fa·cultad. Tantas so11 las muestras de simpatía y de 
elevad~ cultura que vongo recibiendo de esta hermosa dudad, que no 
sé verdaderamente cómo ag.raclecm·Ias, pero en especial esta d·e la Ho­
,norable Faculta,d, ·colma mi gra'iilud, por venir de 'loa sabia Institución 
en donde br~llan tan elevadns lumbreras de la ciencia médica. 
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Sírvase usted señor Decano, reiterar mi sincero .reconocimiento a 
todos y a cad-a uno de los señores profe.soTes de esa muy Ilustre Facultad. 

De usted atento y seguro servidor. 

Hideyo Noguchi 

La Faculltad de Medioina de la Unive1·sidad Central del Ecuador 

Considerando: 

La importancia de las investigaciones sobre fiebre amarilla, efec­
tuadas ea1 Guayaquil por el sabio 1profesor doctot• ·Noguchi, investiga­
dón que significa verdadero progreso para la Cienci,a. 

Acuerda: 

111 Confe.rb: al eXJpresado doctor Hideyo Noguchi el titulo de 
Miembro Honorario de la Facultad de Medicima de la Univea:sidad 
Central; 

211 Colocar el retrato del doctor Noguchi en el salón de sesiones 
de la facultad; 'Y 

39 Poner este Acuerdo en 'Conocimiento del doctor Noguchi, y 
transcribirlo al Instituto Rockefeller de New York y al Ministerio de 
Instrucción Pública del Japón. 

Dado en Quito, a 23 de Octubre de 1918. 

El Deca111o, doctor ISIDRO AYORA 

El Secretario, doctor Gabriel Moscoso. 

Contestación del doctor Noguchi 

'felegrama de Guayaquil, 24 de Octubre de 1918. 

Doctor Isid.ro Ayora, DecaJllo de la Facultad .de Medicina de la 
Universidad Central 
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Estoy en poses10n de su telegrama de aye-1·, e•n qno (~mnnnknnw 
el honroso Acuerdo de esa ·distinguida Facultad cll) ln quo «'~1 1 fd. D<'·· 
cano merecidamente. El honor que esa Corporación lllll~ -hn <ll:ipl'll~:tl·do 

al nombrarrne Socio Honora-rio, es para mí de inapreelnhlt• vnlo'l'; ::{, 
estimarlo •como se debe y me 'P·ermito encargarlo a Ucl. pPt!:H\111.1• H lo:¡ 
señores .miembros de la misma Facultad" el testimonio de 'llli 11ll.n nd,ttd-· 
ración para ellos y las más rood~das gracias por todas sus oll\111'~11.1'11•:: de• 
benévola .distinción. Ya sabré decir fuera .del Ecuador d WHdo do 
cultura y civiHzoación a que han llegado sus homb-res ele Ci<111t~i11 .v yo 

·conservaré indeleble en mi alma el recuerdo de las d'elicadw-: pt'ttol>ll:: 
de cariño que se me han dado. 

COil1 mi distinguida consideración, soy de Ud. amigo y .ele la nll.n 
Facultad, ínfimo ,socio y admiradoJ.'. 

Doctor Hideyo Nogm~hi 

Quito, Octubre 12 de 1918 

La Biblioteca Municipal de Quito obsequia al docto1· 
Noguchl las obras de Espejo, "primer bibliotecario 

público" de ,¡a Biblioteca Nacional. 

Señor doctor don Hideyo Noguchi. 
GuayaquiL 

· Los suscritos tenemos a mucha !honra el ofrecer ·a Ud'. a nom hr·e 
de la Biblioteca Municipal de Quito, los "Escritos" de- nucsi1·o :whlo 
compatriota, el i'lus-tre médico quiteño doctor don Franciseo .luvll't' 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo, ·como un ·rendLdo homcnak qtlt• 11'1 
buta a la emine111te personalidad de Ud. la Biblioteca que di·riH¡,,,,.,:,, ''"' 
'l'ecuerdo de sus trascendentales ensa'YOS practicados en nHI.Il < 'u•pll111, 
del célebre descubrimiento ideado por Ud. pa·ra salv·a·r a In illllllllllldnd 
de 1a terrible peste de fiebre arrnarri11a. 

El doctor Espejo, es una figura que glorifi.w ni 11!1't11HIIIt' .v 111,111'11 
a la América como peri:odista encumb1·ado, que Ll'nhn,ló urclle~lllc•ltll'lllc> 
con su pluma en el siglo XVIill por la indopemh~~~~~ia m1d H.lll·t~l·l<~lliltll. 
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En el campo de la ciencia, fue él, quien iniciró en es;a épo.ca, la 
.medicina científi·ca en el Ecuador, y sus -estudios l'elativos a la peste 
variolosa,· que asolaba entonces al Nuevo Mundo, merecieron la acep­
tacióm y el aplauso en España y Amérirca. 

Dígnese, pues, Ud., aceptar esta sencilla ofrenda. de una página 
de la historia de la Medicina en el Ecuador, que dedica a Ud. la Insti­
tución ·cul-tural que sostiene •el Ilustre Concejo Municipal de Quito. 

El Director de 1a Biblioteca, Eduardo Mera. 

El Ayudante - bibliotecario, Luciano Andrade Marín. 

L'a Dirección de Sanidad Pública del Ecuador 

Teniendo en cuenta la importancia irnmensa del l'esultado de las 
investigaciones ·científicas practhcadas en Guayaquil por •el profesor 
Noguchi, miem'bro del Instituto. Rockefeller. . 

Acuerda: 

Colocar en el Labor·ato:rio del Lazareto de FLeb:re AmariUa de esta 
de ·esta dudad una placa de bronce con la siguiente inscripción: "En 
este Laboratorio del Servicio ·de Sanidad Pública, ·el eminente bacterió­
logo japonés HLdeyo Noguchi, miemb1,e del Instituto Rockefeller, des­
cubrió el gél'men de la Fiebre Amarilla, el 24 de Julio de 1918". 

La CoJPia de •este Acuerdo se le ,entregará sol-enmemente al señur 
d01ctor Noguchi, y se •remitirá por' oficio al señor Presidente· del Insti-
tuto Rockeifelle!l1. ' 

Gmvyaquil, 9 dre Octubre de 1918. 

El Director, L. BECERRA 
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Asociación de Emplcmlos 

"El 20 de Octubre se reurr!lló en Guayaquil ul f)i.t·t~<~l.ol'lo d·o IH 
Asociación de Empleados presidido 'Por el Scñot· l'ullet• y <~ntt n~d~d.uttl'lll 

de los señores Plaza J., Peñafi1el, Fuentes G., Jirn6n<~z y 1 lnrrol.o y (•1 
SecTetario accidental señor Vite. 

Aprobada el acta :de la sesión anterior, se acordó ndh<•l'lnro 11 In 
manifestación que pn~paraban las divet'sas :instituciones c:i<~lll.ll'l<•tt~:. 

obreras, etc., en honor del eminente bacteriólogo Japonés, señot• dodot· 
Hideyo Noguchi y se facultó al Presidente, para que desigt11e <~l ltotliP·· 
naje que a nombre de la Asoci·a·ción, independiente, se entregadn 1tl 
señor doctor Noguchi. 

Designóse por una.nim1dad al señor doctor José Lui'S Tamayo, 
Sindico de la A-sociación, para que la represente en dicho acto". 

La Asociación de Empleados 

Reunida en Junta directiva, tomando en considera.ción que, el sa~ 
bio bacteriólogo Japonés doctor Hidcyo NogUJCJbi, 'POr sus trabajos den­
tíficos, efeduados e'n Gmvyaqui1, soi}m~ fieJbre amarHla, es digno de loa 
y acreedor a nuestro agradecirrnie:nto. 

Acuerda: 

Nombrar a dicho doctor, Socio Honorario de la Insti.tución, y 
entregarle una medalla de oro, que simbolice los sentimientos de ad­
miración y justicia que abriga el pueblo ecuatoriano hacia tan gran 
benefactor de la Humanidad. 

Guayaquil, 22 de Octubre de 19-18. 

El Presidente, Ado!lfo J. Puller. 

El Secretario, Juan José Aguirrc. 

Guayaquil, octubre 22 de 1918 
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fuvitación a la Velada en honor del Doctor Noguchi 

Los estudiantes de Medicina de la Universidad de Guayaquil, 
tomando en cuenta los altos merecimi'entos del sabio japonés doctor 
H1deyo Noguchi y la gl'an importancia de las investigaciones científi­
•Cas .llevadas a ·cabo en esta ciudad, con respecto a la fiebre ama.rilla, 
han organizado con el <B.Jpoyo del Muy Hustre Concejo Cantonal, una 
velada en su honor que, al mismo tiempo será una oportunidad para 
poner en manos del genial bacteriólogo los a<cuerdos de las diversas 
agrUJPa:ciones sociales y científicas. 

La V1elada tendrá luga.r en el Teatro Olmedo, el miércoles 23 a 
las 9 p. m., y los estudiantes esperan que dará Ud. realce a la fiesta 
con su pres,erncia. 

La Comisión Organizadm•a: Ledo. Edruardo Vera,, Leonardo E. 
BeHo, Avmand'o' Pareja COJronel, F,r,an!Ci~S·co Cabmi11a OevaHos, J. A. 
F.alconí Villagómez, Jorge IUingworth J. 

P1·ograma de ,Ja V ciada 

l. Himno Nacional.- 2. Discurso inaugural del señor licencia­
do :doi!l EcLmundo Véra, delegado de los estudiantes de Medi·cina.-
3. Lectura del Acuerdo Ejecutivo nombrando al doctor Hideyo No­
gudhi, Cirujano Mayor y Coronel !honorari:o del Ejé-rcito Ecuatoriano, 
por el señor doctor Juan [llingworth,.Secretario de la Gobernación, En 
este acto hará la entrega de un sable de honor el Jefe d1e la Tercera 
zffi.Ia Militar, señor General Rafael Almeida Suárez.- 4 Himno Ja­
ponés-- "Kimi.gayo".-- 5. A·cuerdo Municipal, leído por el señor dnc­
tor don ca~los A. ~:l'l"O'YO dlel Río, Secretario del Muy Il'U'Stre Concejo 
Cantonal.- 6. Himno AIÍn·eri:cano-- The Star Spangled• Banner.-
7. Entrega del Acuerdo de la Facultad de Medicina, por el señor doc~ 
tor León Becerra.- 8. Orquesta Melodía en "F" Rubinstein. - 9. 
Presentación del acuet·do de la Di-rección tde Sanidad por el señor doctor 
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Wenceslao Pareja.- 10. Homenaj·c del diado "El Telegrafo". Entl'e 
ga de un pergamino por el s·cño1· M. E. Castillo y Castillo.- 11. En~ 

tr·ega ·de las o1br.as del doctor do!Il )i'rnnei.s·eo Xnrvicr Eugenio de 8'anta 
Cruz y Es.pejo, a nom'hre de la Bi·bliO'teea lVltwieispal de Quito, por el 
comisionado s·eño.r doctor Manuel Antonio· Cnsm¡pos R de ku •t·edacdón 
de "El Guante".- 12. Orquesta: Brl-dnl Chotr'IIS Jrom LolwngJ'i,n­
Riohal'd Wagnser. 13. Entrega de una mc.dalla d1~ oro por el ~eño·r 
Vi.rgilio Drouet, representante de los "Centros ck 'J'rHI>Hjo tlnl Cunyas". 
14. · Orquesta: Sp1·ing S.ong Mendelssohn.- 15. i\sol'inei6n "J•:seuda 
de Medicina". Entrega d·e la .medalla y acuc·r·do por· el S·t•et·dario señor 
doctor Carlos F. Espinosa S.- 16. "Asociad6.n clt' l•:mplt~ndos". l•~n­

trega de una medalla y acuerdo por el señor drNl ,'Jt¡¡u¡ .Jo:;r'~ J\guine, 
Secretario de la Sociedad.- 17. Discurso del sefío1' duden· llitlcyo 
Noguc=hi.- 18. Orquesta: La CinquLntalnc.- Guhl'ic~l lV[¡p·lt'~. 

Velada 

El 23 ·de Octubre que acaba de termLna.r, cfcetu6se In v<~lndn que 
organizó la Es-cuela de Medi·cina, en honor del sahio jnpott{~~; doetcM' 
Hideyo Noguchi. Ocuparon sitio .de honor en el pt'l'e<~.nio, Jo~: sPÍÍ.n¡·cs: 

Gobernador de la Provincia de1 Guayas, Jefe de Zona, doctor No¡(ltehi, 

Presidente dsel Concejo, Presidente de la Corte Superior y Hndor de 
la Univer-sLdad. 

Ellie'enciado señ·or Edual'do Vera ofreció la mnnif1~::l.m:ión n nom­
bre de los estudiante. 

El Jefe de Zona, Ge.nel'al Rafael Ahneida Su{n'e:r., en un i.!Ol1C0p­

tuoso dis1curso hi~o .Ja entrega del sa-ble que el gj6reil.o obsequió al 
doctor Noguohi. 

El doctor Becerra entrególe -el acuerdo de lu Ji'twltlt.ncl de Medi­
cina; el doctor Carlos A. Arroyo del Río, el acuerdo d:d Concejo; el 
doctor Wenceslao Pareja, el acuerdo de la Dirección ele Sa·nichd y el 
señor Manuel Castill<> un pergamino a nombre df~l clia·l'io "1~1 Tc.legra~ 

fa". Al final, el doctor Noguchi agradeció la mnnifcstad6n que se le 
hacía. La orquesta tocó durante el acto, los himnos del Ecuador, del 
Japón y de América ·del Norte. 

193 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



A nombre de la Biblioteca Munkipal -de Qurto, el señor don Ma­
nuel Antonio Ca:m¡pos hizo la entrega de las ohras del docto·r don Fran­
cisco J av1er Eug-enio de Santa Cruz y Espejo, prim-er Bibliotecario 
Naciona·L 

El señor don Virgilio Drouet, entregó a nombre de las Sociedades 
Obreras u.na medalla de o·ro, el doctor ·don Carlos Espinosa, a nombre 
de la Escuela de Medi·cin-a, otra me.dal~a de oro, y e.l señor .don Juan 
José Aguirre, Secretario de la Asociación de Empleados una tercera 
medalla de oro. 

El doctor Noguchi fue ovacionado con ·del1rio po'l' la •concurrencia 
qu.e l:lenaba totalmente ·el Teatro, y a su saHda, el público qU'e le espe­
raba, le ovacionó de nuevo eon grandísimo entusi·a.smo. 

Discurso del Doctor Nogucht 

pro11unciado en la velada que se dio en homenaje suyo en el Teatl•o 
Olmedo, el 23 de Octub1·e de 1918, en Guayaquil 

Señoras y Señores: 

No queráis juzgar una exageracwn, si os digo que pocas veces 
en el trallSicurso de mi v1da, he experimentado tantas emociones :como 
en los actuales momentos. 

Vuestras es.pontáneas manifestaciones de simpatía, vuestros deli­
·cados y en extremo be.névalos conceptos de hoy, y e'l recuer.do que 
hago de las infinitas atenc·iones que me habéis prodiga,do dlesde el día 
memorable para mí, de mi arribo a esta tierra nohilís1ma, me trans­
po·rtan a l·as más sublimes regiones -del placer espiritual. 

Es tan alto el,Jugar en que me habeis colocado, que a él solamen­
te le supera ·el de vuestra altísima ·cultura: tan grandes honores de 
que me hacéis objeto, como es grandiosa la proverbial generosidad 
vuestra. 

Embargada mi voz y ·a,nonadada mi mo.destia, no hallo las frases 
que hallar quisie~:a para significaros, del' mejOT modo posi:b1e, la enor­
me, la incalculable fuerza de mis sentimientos d.e afectuosa e impere­
cedera gratitud para vosotros ... 
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Vine a Guayaqui·l, como rlcptcstml.nlllA• dtd lll.'ll.ltuto Hm~lwi'<•JlPI', 

formando pa,rte de la Comisión de la l!'i<'lll'e Allllll'i•liln. 
Desde el día siguiente de mi, llega<IH 11 ~ .. ~-l.n dtMitHI, d•l pri1H~Iplo 

a mis trabajos e investigación cient.íHcn, 011 d l ,:dHII'/\ÍCl'l'io dtd 1 ,¡¡'/,11" 

reto de fiebre amarilla, en el que he si,do cfk·u'lme,¡\l.p ny11dnd" po1· lo:1 
señores doctores Becer.ra, Pareja, Larrea y Dúviln . .Po1· T/1/,1111!'.'1 ljlll' 
no se ocultan a vuestra penetración, no nos es dndo liHI>iHI' l.odnvln, 
como se hablará más tarde, sobre los trabajos 1"ealizaclos aq11f. IVI1• p1·o · 
meto la publicación de todos los estudios a mi llegada a NPw Yn¡·l~, ,v 
me asiste la fundada esperanza de qw~ en un tiempo más o llll'nos e111'Lo 
contaremos co.n ·Cuanto nos hace falta para combatil· en fo11tnn pl'údicll 

y eficaz el temible flagelo de la fiebre amarilla. Quiera mi venturo,'l/1 
suerte que sea yo mismo quien pueda volver a este suelo amado, e011 
el fruto de la intensa 'labor die muchos sabios, a trabajar con vosoü·os 
-los médÍicos guayaquileños- en beneficio de ese gran número de hcl'­
manos nuestros qUe sucumben; víctimas del ma·l que conocemos. 

Séame Hcito dejar co.nstan.cia, una vez más, de mi agradeeimix~HI.o 
profundo hacia el soberano Congreso Nacional del Ecuador; hneín el 
digno mandatario señor doctor don Alf.redo Baqueriw Moreno; nl NI'· 

ñor Gobernador de la provincia del Guayas, el cumplido eahallnro, do11 
Jorge Pareja; a los ilustres Concejos Municipales de Quito .v ( :wi'YII"' 

quil y a la Dire-cción y Subdirección <le Sanidad, que eou ·pnf.rli'lf.i<·o 
entusiasmo me han prestado cuantas facilidades era'n npen~n1·inn pnm 
llegar al fin que me había propuesto. Es para ellos la mHyo1· plll'llll d,,¡ 
peso de gloria con que me a'brumáis. 

Quiero también hacer presente ml sincero rce<Htlodnd<Hil.<l 11. la 
nohle e i.ntelige.nte labo.r de la muy ilustrada Pll'ensn e<~unlol'il\1111, ~~II,VO 

valioso apoyo es pa·ra mí de valor in,estimahle. 
El aguell"rido ejército na-cional debe .considcrar~llHl <'<lino 1111 t'IIHIII" 

rada que, en todo tiempo, y en cualquier emorr,I'CJWin .<:1•1'{1 , •. ¡ pl'inwro 

en a•cudir al llamamiento que se nos haga. Co.n ól e~l.n•·<'· n tu·o,lll.ptuinl·ltl 
y a servirle. 

Las benemérita·s Asociaciones de Empleados y Oln'PI'CII;, q1w f.n.n­
to ll'ealce dan a esta magnlífica fiesta tienen las dd·t)l'!'ndtt.'l do :-;u ndis 
decidido y entusiasta ami.go. 
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Y para terminar, señores, per.miti:dme que ,dirija aJa Juventud es~ 
1 lHiiosa -ecuatoriana, muy péllrticulannente a las Asociaciones de Estu~ 
•l iuntes de Medidlna de Guayaquil y Quito, mis palabras no de aliento, 
pues aliento necesita quien desmaya, sino de franca admiración y gene~ 
¡·oso aplauso. 

Aplausos y admiración para esa noble juventud que se levanta 
compañera conmigo en el a:lto lugar en que me habéis colocado, tan alto 
oomo vuestra altísima ·cultura: partLcipe de los honores de que me hacéis 
obj•eto, grandes como la grand;Losa generosidad vuestra. 

He dicho, 

El 21 de Octubre, el Cónsul General de Chile señor don Fennando 
Valdivieso Valdez, dio un banquete en su residencia al doctor Hideyo 
Nogu,chi. Asistió el señor don Víctor Hugo Escala, nombrado Cónsul 
del Ecuador en Y okohama. 

:El C01·onel Noguclti 

El doctor Nogwchi a quien el Gobierno nombró poil.· De.cretn Ejecu­
tivo, Cirujano Ma,yor Honorario del Ejército ecuatoriano. Complacido 
por la deferencia de que ha sido objeto, el genti1 nipón pidió que se le 
autorizara para usar el uniforme de su grado, que es de Coronel y que 
se le mandara una espada cuyo precio envió junto con el pedido. Re­
mitiósele en nombTe del Ejército un sable co,n empuñadura de marfil, 
incrustada de rubíes. 

El 22 de Ootubre le fue comuni,cado oficialmente la resolución del 
Gobierno en la cual le nombra Cil'ujano Mayor ad honore~ del Ejército 
del Ecuador. El nuevo Coronel agradeció la distindó,n que se le hacía 
en los términos siguientes: 

Guayaquil, Octubre 22 de 1918. 

Señor General Jefe de la 3l.t Zona.- Guayaquil 

Mi Gea1eral: 
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Hoy he sido honrado con su atento ofi.cio 1\IV :lll:l, d'PI.IIl dPI ·¡H·o:l,'ll·· 

te mes, en el que se sirve transcribirme el leiP¡•;.¡"H•IIIIl dt•l Ul'lHII' ( lt•rliPI'Id 
Jefe del Estado Mayor General, contraido a ·nv Í!;<ll' H llrd. 111! 1111111111'll · 
miento de Cirujano Mayor del Ejército Ecunlorimw t:on wilmllllt•lt'111 d1• 
Coronel al-honorem. 

Al agradecer a 'ud. por la noücia que me comunica, t!IH~III'.III.i'll l11 
más propici·a ocasión para of!l'ecer por el digno órgano do Ud., 11l ::11 
pr·emo GO'bi·erruo de1 J!:·cuador, junto con el testimonio de mi g·1'.111Jt.11d 
sincerísirrna, por el honor de que se me hace objeto, la seguridad dt• q "" 
en todo tiempo me será placentero consLderarme miemhro de la Pnl.l'ln 
ecuatoria,na y de que esla·ré pronto a prestar el contingente de miN ~~~~~· .. 

vicios profesionale·s a este país, al que me siento unido con lnzo::~ lW l\1\ .. 

cepcional afecto. 
Quedo de Ud. señor General, atento servi·dor. 

Hideyo N oguchi 
Citujano MaJyor del Ejército Ecuatoriano 

BIBLIOGRAFIA "HIDEYO NOGUCHI" 

1) "El Guante".- Guayaqu]l - Ecuéi!dw.- 18 de Septi.embre d:e 1918. 
2) "La Presse Medica·le", de P.a~is.- 1913. 
3) Lazo S., R. F.- "Hideyo Noguchl" -Imp. Universidad d!e Gua'Yaquiil.- 1985. 
4) León, L. A.- "Hide'YO Noguclhi, La Fi•eib-l'e Ama~illlla •en Gu~y.ruqui[ y su et'l'<1'­

d1céllción" .- R!ev. Ecu•at. die Med, y C. Bioll.- Vol. XVIII - Enero 1982 Quito. 
5) León Luis A. Obra citada. 
6) Fai1coní VÍI1laJgómez, J. A.- "Bt·eve ojeada lú-stórica sobre 1a fi•ebr.e .am-.:n-illa 

y su investigación".- An.al·es de la Soc. Med. Quír. <Icl G. VoL IX NQ 6 
Año '1929.- Reproducido en "Boletín S.anitatio".- Quito Tipografía Na-­
cion8J1 1932, 

7) Smith y Martín.- "Bacte>riología d·e Zimsser".-- UTEHA.- México 1951. 
8) Kasskski, I. y CüL "Erúerme·dades d'e los Países CUma Cálido".·- Moscú.­

Editoriail Paz.- 1976. 
9) Falconf Vi,11agómez, J. A.- Obra .citada. 

10) Astudillo, C.- "Fiebt'e Amm:i!lla Selvát1ca".- Quí'to-iEcuador. Ed. "El Tiempo", 
11) AstudHlo, C.- Lecciones .de MLcrobiología.-- Texto die lla Escueta d:e Enfcr­

mems die la U.nive.nsidad ~nrtra1l.- QuJto 1979. 
}2) Kassil'ISki, '1.- Obra citada. 
13) Boletin rd!e Jia BilbJi:o'teca Nrac'iona•l.- Qu'ilto - ECWJdor. Imp. Nac-io'l1aJ. 1918. 

1!l7 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CIENTIFICOS ECUATORIANOS QUE HAN TENIDO GRANDES Y 
MERECIDAS DISTINCIONES 

PLUTARCO NARANJO 
PREMIO NACIONAL DE CIENCIAS 

Dr. J»~utarco Naranjo 
Ing. Miguel M01·eno Espinosa 
D1·. lLuis A. Romo Saltos 
Dr. Ramón Lazo 
Dr. Pablo Palacio 

Tiene ·en su haber cerca de 300 publicaciones basadas· en investi­
gaciones cientíHcas y que han. aparecido en revistas europeas, nortea~ 
meri:canas, latinoamericanas y nacionales. 

Es autor de 15 'libros y opúsculos sobre temas científicos y coautor 
de varios libros interna·cionales. También es autoa: de varios libros y 

opús.culos en el campo literario e histórico. 
En el campo médico y biológico sus investigadones abarcan tanto 

a:specios de ciencias básicas ·como aplicadas. Es uno de los pioneros 
en el estudio de las afecciones alérgicas en latinoatmérica. Su libro 
P.olin:osis, estudio clínico y botánico, es uno tde los primeros en La­
tinoamerica que estudia la flora alergónea del Ecuador y establtece el 
calendario ·de polinización. A estas investigaciones han s·eguido mu­
chas otras sobre la frecuencia y distribución de las alergicas en el 
Ecuador, sus ·caracterísbcas clínicas y su tratamiento. 
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Otra .de sus obras importantes es d IVIHIIIIId nolll'" (1;¡',.,.,,.,111 llldl'.'ll'll· 
ble de Medicamentos, obra que hu ol\ll' L'l!ddo 111111 til'l',1111du ¡•d IJ•It'ttl 1111,. 

xicana. 
En ·el cam(po de la etnomedicina .'>ll oiii'H 1\yllllllll.',l'll: IVI,·dH1111 .1' 

Mitología también iha merecido ya una segundn l'dl·l'li'111. 
.El libro Desnutrición, problemas y solllciuiH•:i1 llll'l'l'l'lt', 1d w•·ntl" 

Eugenio Espejo, del Munidpio de Quito. Es ohrH l'lllldHolllllll(nl ""'' 1111111' 

da el grave problema de la desnutrición en el E1~nado1' 1 :1t1:1 pl'illl'l·l'lllt•!i v 
causas y da orientación para su solución. 

En •el cam¡po deJa Historia de la Medid.nu y ln /\•rqtll•ol"¡~l·il ¡,,, 
pubJi.cado varios trabajos, entre los cuales cabe relievlll·: L11 IVJr·rlil'llill 
Preincaica del Ecuador. 

La labor periodística del D1·. Naranjo a través de ln qd,nl1111 ""''"· 
rial de El Oomercio, de Quito, ha despertado el inicr6s y h11 <'1'1'111111 
candencia entre los poderes públicos y el público, en genend, ,•:ohn• !11 
gravedad de la .desnutrición d:e nuestros \niños, sobre la posibilld11d d•· 
volver a utilizar en la alimentación valiosísimos alimen1.os abol'f¡~t'llt':l 

que se encuentran olvidados o menos-preciados, como la q uínuu, 1 H 1'1' 
ejemplo. 

El Dr. Naranjo fundó hace 25 años la Revista Ecuatorialnn "'' 
Medicina y Ciencias Biológicas que es la decana de estas publicaciotu!:l 
en el país. También ha fundado otras revistas c.omo Ci·encia y Nnílll'H~ 

leza y es miembros de los Consejos Editoriales de varias revistéis ex .. 
tranj.er.as. 

Esta basta labor .de varias décadas ha: merecido ele Premio Na·· 
cion-aJ de Ci·encias "Eugenio· Espejo' que por pnmera vez otor¡(n <'1 
país a las ci€tncias, ·en favor del Dr. Nar-anjo, el 15 de Oc-tuhre ele :umn. 

ING. MIGUEL MORENO ESPINOSA 

Es un desia'Cado .investigador, preferentemente en los Cumpos do 
las Ciencias NatUl'ales y en la organización de Museos de la CSJW<~ill'JI .. 
dad, teniendo su máximo logro en eol importan,te Museo de Cic-neiH~I 1\J 11 · 

turales ·de la Casa de la Cultura Ecuatoriana, (provisto de los 111Ún v11 · 

liosos ejemplares), que desde su fuJndación se encuentra bajo Hll nf.J.. 
nada dirección. 
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El lng·. MIGUEL MORENO ESPINOSA, Director de CONACYT. (Junto a oú·os 
científicos que recibieron la "CondecOl·ación al Mérito" 

Fue des·ignado Director de la Se•cción de Ciencias Biológicas y 

Na·turales de 1a Casa de la Cultura y luego Director de CONACYT,, 
instituciones de la más alta jerarquía en las Ciencias y en la Cultura 
en general Q¡po·rtunamente el Gobierno del Ecuador le otorgó la más 
alta '~Co~n;deco.ración al Mérito", el 22 de Marzo de 1983. 

FECHA Y LUGAR DE NACIMIENTO: Quito, mayo de 1919 

ESTUDIOS: 

Primaria: Escuela MÚnicipal Espejo 
Secundaria: Colegio Nacional Mejla 
Superior: Universidad Centra·l del Ecuador 
Título: ilngeni·e-ro Civil - especializado en explotaJCión de petróleo 
Práctica: construcción urbana 
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DIGNITDADAES: 

Fundador y P.residente ~e Ja SD'ciedad Ecuatoriana "11'rnnwis{•o < ~H,IIIJioll" 

Dire.ctor y Mieunhro de 'la Sección de Ciencias Bi<Jlógic•:t.•J y N11l.lll'll · 

les de la Casa de l·a Cultura. 
Miembro de la Sociedad Ecuatoriana de BiolQgÍa. 
Miembro AseMr de la 'Fundación Charles Dall'win 
Miembro de la Fundación Mundo Juvenil. 
Mieun:bro de la Fundación Natura. 
Miembro de la Sociedad Mexicalna de Lepidopteroiogía. 
Dimctor de Colec·ciones privadas de entomología, conquiliología y Hllll .. 

tomía comparada de los esqueletos. 
Miembro del Instituto Ecuatoriano de Ciencias Natura:les. 
Miemb1·o y Director de la Asociación Ecuaotorlana de Museos (ASEM) 

TRABAJOS Y PUBLICACIONES: 

Ha realizado colecciones entomológicas y de invertebrados, pro­
pias, especJaluneU1te de lepidópteros y moluscos ecuatorianos, junto con 
los índices taxonónüc'OlS de cada grupo. con lo cuar está en prepaoración 
para la publicación las listas conespondientes. Jlgualmente está a cat·go 
de la colección y ordenamiento de estos grupos en los departamentos 
respectivos del MECN. 

Ha publicado varios trabajos en 1·evistas y periódicos acerca de 
la lllaturaleza ecuato·riana y la campaña en favor de su conJServación 
y estudio. 

DR. LUIS ROMO SALTOS 

Es uno de los científicos ecuatorianos de mayor relieve nacional 
e internacional. Son notables sus conocimiell'tos sobre las rigurosa.s 
complejas e im¡po,r.tantes Ci•enci.as Fískas y Qu~micas, y sus no.ta!blcs 
pubHcacictnes, son tan apreciadas en el país y en el ex:teJ:ior; libt'os 
como "Coloido física; Coloido química" han tenido comentarios justo:-~ 
y precisos. La Comunidad Científica Ecuato·r.iana, fundada ha·ce ap1·o~ 

ximadamente un lustro,, puso en sus manos la dh,ección de esa impol'-
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tante entidoo, la que se halla en el período orgalnizativo, contando con 
los más destacados científicos nacionales. Gradas a que su personali~ 
dad se ha desta•cado internacionalmente, a mediados del año de 198(i 
ha sido eLegido po·r la Comunidad Científica Inter.nadonal, su Presi~ 
dente, lo cual significa una altís·ima distinción, no solo péllNI el doct'Oil' 
Luis Romo Séllltos, si•no para to1do el país. El 25 - ]1 - 87 presen.tó ~a ohra 
"Termometría y Colo.rimetvfa" 'Y el 24 - ITI - 87, presidió el ler. Con­
greso de Iru Comunidad Cien1tíJ.~ca Ecu'atoriana. 

DR. RAMON LAZO 

Es Profesor Principal de Parasitología y Micología de la Uni­
versidad Estatal de Guayaquil, en donde ha tenido uln amplio desem­
peño científico, habiendo publicad'O numerosas obras como fruto de 
s'us investigaciones, en los campos. de la Medicina Tropical. También 

El P1·of. Dueto¡· Ramón Lvzo, P·rofeiS<H' Prindpai ·d:e P·Bil~a<Sitolo.gía, y IJVI'ed.i'cirua Tr~icaQ 
de la. Univers·bd:ad Estaltai die· GuayaquH, prontUncia su discurso de •ag11a.d!edimltento 
por lia Condie.coración oto.¡·geJ'd,a poJ' d Golbie·rll'o Japonés; <11 su de'l'edha e~ EcXJili(). 
Emba.jador ·d•el Japón y su di~tinguilda ·esposa; 'U11 il.'Umeroso gr'UJPO .d~e :méd:ilcos y 
ciontífbco..., €n ge·nera1 d'e Qmto; ·a;pl,au1d!ioron y .colllglla¡~Uilwron ·ail cJie.staJcatd:o científico 
gua.yaquti!Leño,, doetlor Lazo. 
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se ha dedicado a las Cienciars Sociales y en la Biografía ha :co·se·~hado 
.grandes laut'os, eomo },a más alta CondecoeadÓfn, ·que recibió de·l Go-

·b. J ' ··¡t· b' f' 1 "JI'l N h'" · terno apones, _por su u una wgrn H\ so Jre - t< eyo ague 1 y en 
esa ocasión pronunció el siguiente dbcurso: 

PALABRAS DE AGRADECIMIENTO D:l•:L OOC'l'OH. RAMON F. 
LAZO S. EN LA CEREMONIA DE CONDJ•:COHl\ClON DEL 
TERCER GRADO DEL ORDEN DKL 'I'J•:SOHO 8.1\GHADO, 

OTORGADO POR EL GOBn<:RNO .J/\PONJ•:S 

Hoy entiea:tdo y con1!parto la emoció-n qtw c!XJWI'Ltuentaron en su 
día, quíetnes me han precedido en reeibit· Ullll di·sl.inc!i6n l.an cxce1:sa 
como es esta Condecoración que e1 Gobiemo dd .Jn:pc'llt sc! ha dignado 
otorgarme . 

.En este momo:nto me e.twuentro ante usleck.o.; ~t.l mislllJO tiempo 01'­

gulloso y confuso. 
Orgulloso, es eXJpli:cahle, pues este galardon que recibo ele manos 

del Excelentísimo Señor Embajador Haj1me Nishimiya, constituye ul!t 
acto de tracendental importancia en la vida de un profesionu.!, puesto 
que se ha invocado los méri-tos científicos. 

Esto significa paea mí, no el triunfo de un ho:mhre, sino mas bietn 
es el triunfo· del esfuel'Zo, de la dedh!ación, la misüca y peTseverancia 
en la investigadón de un grupo de ecuatorianos qne estamos identifi­
cados con los mismo ideales, pri:ma111do en ellos la sinceridad y honra,­
dez en la investigación, la entrega sin egoíErrno ni pasiones, tan solo 
guiados con el deseo de encontrar mejores días para nuestros seme­
jantes. 

Estoy confuso, pues si h1en en mi peregrinación profesional he 
dado lo mejor de mi mismo tratando de cumplir ccin.las actividades a 
mí encomendadas, ya como docente universitario o técni.co admims­
trativo, todo aquello lo he consider-ado como a;:::tuaciones normales en 
la vida de un profesional, por eso atribuyo a la gemerosidad del Go­
bierno del Ja~pÓin el que se me haya investido de tan a1lta di.gni.da¡d y que 
al hacerlo a mi persona, lo hace al inv>estigado-r ecuatoriano que se ha 
ceñLdo a los príndpios de capacitación y responsabilidad' inculcados 
por !nuestros distinguidos profeso·res universitaxios. 
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lt::tton v(tll\~u.los de amor por la ciencia nos recuerda la destacada 
ni"! I!Ht'-lúu ·dd brillnnte investigador Hideyo Noguchi reali2ada en el 
lt:r·t~~tdot· lmce siete ·décadas. fin justo reconocimi-ento el Gobierno del 
11:,·undoJ', •presidido par el doctor Al:f:i.redo Baquerizo M01·eno el 17 de 
o,~(.lt'IH~I! de 1918, 'conde•co.ró a este Ilustr'e Irwestigatdor Ja,potné.s nom~ 
bl'tlltllole Coronel Honorari-o y Cirujano Mayor de las Fuerzas Armadas 
]tlcunlol'i<m<~s. 

DR. ALFREDO PALACIO, MD. 

Luego de una larga, esforzada y fructífera permanencia en Es~ 
tados Unidos, dedicado á la investigación cientíHeta en la especiali.dad 
de Cardiología, ha retornado a su patria, a su ciudad natal de Guaya~ 
quil, en donde fue designado Director del Itnstituto Nacional de Car~ 
diología (I.N.C.A.P.) -investigación y docencia de enfN·medades car~ 
dio vascula:res-. Ha publicado importantes obras dte su especialidad, 
siendo alguna de las más brillantes y lujosamente editadas en el exte­
rior la titulada: "Ecocardiog'l·afía bidimencional"; pou: sus gratndes me~ 
l'€<:imientos, científicos la Comunidad Científica Ecuatoriana, le eligió 
su Vicepresidente y el Consejo Nacional de la Cultura, tuvo el acierto 
de nomiJlarle uno de sus pl'incipales personeros. 

A tam. destacados Cíen1Jífi.co,:¡ ecuatorianos la. Direceión del Boletín, 
les expresa sus más efusivas felicitación. 

LOS FACTORES DE CRECIMIENTO, UN DESCUBRIMIENTO 
REVOLUCIONARIO 

La Ciencia Biomédica lntemacional 

PARIS, 13 (AFP).-- El Nobel de Medicina de este año, otorgado 
a Rita Levi~Mcmtalcini, de 77 años, y a Stanley Cohen, de 64, premia 
sus trabajos que culminaron con el descubrimiento revolucionario de 
•los factores d·e crecimiento, proteínas que ju:eg:an un ·papel pt'imor,día1, 
E.'n particular en el desarrollo de las células del sistema nervioso y de 
la epidermis. 
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Algunos resultados espe.cia-culm·('S <'o111o PI •l·l'll:•plniJ.IP d•l' ·1 1(11111111111 o 

el cultivo de piel humana, así como In eolllpi'Pil:ill'nl dn lot1 lllt'l'illd:allllli 
de la arteroesclerosis, pudieTon ser obü!nido:j wnc•lun ;1 1'.'111.'1 1 rnl111.i"n, 
que faci·litaron el perfeccionamiento de lw; Ll'!c·nic•¡w d" 1'11111 vn ~·oildll'l·, 

Rita Levi-Montalcini, u!na italiana emigrada n Jl:slndo:l 1111\dnn 1•11 l11 
época del fascismo, fue la primera en evi-cle.ncinr, yn por lo:; llii•1:1 ¡•\11· 

cu~nta, la existencia y el papel del factor de crceinilolll.n d .. l11n ¡•c'dJdnn 
nerviosas (nerve growth factor o NGF) en el desnl'l'ol)o dol ::l:ill'lltll 

nervioso. 
En un primer tiempo, ella mostró que ciertos tu.mol'('H d<•l rul{lll 

secretatn una sustancia que desencadena un crecimiento :H:elarndo de• 
ciertas partes del sistema nerviosü del pollo embrionario. 

Con la ayuda del bioquímico norteamericano Stanley Colwll, osn 
sustanda fue aislada y ¡purifica:da a pa:rür del veneno de seqpicnte de 
las glándulas salivales dd ratón, evidenciándose que se tl'atabn do 
una proteína. 

Los dos investigadores demostraron luego, a comienzos de lo.s 60, 
que esa proteína juega un papel esencial en el desarrollo del sistema 
nervioso, al inyectar un suero anti-NGF a embriones de rat-as y a ratas 
recién nacidas, con lo que pTovocarorn la degeneración de sus sistemas 
nerviosos simpáticos. 

El descubrimiento del NGF alentó la búsqueda de otrüs factores 
de crecimiento y el cultivo artificial, o "in vitro", de todo tipo de célu­
las, con el fin de reemplazar órganos enfermos por tejidos sanos. 

Así, Stanley Cohen aisló el EGF, factor de crecimiento de la epi­
dermis, demostrando que, inye-ctado a ratas recién nacidas, provoca 
una apertura pTecoz de los párpados y un crecimiento acelerado de 
los dientes. 

Sobre fragmentos de piel mantenidos en cultivo, ese factor per­
.~ite una multiplicaciéln espectacular de las células epidérmicas. 

En los 20 años que siguierüm•, -se des,cubrió que gra~n •0antid.ad ele 
células noTinales y células cancerosas secretan pequeñas cantidades 
de NGF y del EGF, que ahora son "clonados" en la rata, el pája11·o y 
el hombre, c-olmo lo p1·ueiba e•1 .coloqu¡.o sobr.e los factores de crecimiento 
que actuaLmente se desarroHa en Seillac (Fra1ncia) con la participación 
de investigadores de todo el mundo. 
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En California, se ha comenzado a producir NGF humano po'l.' in­
geniería genética y pronto se podrá ensayar su capacidad curativa, in­
dicó el profesor Philippe Brachet, director de mi equipo iL11stalado en 
el hospital universit~rio de Ange1:s, uno de los pocos en el mundo que 
puede dosificar ese factor que existe en cantidad ínfima en el oxganis­
mo (un milmi!Ionésimo de gramo por gramo d~ tejido nervioso). 

Se estudia actualmente los lazos posibles elntre el NGF y ciertas 
enfermedades cerebrales como la demencia senil y Ia enfermedad de 
Alzheimer, la enfermedad de Parldnson u otras enfermedades nervio­
sas relaciona•das con la diabetes insulino-dependieU1te. 

Se espera que, en ciertos casos, las neuronas lesl'Onadas puedan 
ser susceptibles de responder al NG:B"', ya sea si éste no es producido 
oo cantidad suficiente o si !no logra ejercer más su acción (receptores 
ausentes o no funcionales), explicó el profesor Bra:chet al rendir ho­
menaje a Rita Leví-Montalcíni. 

"Ella hizo todo el trabajo pionero para demostréiT la importancia 
fisiológica de ese factor de crecimiento, el que sirve ahora de modelo 
a las investigaciones sobre todos los otros factores ·de crecimiento", dijo. 
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